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SINOPSIS



¿



Cuándo no puedes confiar en ti misma, en que puedes confiar?



Todo en la vida de Anna es un secreto. Su padre trabaja para Branch en su último proyecto: monitoreando y administrando tratamientos a los cuatro chicos alterados genéticamente que viven en el sótano de su granja. Están Nick, Cas, Trev... y Sam, quien se ha robado el corazón de Anna. Cuando Branch decide que es hora de llevarse a los chicos, Sam prepara su escape, matando a los agentes enviados para llevárselo. Anna se ve divida entre irse con Sam o quedarse en la seguridad que le ofrece su vida cotidiana. Pero su padre la obliga a huir, haciendo que Sam prometa mantener a Anna lejos de Branch, a toda costa. Solo hay un problema. Sam y los otros chicos sólo recuerdan su vida en el laboratorio —ni siquiera recuerdan sus verdaderas identidades. Y ahora que están huyendo, Anna pronto descubre que se encuentra unida a Sam en más de una forma. Y si los dos planean sobrevivir, deberán unir las piezas y pistas de su pasado antes de que Branch los atrape y les robe esos recuerdos para siempre. Altered, #1
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A JV, por creer en mí y por dejarme dormir
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1 Traducido por Monikgv Corregido por Melii



P



or la mayoría de los últimos cuatro años, no tenía permitido ir al laboratorio. Pero eso no me detuvo de entrar a hurtadillas allí. Y aunque ya no tenía que despertar a medianoche para visitar a los chicos, mi reloj interno aún seguía plenamente en sintonía con el horario. Me senté en el borde de mi cama, frotando el sueño de mis ojos, con los pies arraigados al suelo de madera. La luz de la luna se deslizó a través de la ventana, las sombras de los árboles de arce deslizándose de un lado a otro. Papá había pedido mi ayuda en el laboratorio ocho meses antes, así que podía ir abajo en el momento que quisiera ahora. Pero ver a los chicos con permiso no era lo mismo —no era tan emocionante— que escabullirse allí abajo en la oscuridad. Hace mucho tiempo había trazado un mapa de las tablas de madera del suelo que crujían en el pasillo, y ahora las salto, yendo a través de la sala de estar y la cocina, bajando por las escaleras hacia el sótano, dos a la vez. Las escaleras terminaban en un pequeño anexo, donde se había instalado un teclado en la pared, los botones brillaban en la oscuridad. Para alguien que trabajaba para una compañía clandestina, papá nunca había sido cauteloso con sus códigos. Hace cuatro años, cuando entré sin permiso por primera vez en el laboratorio, me tomó sólo una semana averiguar la combinación correcta. No ha sido cambiada desde entonces. Marqué los seis dígitos requeridos, los botones sonaban en respuesta. La puerta siseó cuando se abrió, y fui recibida por el olor rancio del aire filtrado. Mi respiración se aceleró. Cada nervio en mi cuerpo zumbaba con anticipación. Fui por el pasillo corto y el laboratorio se abrió ante mí. El espacio se sentía pequeño y acogedor, pero el laboratorio era en realidad mucho más grande que la huella de la casa. Papá me dijo que el laboratorio había sido construido primero, y luego la casa fue construida sobre el mismo. Branch



7



había hecho todo lo posible para hacer que el programa, y los chicos, desaparecieran en medio de las tierras agrícolas de Nueva York. A la derecha se ubicaba el escritorio de papá. Y junto a él, el mío. A la izquierda se encontraba el refrigerador, seguido de una torre de archivadores, y una caja llena con suministros. Directamente al otro lado de la entrada del pasillo estaban las habitaciones de los chicos: cuatro de ellas alineadas en una fila, cada una separada por un muro de ladrillos y expuestas por una lámina de vidrio acrílico grueso en la parte delantera. Las habitaciones de Trev, Cas y Nick se veían oscuras, pero una luz tenue se desbordaba de la de Sam, la segunda habitación a la derecha. Él se levantó de su silla de escritorio tan pronto como me vio. Mis ojos trazaron las líneas grabadas de su estómago desnudo, el arco de sus caderas. Él usaba los pantalones de su pijama de algodón gris que todos los chicos tenían, pero eso era todo. —Hola —dijo él, su voz reducida al sonido que los orificios de ventilación permitían a través del vidrio. El calor se deslizó desde mi cuello hasta mis mejillas y traté de lucir calmada —normal—mientras me acercaba. Todo el tiempo que he conocido a los chicos, ellos habían sufrido de amnesia, un efecto secundario no planeado de las alteraciones. A pesar de eso, yo sentía que los otros le habían enseñado partes de quienes eran, en el fondo. Todos ellos menos Sam. Sam sólo daba lo que él pensaba que era necesario. Las cosas que realmente lo definían aún eran un secreto. —Hola —le susurré. No quería despertar a los otros si estaban dormidos, así que mantuve mis pasos livianos. De repente me sentí más consciente de los bordes afilados de mis codos, los bultos que eran mis rodillas, el golpeteo fuerte de mis pies. Sam había sido alterado genéticamente, transformado en algo más que humano, y se mostraba en cada curva eficiente de músculo en su cuerpo. Era difícil competir con eso. Incluso sus cicatrices eran perfectas. Una pequeña desfiguraba el lado izquierdo de su pecho, la piel arrugada y blanca, las líneas irregulares de la cicatriz se ramificaban en una forma que parecía más deliberada que accidental. Siempre he pensado que parecía una R. —Es más de medianoche —dijo—. Algo me dice que no viniste aquí para ver infomerciales conmigo. Mi risa sonaba nerviosa incluso para mí. —No. En realidad no necesito un Chop-O-Matic1. —No, no creo que lo necesites. —Se movió, apretando su brazo contra el vidrio por encima de su cabeza así podría encorvarse más cerca. Más cerca de mí—. ¿Qué estás haciendo aquí abajo? 1Aparato



de cocina, usado para cortar verduras y vegetales.
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Probé una docena de posibles respuestas en mi mente. Quería decir algo inteligente, algo ingenioso, algo interesante. Si hubiera sido Trev, yo habría dicho sólo—: ¿Me entretienes? —y él habría compartido un puñado de frases memorizadas de sus personajes históricos favoritos. O si hubiera sido Cas, habría traído un conjunto de marcadores y habríamos dibujado dibujos ridículos en el vidrio. Y Nick… bueno, él raramente reconocía mi existencia, así que nunca habría venido aquí abajo por él en primer lugar. Pero este era Sam, así que sólo me encogí de hombros y sugerí la misma cosa que siempre sugería—: No podía dormir, y me preguntaba si querías jugar una partida de ajedrez. Estreché mis manos con torpeza frente a mí mientras esperaba por su respuesta. —Trae el tablero —dijo finalmente, y sonreí mientras me di la vuelta. Tomé lo que necesitaba y tiré de mi silla de escritorio. Él hizo lo mismo de su lado. Coloqué la mesita desplegable y el tablero, poniendo las piezas negras en el lado de Sam, las blancas en el mío. —¿Listo? —pregunté y él asintió. Moví mi caballero a la F3. Él examinó el tablero, los codos en sus rodillas. —Torre. D-cinco. — Moví su pieza a la casilla correcta. Pasamos a través de un par de jugadas más, concentrados sólo en el juego, hasta que Sam preguntó—: ¿Cómo estuvo el clima hoy? —Frío. Penetrante. —Moví mi siguiente pieza. Cuando él no respondió inmediatamente, levanté la vista y encontré sus ojos. Un verde ordinario, como el agua del río, sus ojos no eran nada que ver, pero eran algo más para ser mirado. La mirada de Sam, en momentos tranquilos como estos, hacía que mis entrañas temblaran. —¿Qué? —dije. —El cielo —¿qué color usarías para dibujarlo? —Azul. El tipo de azul que casi se puede saborear. Por alguna razón, todo lo que yo decía y hacía alrededor de Sam se sentía más pesado. Como si sólo su presencia pudiera sacudir mi alma, hacerme sentir. Él saboreaba cada detalle que yo le daba, como si yo fuera su último vínculo con el mundo de afuera. Creo que de alguna manera lo era. —Algunas veces —dijo—, me pregunto cómo solía sentirse el sol. —Lo sentirás de nuevo. Algún día. —Tal vez. Quería decir, Lo harás, te prometo que lo harás, incluso si tengo que sacarte yo misma. Traté de imaginar cómo sería insertar los códigos y
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dejarlos ir. Yo podría hacerlo. Tal vez incluso salirme con la mía. No había cámaras aquí, ni dispositivos de grabación. —¿Anna? —dijo Sam. Parpadeé, miré el tablero frente a mí. ¿Él me había dicho su siguiente jugada? —Lo siento, estaba— —En algún otro lugar. —Sí. —Es tarde. ¿Terminamos mañana? Comencé a protestar, pero un bostezo me atacó antes de que lo pudiera esconder. —De acuerdo. Eso me dará más tiempo para trabajar en mi estrategia. Él hizo un sonido que cayó en algún lugar entre una risa y un gruñido. —Hazlo. Moví la mesa hacia la esquina más alejada y di un paso hacia el pasillo. —Te veré en la mañana. La luz brillando desde su baño tomó su cabello oscuro y corto, volviéndolo plateado por un segundo antes de que se echara hacia atrás. — Buenas noches, Anna. —Buenas noches. —Me despedí con la mano mientras la puerta del laboratorio se cerraba detrás de mí y esa sensación de vacío volvió. Yo no pertenecía al mundo de los chicos. No es que pertenecía al mundo real, tampoco. Tenía mucho miedo de que si dejaba que alguien entrara, se darían cuenta de mis secretos sobre el laboratorio y los chicos. No quería ser la razón por la que Branch moviera el programa. Sobre todo, no quería arriesgar el perder a Sam. Porque a pesar de que nuestra relación se basaba únicamente en las pruebas y mis dibujos y juego de ajedrez a la medianoche, no podía imaginar mi vida sin él.
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2 Traducido por BeaG & Joha quinto Corregido por Findareasontosmile



T



odos los miércoles en la mañana, mi papá me hacía una jarra de limonada, limones recién exprimidos, mucha azúcar, y yo hacía galletas. Era nuestra tradición, y siempre habíamos estado cortos de tradiciones. El hielo tintineó contra el cristal cuando papá me entregó el vaso. — Gracias —dije, tomando un sorbo—. Perfecto. Deslizó la jarra dentro del refrigerador. —Bien. Bien. Me moví en la mesa de la cocina, mirando por la ventana hacia el bosque más allá del patio trasero, tratando de pensar en algo más que decir. Algo para mantener a papá aquí solo un minuto más. Papá y yo no éramos buenos con las pequeñas charlas. Últimamente la única cosa en la que parecíamos estar conectados era el laboratorio. —¿Leíste el periódico esta mañana? —pregunté, aun cuando sabía que si lo había leído—. El señor Hirsch compró la droguería. —Sí, vi eso. —Papá dejó la taza de medición en el fregadero antes de correr la mano por la parte de atrás de su cabeza, alisando su canoso pelo rápidamente. Lo hacía mucho cuando él se encontraba preocupado. Me senté recta. —¿Qué sucede? Las arrugas alrededor de sus ojos se profundizaron mientras ponía sus manos en el borde del fregadero. Pensé que revelaría lo que fuera que le molestaba, pero solo sacudió su cabeza y dijo—: Nada. Tengo un montón de cosas que hacer hoy, así que creo que iré abajo. ¿Vas a venir después? Debe hacerse la prueba de sangre a Nick. Papá no era de aquellos que hablaban sobre si su día iba mal, por lo que aunque quería presionarlo, no lo hice. —Seguro. Estaré abajo en un momento. —Muy bien. —Asintió antes de desaparecer de la cocina, sus pasos audibles en las escaleras del sótano. Y así como así, mi tiempo se había acabado. Papá era consumido sin cesar por su trabajo, y yo había aceptado
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eso hace mucho tiempo. Aunque nunca me acostumbraría a ello, sin embargo. Agarré el diario de mi madre del mostrador, donde lo había dejado más temprano esa mañana. En él había escrito sus recetas más queridas, junto con sus pensamientos y cualquier cosa que ella encontrara inspiradora. Había una sección especial en la parte posterior dedicado a las recetas de galletas. Era la única posesión de ella que tenía, y lo atesoraba más que otra cosa. Unos meses antes había comenzado a agregar mis propias notas y bocetos en las páginas en blanco en la parte posterior. Siempre había tenido miedo de arruinar el libro, como si mis adiciones de algún modo diluyeran lo que ella había escrito allí. Pero tenía aspiraciones e ideas, también, y no pensaba que hubiese otro lugar en que quisiera plasmarlas. Pasé mis dedos sobre las viejas machas de comida en las páginas, leyendo y releyendo su pequeña caligrafía cursiva Me decidí en las galletas favoritas de Cas, calabaza y chispas de chocolate, desde que se había lucido en la evaluación mental que había tenido el día anterior, y porque eran mis favoritas también. Después de reunir los ingredientes, me puse a trabajar. Ya casi me sabía de memoria la receta, pero aún seguía las instrucciones de mamá, y las notas que ella hizo en los márgenes. No uses vainilla de imitación. Almacena el puré de calabaza cerca de las vacaciones, las tiendas tienden a no almacenarlo en primavera y verano. Nunca hace daño agregar un poco de chocolate extra. Papá decía que mamá comía chocolate como alguna gente comía pan. Murió cuando tenía un año, así que realmente nunca la conocí. Papá no hablaba mucho de ella, tampoco, pero de vez en cuando una historia se liberaba de su mente y me gustaba escucharla con atención, sin hacer ruido, preocupada de que cualquier sonido de mi parte rompería el hechizo. Vertí la bolsa de las chispas de chocolate en el tazón, los pequeños trozos hundiéndose entre las capas de hojuelas de avena. Afuera, el cielo sombrío ocultó el sol, y el viento había arreciado desde que me había arrastrado fuera de la cama. El invierno cada vez se acercaba más. Si esto no era un día para galletas, no sabía lo que era.
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Una vez que la masa se mezcló, llené dos bandejas para hornear y las deslicé dentro del horno, ajustando el temporizador para que las galletas terminaran en alguna parte entre cocidas y pastosas. A Cas le gustaban de esa manera. Con el tic-tac del temporizador en el fondo, me senté en la mesa, mi libro de ciencias abierto delante de mí. Había alcanzado el final del capítulo sobre las fallas tectónicas y se suponía que debía escribir un ensayo sobre ello. Había sido educada en casa toda mi vida, y mi papá era mi maestro. Recientemente, sin embargo, me había dejado por mi cuenta. Probablemente no notaría si me saltaba la asignación, pero no podía soportar la idea de darme por vencida tan fácilmente. Para el momento en que las galletas estaban listas, no había hecho ningún progreso y mi espalda se había vuelto rígida. Me había desgarrado un músculo durante el combate del día sábado, la idea de mi papá de una actividad extracurricular, y todavía pagaba por ello. Dejando las galletas para que se enfriaran, me dirigí arriba hasta mi cuarto. En mi armario, empujé a un lado viejos bocetos y revistas de viaje, buscando mi botella de Ibuprofeno escondido a través de ellos. Después de tragarme dos pastillas con un trago de agua, tiré mi pelo y lo recogí en una coleta de caballo desordenada, dejando unos tenues mechones rubios colgando en mi rostro. Me miré a mí misma en el espejo y curvé mi labio superior. Hacer cosas bellas en un papel con un lápiz en mi mano era fácil para mí. Hacer cosas bellas en la vida real no lo era. Era pasado el mediodía cuando puse las galletas frías en un plato. En el camino hacia abajo al laboratorio, tomé el tubo de pelotas nuevas de tenis que había comprado para Cas. Juraba que ese chico tenía trastorno de déficit de atención, aunque su atención inquebrantable cuando la comida era colocada recién me indicaba que había algunas habilidades de concentración. Cuando entré, mi mirada se dirigió a la habitación de Sam en primer lugar. Estaba sentado en su escritorio, el arco completo de su boca apretado en una línea de concentración. Ni siquiera se molestó en mirar hacia arriba del libro frente de él. Algunas veces, el Sam con el que pasaba las noches era completamente distinto al cuidadoso y serio Sam que veía cuando otras personas estaban presentes. ¿Actuaba yo de manera diferente dependiendo de a quién tenía alrededor? Dudaba que a Sam siquiera le importara si lo hiciera. Mientras que papá escribía en su computadora. Él hizo la mitad de un saludo sin dejar de mirar a la pantalla. Cas, con su rubio cabello levantado en mechones desordenados, se trasladó a la parte delantera de su habitación cuando me acerqué. Apretó la cara contra el cristal e hinchó las mejillas como un pez globo. Cuando se retiró y sonrió, sus mejillas
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tenían hoyuelos de esa manera inocente-pero-traviesa que solo los niños de cinco años pueden lograr. Bueno, niños de cinco años y Cas. A pesar de su ritmo alterado de envejecimiento, causado por los tratamientos, Cas parecía más joven. Con sus hoyuelos y mejillas redondas, tenía un rostro de clásico bebé. Y sabía exactamente cómo utilizarlo a su favor. —¿Calabaza? —asintió hacia las galletas. —Por supuesto. —Te amo, Anna Banana. Me reí y abrí la escotilla, una pequeña abertura en la pared de ladrillo entre su habitación y la de Trev, y deslicé cuatro galletas, junto con las pelotas de tenis. Apreté el botón para poder abrir la escotilla de su lado. —Oh, dulce Jesús —dijo, inhalando una galleta entera. —Eres el agujero negro de la comida. —Necesito de mi proteína —dijo, dándole unas palmaditas a su estómago. El gesto hizo un sonido sordo, thawack, thawack. A pesar de toda la comida que hacinaba por su garganta, nunca había ganado un kilogramo. —No creo que dos huevos en un lote de galletas cuente como proteína. Movió la tapa del tubo de pelotas, imperturbable. —Por supuesto que cuenta. —¿Terminaste el coche modelo que te traje la semana pasada? —Miré detrás de él por la mesa, donde difícilmente podía ver a través de proyectos terminados a la mitad y basura. Me fijé en una rueda solitaria encima de una revista deportiva—. ¿Debería tomar ese desastre como un no? Arrugó su cara e hizo un sonido como pffftt. —Tengo tiempo de sobra. Fui después a la habitación de Trev. Había estado haciendo yoga cuando había venido primero, pero ahora él se apoyaba en la pared, esperando por mí. Mi mirada se encontró con sus ojos y sonreí. Los suyos eran de un tono único de color marrón, al igual que la luz del fuego, caliente, líquido y acogedor. Cuando lo dibujé, usé colores que raramente uso en ninguna otra persona. Lo cual era por eso que lo dibujaba más veces. Mientras sentía que a Trev lo conocía mejor, su herencia me era más difícil de ubicar. A través del brillo de sudor inducido por el yoga, su tez aceitunada terrosa hacía alusión a un tono diferente al de los demás. Había sido incapaz de conseguir algo concreto en sus archivos, pero pensaba que tal vez era Nativo Americano, y tal vez, italiano también.
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—¿Quieres un poco? —le pregunté, mostrándole el plato. Peinó su cabello hacia atrás con un rápido movimiento de su mano. —Tú sabes que vivo para los miércoles. Le di cuatro galletas, y a cambio deslizó algo en la escotilla para mí. Cuando lo alcancé sentí la suave columna vertebral de un libro de bolsillo. Cartas desde la tierra, por Mark Twain. Era un libro de la biblioteca que había sacado la semana anterior. Mi membrecía era más usada por el hábito de leer de Trev que el mío. Le compraba sus propias copias cuando podía, todas las cuales estaban alineadas en el estante encima de su escritorio. Alfabéticamente por supuesto. Dentro de la cubierta frontal, encontré una nota. ¿Viniste ayer en la noche? ¿Qué le dijiste a Sam? Miré hacia atrás para ver si papá había notado algo. No lo había hecho. Había divulgado muchos secretos a Trev. Si tenía un mejor amigo aquí, él lo era. Era la única persona que sabía cómo me sentía acerca de Sam. Rápidamente agarré un lapicero de mi escritorio, y escribí una respuesta. Sí. ¿Por qué? ¿Dijo algo? Presioné la nota contra el cristal y Trev leyó. Él escribió una respuesta y la sostuvo en alto para mí. Ha estado actuando extraño. La tomó con Nick temprano, esta mañana, después de que Nick dijo algo de ti y las galletas. Y ha estado durmiendo menos y menos últimamente. Algo está mal con él. Mi próxima nota leía: No lo sé. Mantendré un ojo en él. —Estoy segura de que lo harás —dijo Trev con una sonrisa conocedora.
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Sonriendo, estrujé el papel e hice caso omiso del comentario. — ¿Alguna solicitud para el próximo libro? —¿Algo sobre Abraham Lincoln? —Veré lo que puedo hacer. Me dirigí hacia la habitación de Sam. Tendía a comer bastante bien, por lo que las galletas no eran lo suyo, pero ralenticé mi paso de todos modos. Él seguía sentado en su escritorio, la espalda encorvada, leyendo su libro. Tecnología en el Siglo Veintiuno. Había ordenado ese especialmente para él. Había un par de libros en los estantes por encima de él, en su mayoría manuales de referencia. La habitación de Sam estaba limpia, ordenada y luminosa. Levantó la mirada mientras pasaba. —Hola—dijo. Sonreí. —Hola. Y eso fue todo. La habitación de Nick era la última. Él y yo nunca nos habíamos llevado bien. En realidad, en una ocasión me dijo que no podía soportar ver mi rostro. Por lo que sabía, no había hecho nada para ofenderlo, y si lo hubiese hecho, Nick no era el tipo de persona que se callaba las cosas. Deslicé un par de galletas en su escotilla. —¿Tienes alguna solicitud? Probablemente iré a la tienda más tarde esta semana. ¿Una nueva edición de Car & Driver? ¿Cómo estás de champú? —A él le gustaba esta cosa especial hecha de avocados y mantequilla de nueces. Tenía que ordenarlo por un sitio de internet que vendía solo cosas orgánicas, usando mi propio dinero. No que a él le importara. Cuando no respondió, murmuré—: ¿Tal vez una piedra para afilar tus cuernos? Él gritó mientras me dirigía de vuelta hacia mi escritorio—. ¿Qué tal un quinto de vodka? Ignorándolo, me dejé caer en la silla del escritorio, saboreando una galleta con un contenido alto de chocolate. Como mi madre, no rechazaría dulces extras. Al menos esa es una cosa que tenía en común con ella. Eso y nuestros ojos color avellana, según papá. Con mi mano libre, sostuve el historial médico del día anterior frente a mí y miré disimuladamente a los chicos. Con galletas en la mano, Nick se puso cómodo en su cama, mirando un show de TV sobre lobos. Sam aún leía. Trev estaba parado al frente de su habitación, conversando con Cas sobre la diferencia entre el chocolate normal y el chocolate blanco, su conversación no se dificultaba para nada por el muro entre ellos. Papá no me diría para qué probaba el programa, a pesar de mi repetitivo interrogatorio. Cuando encontré por primera vez el laboratorio,
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era todo en lo que podía pensar. ¿Qué hacían cuatro chichos en nuestro sótano? ¿Dónde se encontraban sus padres? ¿Cuánto tiempo había estados allí abajo? Papá sabía exactamente cuanta información darme para alimentar mi curiosidad y mantenerme tranquila. Sabía sobre Branch, por supuesto. Pero a pesar de que sé quién hace funcionar el programa, aún no sabía por qué. Papá decía que debía confiar en él, que él sabía que lo que hacía, y también Branch. Era por el bien mayor. Nuestro trabajo era observar, registrar información, y hacer los cambios necesarios para los tratamientos. Papá puede que haya estado un poquito descuidado en la sección de crianza, pero era un buen hombre, y si él confiaba en Branch y nuestro papel en el programa, entonces también lo hacía yo. Creía que Branch había sido fundado probablemente por el gobierno. Papá estaba obsesionado por las guerras y los conflictos extranjeros, así que parecía lógico. Mi última teoría era que los chicos estaban siendo transformados en súper soldados. Al mundo le vendría bien más héroes. Mientras Nick terminaba sus galletas, preparaba mi bandeja para la extracción de sangre. Verifiqué doblemente cada suministro. Tres viales. Una nueva aguja. Correa de goma. Curitas. Hisopos con alcohol. Todo se encontraba allí. Solamente tenía que ir a la habitación de Nick cada dos miércoles, pero esta vez me puso nerviosa. Preferiría sacarle sangre a un puma. Si Nick era transformado en un héroe, el programa habría tomado una mala vuelta con él. Traté de quitarme de encima ese sentimiento mientras iba a su habitación. —¿Estás listo? —¿Importa si lo estoy o no? Tuve la tentación de decir algo igualmente de arrogante en respuesta, pero me contuve. Sólo quería terminar con esto. Papá tenía tres reglas sobre el laboratorio que eran para cumplirse sin duda alguna. Regla número uno: No entrar a las habitaciones de los chicos cuando estén despiertos. Regla numero dos: Prender el gas adormecedor solo cuando el sujeto está con certeza acostado. Regla número tres: esperar cuatro minutos para que el gas haga efecto. Los chicos conocían las reglas, también. Pero Nick odiaba las reglas. —¿Puedes acostarte, por favor? —pregunté. Él se burló de mí—. Acuéstate, Nick. —La mueca se convirtió en un gruñido, pero él finalmente hizo lo que le pedí.
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Detrás de mí, el teléfono celular de Papá sonó. —Necesito coger esto. ¿Estarás bien si voy al piso de arriba? Me rehusaba a decirle a Papá que Nick me asustaba; no quería que él pensara que no podía infiltrarme en el laboratorio. Así que asentí y dije—: Seguro. Con el teléfono en su oreja, Papá se apresuró en salir. Con Nick finalmente en su sitio sobre su cama, cogí mi bandeja de suministros. —Aquí vamos —advertí, justo antes de golpear el botón de la Celda #4 en el panel de control. La doble rejillas de ventilación en el techo de Nick se abrió chirriando y humo blanco salió siseando. Se las ingenió para decir. —Esta mierda me da dolor de cabeza. — Antes de que el gas lo golpeara y sus ojos cayeran cerrados. La siempre presente tensión en su largo y musculoso cuerpo disminuyó poco a poco. Miré el cronometro colgando de un cordón alrededor de mi cuello. Cuatro minutos era demasiado tiempo para que la mayoría de personas retuvieran su respiración. Papá dijo que era noventa por ciento seguro que los chicos estuvieran estables a estas alturas, y que probablemente no suponían ningún tipo de peligro para mí, pero el diez por ciento era demasiado riesgo para él. Cuando los cuatros minutos habían pasado, presioné el botón para encender el extractor y el gas fue reabsorbido completamente. Tecleé el código de acceso a la habitación de Nick y la mitad de la pared se empujó hacia delante y se deslizó a un lado. El olor acre del gas aún permanecía allí mientras colocaba mi bandeja en el piso y tomé asiento en la cama junto a Nick. Era raro verlo tan relajado. Casi lo hacía parecer vulnerable. El oscuro ceño fruncido se había ido, suavizando los afilados ángulos de su rostro. Su cabello negro se enrollaba alrededor de sus orejas. Si él no fuera tan exasperante cuando estaba despierto, incluso podría haber pensado que él era guapo. No me tomó mucho tiempo llenar las tres viales necesarios cuando localicé una buena vena en la parte interna de su codo. Estaba a punto de salir cuando algo llamó mi atención por debajo del dobladillo de su camisa, donde una porción de piel desnuda se exponía. Miré mi cronometro. Un minuto y treinta segundos quedaban antes de que los efectos del gas comenzaran a desaparecer. Bajé de nuevo la bandeja y levanté la esquina de su camisa. Una cicatriz desteñía su piel, la herida parecía vieja y blanca ahora. Pero su forma me hizo detenerme. Casi parecía como una E. Pensé en la cicatriz de Sam, la R en su pecho. ¿Cómo no pude haberlo notado en Nick? Porque nunca lo mirabas.
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—Te estás quedando sin tiempo —avisó Trev desde dos celdas más allá. Los ojos de Nick revolotearon. Sus dedos se flexionaron a sus lados. Mi corazón se sacudió. Agarré la bandeja y salí por la puerta mientras Nick trataba de alcanzarme. Sus dedos rozaron mi antebrazo, pero él aún estaba lento por el gas y falló. Golpeé el botón de control y la pared se deslizó de nuevo a su lugar mientras él se precipitaba hacia delante. Sus ojos azules encontraron los míos y el ceño fruncido regresó. Traté de actuar sin miedo, a pesar de que sentía todo lo contrario. Nick tenía los ojos más azules que jamás había visto, del color del cielo donde la noche se encuentra con el día. Un azul que lo hacía parecer más maduro, más peligroso, más todo. —La próxima vez —dijo él—, sólo haz tu trabajo y no toques ni una mierda de mí a menos que tengas que hacerlo. —Nicholas, basta —gritó Sam. Miré fijamente a Sam mientras él presionaba sus manos contra el cristal, como si fuera a abrirse camino a puñetazos si llegara el caso—. ¿Estás bien? —Lo siento. —Logré decir con voz ahogada, aún sin aliento—. Yo sólo… —Quería mencionar la cicatriz, quería saber si estaba conectada a la de Sam, pero la mirada cansada en el rostro de Sam me decía que ahora no era el momento. —Lo siento —dije de nuevo antes de apartar la mirada y llevar mi bandeja hacia el mostrador y así podría esconder mi cabeza en mi trabajo.



❋❋❋ Papá arrastró los pies nuevamente en el laboratorio una buena hora después de que había desaparecido para contestar el teléfono. —La muestra de Nick esta lista —dije. Una pajilla medio masticada colgaba entre el dedo índice y el dedo medio de papá. Él había dejado de fumar tres años atrás, y las pajillas habían tomado el lugar de los cigarrillos. —¿Salió bien? —Él dejó caer la pajilla en su boca y se sentó al frente de su computadora. —Excelente —mentí. Me giré en la silla de mi escritorio y así estaba de frente hacia los chicos. Cas estaba rebotando una pelota de tenis en su celda. Trev había desaparecido en su baño. Nick aún estaba viendo TV.
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Sam, sin embargo… Sam sólo estaba acostado boca arriba, con los ojos cerrados. —¿Cómo estuvo tu llamada telefónica? —le pregunté a papá—. ¿Era Connor? —Sí. Y estuvo bien. Connor llamaba mucho desde Branch para controlar, pero solo aparecía cada par de meses para examinar a los chicos, y preguntarle a Papá si él creía que “las unidades” estaban listas. Papá siempre decía que no. Y cuando le pregunté para que tenían que estar listo los chicos, él me daba su respuesta estándar: Eso es clasificado. Sam se sentó, el musculo en su antebrazo bailando. Cada día, exactamente a los dos pm, él se ejercitaba. Verlo era como ver una rutina firmemente coreografiada —cada movimiento contaba. Miré el reloj digital colgando en la pared: 13:55 p.m. Sam se arrancó la camiseta y se dio la vuelta, dándome un vistazo del tatuaje en su espalda. Cuatro arboles abedul cubrían la mayoría de su piel, las ramas entrelazándose a través de sus hombros y en la parte baja de sus brazos. Inclinándose, con las piernas rectas, comenzó unas series de estiramientos antes de caer en posición de flexiones. Había contado sus flexiones una vez mientras fingía leer unos historiales médicos. Él hizo cien en cuestión de minutos y nunca reducía la velocidad. Papá dijo que la fortaleza era un rasgo que él y su equipo habían manipulado, y Sam era la prueba de que las alteraciones genéticas habían funcionado, los cuales la mitad eran movimientos de karate recolectados de la TV. Después de las flexiones, Sam se movió a las flexiones, los músculos en su estómago amontonándose en la subida. Dos celdas más allá, Cas estaba haciendo su propia versión de entrenamiento, en el cual la mitad eran movimientos de kárate que veía en la televisión, y la otra mitad bailes de hip-hop. A las 14:51, Sam disminuyó la velocidad a un modo de enfriamiento y pasó por más estiramientos. Cuando terminó, agarró una toalla de su escritorio, se limpió el sudor de su frente, y me miró. Me sonrojé y aparté la mirada, fingiendo encontrar algo extremadamente interesante en el panel de control mientras él desaparecía en su baño. Salió un segundo después y dio un golpecito en el cristal. Levanté la mirada. —¿Puedo tener un poco de agua fría? —¡Y una cerveza para mí, por favor! —dijo Cas, y luego agregó—: Pero agua estaría bien, también.
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Si hubiera estado sola, habría subido, llenado dos vasos, y se los habría entregado sin duda alguna. Pero con papá aquí, acataba sus órdenes, porque él era el jefe, incluso si era su hija. —Eso está bien —murmuró papá, entrecerrando los ojos a través de los lentes de sus gafas mientras leía un archivo. —¿Una pajilla, también? —gritó Sam, haciendo gestos hacia la lata sobre el mostrador. —Seguro —dijo papá, apenas levantando la mirada. Le di primero a Cas su agua, luego fui hacia la habitación de Sam. Él sacó su tasa por la escotilla un segundo después. —Gracias. —Él aún estaba sin camisa, y no podía dejar de examinar la cicatriz en su pecho. Pensé en Nick. ¿Había otras cicatrices? Y si así era, ¿por qué? ¿Tenían Trev o Cas cicatrices? Cuando arrastré mis ojos un segundo después, encontré a Sam todavía sosteniendo la mirada hacia mí con una intensidad que calentaba mi piel. —¿Algo más? —pregunté. —No. —Muy bien entonces —dije—. Debo regresar al trabajo. Mucha información que registrar. Archivos que archivar. —Me di la vuelta para encontrar a mi papá mirándome de manera extraña. ¿Él sabía cómo me sentía? ¿Lo había averiguado? Pero sólo levantó la pajilla y regresó a su trabajo. Inhalé, tratando de quitarme de encima el desasosiego. Sam tenía la habilidad de reducirme a una niña de trece años que era los que tenía cuando nos conocimos. Pasé la siguiente hora fingiendo organizar las pruebas médicas.



21



3 Traducido por val_17 Corregido por Melii



C



uando descubrí a los chicos en el laboratorio, Nick inmediatamente sacó la mierda de mí. Tenía trece años de edad, me había mirado con las manos, apretadas a sus costados, trazando el oleaje de las venas hacia arriba y alrededor de sus brazos. Era como si él hubiera sabido que me odiaba desde el principio. Yo nunca podría haber ido de nuevo allí si no hubiera sido por Sam. Al verlo allí, la inquisitiva inclinación de su cabeza, como si me estuviera leyendo de adentro hacia afuera, fue suficiente para atraparme incluso entonces. Nunca me había sentido tan interesante, tan especial, como lo hice en ese momento. —¿Cuál es tu nombre? —me dijo, haciendo caso omiso de Nick. —Anna. Anna Mason. —Anna, soy Sam. En el cuarto de al lado, Nick gruñó. Podía sentir a los demás en mi periferia. Trev paseaba en su celda. Cas se apoyó en el cristal, las yemas de sus dedos se volvieron blancas. Y entonces Nick dio un puñetazo a la pared y me estremecí. —Nicholas —dijo Sam, su voz afilada. Yo no veo cómo eso ayudaría a cualquiera, pero en cuestión de segundos Nick se retiró. Desapareció en el cuarto de baño en la parte trasera de su habitación, cerrando la puerta detrás de él. Los chicos no se veían de mucho más de dieciséis años. Yo no supe hasta más tarde que sus alteraciones desaceleró el ritmo de su edad. Estaban más cerca de los dieciocho años en el tiempo, y en el transcurso de los años siguientes, ellos aparentarían muy poco edad. Yo quería saber lo que estaban haciendo allí, cuánto tiempo habían estado en esas habitaciones. Quería saber quiénes eran, y si estaban bien, ya que no estaban actuando bien. Pero esos pensamientos se enredaron en mi cabeza, y no racional más allá de mis labios.
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—Deberías irte, Anna —dijo Sam—. Nick no está bien. —Las galletas me hacen sentir mejor cuando estoy enferma. Fue una estupidez decirlo, pero era lo único que pude decir. Las galletas me darían una excusa, después, para volver. Ni siquiera Nick podría haberme mantenido alejada de Sam, el chico que me miraba como algo más que una niña. Y lo había intentado. Nick había sido el que le dijo a papá que había irrumpido en el laboratorio esa primera vez, la única razón por la que me tomó unos meses colarme de nuevo sin ser descubierta. Nick nunca le dijo sobre mí otra vez, sin embargo, y una parte de mí se preguntaba si Sam había sido el que lo mantuvo callado. Y si lo hubiera hecho, ¿significa que Sam quería que yo lo visitara? Todas las mañanas y todas las noches, era la esperanza la que me impulsó fuera de mi cama y me empujó por las escaleras.



❋❋❋ A la mañana siguiente, mientras mi padre se hizo cargo de algunas llamadas telefónicas arriba, comencé a hacer mi lista de tareas pendientes. Un montón de presentación. Algunos de papel triturado. Ejecución de Sam a través de sus pruebas mentales. Decidí hacer esto último primero, todo lo demás podía esperar. —Entonces, ¿qué es esta semana? —preguntó Sam mientras tomaba su carpeta de mi escritorio. Miré por encima de él. Siempre he luchado por su atención, pero cuando la tengo, me resulta difícil concentrarse bajo su mirada. Abrí la carpeta. —Lengua extranjera. Sam sacó la silla del escritorio hasta la puerta de su habitación, y yo hice lo mismo. Dejé la carpeta en mi regazo y lo abrí en un trazado fresco. Junto al logo-dos de la Sucursal hay círculos entrelazados con una doble hélice dentro- escribí el nombre de Sam. Entonces: 11 de octubre, 11:26. El paquete de esta semana fue una serie de tarjetas con frases italianas por un lado, las traducciones al inglés por el otro. Dado que los niños sufrían de amnesia, la Sucursal quería saber lo que eran capaces de hacer, y qué habilidades de sus viejas vidas todavía poseían. Al parecer, Sam había sido un genio de los idiomas antes de entrar al programa. Cuando se trataba de habilidades, yo sólo era buena para dibujar y resolver los rompecabezas del sudoku.
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Levanté la primera tarjeta y los ojos de Sam se movieron sobre las palabras. —Estoy buscando la estación de tren. Correcto. Levanté la siguiente carta. —¿Qué hora es? Vimos más de cincuenta cartas en total. Marqué las respuestas de Sam en el registro. Él anotó un cien por ciento, como siempre. Casualmente, tras caer mis materiales en la carpeta, le dije—: ¿Recuerdas algo acerca de esa cicatriz? ¿La que está en el pecho? No se permitió ni un segundo de vacilación antes de contestar. —No. Pero, tengo un montón de cicatrices. —Ninguno de ellas se ven como la de tu pecho. Él se quedó inmóvil. Le había cogido en un secreto, yo lo podía ver en su rostro. Las cicatrices significaban algo. —¿Cas tiene una cicatriz como esa? —Anna. —Mi nombre salió como una advertencia, pero me sirvió como combustible. —¿Qué quieren decir? Se apartó de mí. Tenía la espalda encorvada, las palas de sus hombros subiendo por debajo de su camisa. Podía ver las puntas de las ramas de los árboles tatuados que se asomaban de sus mangas. Dime, Sam. Sentí a los chicos cambiando, avanzando hacia nosotros. —Ahora no —murmuró Sam. —¿Perdón? Los otros se escabulleron, y el nerviosismo que había sentido escapó con ellos. —Creo que hemos terminado, Anna —dijo Sam. Puse su carpeta de distancia con un golpe pequeño en el cajón de archivador, porque él me había despedido y no me quiero ir. En la puerta del laboratorio, di un puñetazo en el código con punzadas cortas, haciendo una promesa a mí mismo de que no iba a colarme en el laboratorio después. Me gustaría aguantar tanto tiempo como pude, le hice ver lo aburrido que el laboratorio podría estar sin nuestros juegos de ajedrez, sin nuestras conversaciones nocturnas sobre el mundo exterior.
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Pero era más un castigo para mí que para él. Y yo sabía que no me quedaría con él.
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4 Traducido por Nicole Vulturi Corregido por nnancyc



E



sa noche en la cena, escogí mi tazón de chile, dirigiendo la cuchara a través de él en un patrón con forma de ocho. Papá se sentó frente a mí en la mesa del comedor, con su cuchara chocando contra un lado de su tazón. Detrás de nosotros había un partido de fútbol en la televisión. De vez en cuando, papá levantó la vista y comprobó la puntuación. Él nunca se entusiasmó demasiado por los partidos—no como los chicos en la televisión. Una buena jugada y ellos hubieran saltado de sus sillas, sus brazos elevados victoriosamente sobre sus cabezas. No vi a papá hacer alguna vez algo así—no por el fútbol, o por la ciencia, o si ganara la lotería. Papá incluso estaba decepcionado, poco animado por todo. Pienso que su falta de emoción surgió de perder a mi madre. A mamá le habían gustado los deportes. Al menos eso es lo que papá dijo. Así que tal vez él los veía por ella. —¿Papá? —¿Hmm? —Sumergió una galleta salada en el chile. —¿Los chicos han sido marcados alguna vez? Él aspiró. —Por supuesto que no. —¿Te has dado cuenta de las cicatrices de Nick y de Sam? ¿Esas que parecen letras? —Ellos tienen muchas cicatrices. —Un locutor en la televisión dijo algo sobre el segundo tiempo, pero me perdí lo que vino después. Papá puso la cuchara en el tazón y me miró—. Por cierto, he estado queriendo decirte…. Vamos a contenernos en el número de cosas que damos a Cas, ¿de acuerdo? ¿Por qué no le llevas un libro, como haces por los otros? Él nunca termina ninguno de sus proyectos y su habitación es un desastre… —Cas no es realmente la clase de persona de libros.
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—Bueno. —Papá pasó su mano por su nuca y suspiró—… Sólo trata de darle algo con lo que realmente se quede. —Las arrugas alrededor de sus ojos se fruncieron. —¿Esto es realmente por Cas, o hay algo más? La multitud de la televisión vitoreó detrás de nosotros. —No. No es nada. —¿Viene Connor de visita? —pregunté. Él luchó con el paquete de galletas saladas, evitando mirarme—. ¿Papá? —Sí. Mañana. Él y Riley. Connor era el jefe de Branch, y Riley era su segundo al mando. Juntos supervisaban a papá y al programa. —Quieren inspeccionar el grupo —papá continuó—, ver cómo están progresando. —¿Se llevarán a los chicos esta vez? A pesar de que quería que los chicos fueran puestos en libertad, el laboratorio, los registros y las pruebas se habían convertido tanto en mi vida como la de ellos. Ahora no sabía lo que sentía acerca de ellos marchándose. Papá se encogió de hombros. —Yo no seré informado hasta que llegue el momento. —¿Dónde irán? —Tampoco sé eso. No podía imaginar a Sam en el mundo real, comprando donas en una cafetería, leyendo un periódico en un banco del parque. Los otros, quizás. Cas era como cualquier otro chico fiestero rondando chicas. Nick era la personificación de un deportista estúpido, con el descaro y la cara bonita combinados. Y Trev me dijo una vez que si alguna vez salía, le gustaría ir a la universidad para estudiar literatura inglesa. Pero Sam… —¿Alguna vez serán liberados? Papá se quitó las gafas y se frotó el puente de la nariz. —No lo sé, Anna. En serio. No lo sé. Sentí el fin de la conversación y me callé. Terminamos de comer. Fregué los platos y pasé un trapo por la mesa, mientras papá se durmió en el salón. Metí un poco de ropa en la lavadora. Para ese momento ya era después de las ocho y estaba oscuro afuera. Arriba, en mi habitación, pasé a través de los canales de la televisión y no encontré nada que valiese la pena. No tenía ningún libro nuevo que leer. Ya
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que la mayoría de las tareas estaban hechas, decidí dibujar algo nuevo en el diario de mi madre. Me tumbé sobre mi estómago en la cama y lo abrí por donde estaba el último boceto que había hecho. Era de una chica en el bosque, ramas de arce colgando pesadas por la nieve. Su silueta era borrosa, desvanecida, ondulada, como cintas de humo. Como si estuviera desapareciendo con cada nueva ráfaga de aire. Estar perdido o roto había sido un tema recurrente en mis dibujos por casi un año, desde que había tomado una clase de arte durante un fin de semana en la universidad local. Pero no fue la clase la que me abrió a esta nueva línea de inspiración. Fue la conversación que había tenido con Trev después. La revisión final por parte del instructor dijo que poseía talento en bruto, pero que aún no había alcanzado mi máximo potencial, que a mi arte le faltaba inspiración. Había bajado al laboratorio a ventilar, y Trev, como siempre, me había sacado del apuro. —No lo entiendo —le dije, apoyándome contra la pared de ladrillo entre su habitación y la de Cas—, ¿falta de inspiración? —suspiré—. ¿Qué significa eso? Trev fue hacia el cristal y se reflejó bajando los hombros, así que estábamos lado a lado. —Eso significa que tu solo dibujas lo que ves, no lo que sientes. Crucé mis brazos sobre mi pecho mientras le miraba. —Los bocetos de mi madre tienen un montón de emoción. Sus ojos de color ámbar se suavizaron. —Pero no conoces a tu madre. Sólo sabes lo que has oído y que la echas de menos. ¿Qué hay sobre lo que tú quieres? ¿Tus esperanzas? ¿Tus sueños? ¿Qué te apasiona? —Se volvió para mirarme en serio—. Tu instructor te estaba diciendo que tienes que cavar más profundo. La expresión de su rostro pasó de clara comprensión a algo cauteloso, como si estuviera atacándome silenciosamente. Como si estuviera reteniendo lo que quería decir, porque una respuesta sincera lo haría demasiado fácil. Apoyé la cabeza contra la pared y me quedé mirando fijamente el techo, a las marcas en las tejas. A Trev le gustaba envolver sus consejos en filosofías complejas. Nada era fácil con él. El problema era que yo no sabía lo que quería de mi vida. ¿Qué era lo que me apasionaba? Los chicos. El laboratorio. Papá. Hornear. Pero dibujar un pastel de calabaza sonaba malditamente aburrido. Quizás Trev leyó la confusión en mi cara, porque añadió. —Empieza con tus frustraciones. ¿Qué te parece? Es más fácil llegar a la ira o al enojo.
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Cuando regresé a mi habitación esa noche, abrí mi cuaderno de bocetos y me quedé mirando la página en blanco. ¿Qué me frustraba? Mi madre estando muerta, sí, pero necesitaba algo nuevo. Y entonces se me ocurrió: Nick. Nick me frustraba. Pronto, mi lápiz comenzó a deslizarse sobre el papel a un ritmo alarmante. Mientras dibujaba, lo sentí: un fuego en mi brazo, una sensación de hormigueo en las puntas de mis dedos, como si estuviera sangrando esa pasión sobre la página. Cuando terminé, tuve uno de los mejores dibujos que jamás había hecho. En él, Nick estaba de pie en medio de una calle desierta, botellas rotas a su alrededor, líquido derramándose por todas partes mientras él observaba desde dentro de la página, una expresión irritable en su cara. Estaba tan orgullosa del boceto que casi considero mostrárselo, pero luego me di cuenta que probablemente se ofendería o automáticamente lo odiaría. Sin embargo, se lo enseñé la noche siguiente a Trev. Miró desde el boceto a mí y asintió con la cabeza en aprobación. —Ahí vas —dijo en voz baja para que los demás no pudieran oír, así podríamos mantener el boceto entre nosotros—, sigue dibujando así y te convertirás en la próxima Vanessa Bell2. Me burlé, pero por dentro estaba radiante. Vanessa Bell fue una pintora genial, una de mis artistas favoritas. Ella era también la hermana mayor de Virginia Woolf, la escritora favorita de Trev. Ese fue el mejor cumplido que me pudo dar. Mis dibujos cambiaron después de eso. Para mejor. Ahora me dirigí a una página en blanco y miré y miré y miré. A veces era fácil empezar a dibujar; otras veces necesitaba un empujón. No podía depender siempre de Trev para incitarme. Agarré un ejemplar de la revista Viajero3 de mi tocador y hojeé las páginas brillantes. Me detuve en una extensión de un tranquilo pueblo italiano. Empecé dibujando los edificios, el color de la luz de las farolas antiguas. Añadí una pequeña cafetería tradicional con mesas pequeñas de dos plazas, jardineras con flores que gotean, bicicletas con cestas, y toldos ondulados. Antes de darme cuenta, me había esbozado andando por la calle de adoquines, Sam a mi lado. Pasé el dedo por las líneas y el grafito se corrió.



Vanessa Bell (1879 –1961) fue una pintora e interiorista británica. Se la considera como una de las mayores contribuidoras a la pintura retratista y de paisajes del siglo XX. 3 Es una revista que muestra destinos así como edificios curiosos para visitar. 2
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A menudo me encontraba dibujando fantasías como estas, donde Sam ya no estaba encerrado en el laboratorio y yo no estaba atada a el laboratorio por él. Con mi lápiz, podría liberarnos a los dos. Pero yo no podría dejar de preguntarme lo que a Sam le gustaría hacer si pudiera elegir su propia vida. ¿Habría elegido esto? ¿Hubiera querido ser una especie de soldado perfecto, para servir a su país? ¿Qué quería él ahora que no podía recordar sus razones para estar aquí? Agarré la revista y bajé las escaleras. Fui de puntillas por el salón y hasta el sótano para que no despertar a papá. La puerta del laboratorio se deslizó abierta cuando introduje el código. Eran casi las diez y las luces en las habitaciones de los chicos estaban apagadas. Dudé un poco pasando la apertura del pasillo. La revista pronto se sintió incómoda en mi mano. Empecé a darme la vuelta. Una luz se encendió detrás de mí. Me detuve, volví. Sam estaba parado al lado de la pared de vidrio, descalzo, sin camiseta, en sus pantalones sueltos grises habituales. —Hola, Anna —dijo, pero las palabras salieron inseguras, pesadas. Sus hombros estaban encorvados. Cuando di un paso más cerca, se rascó la mandíbula y miró hacia abajo. ¿Sam estaba… inquieto? —Hola. —Escucha. Siento lo de antes. No tenía la intención de hablarte así. Crucé los brazos y arrugué la revista. —No es gran cosa. Él asintió con la cabeza, luego señaló la revista. —¿Qué es eso? Se la ofrecí, de repente insegura de mis razones para venir aquí. —Es sólo… No tienes ninguna foto en la pared. Un ceño fruncido en el centro de su frente. —¿Has venido aquí a preguntar sobre mis paredes vacías? —Sí. —Pasé mis dientes por mi labio inferior, echando un vistazo a las otras habitaciones, esperando a que los chicos se moviesen, y al mismo tiempo esperando que no lo hicieran—. ¿Por qué no has colgado nada? —No lo sé. No parece como si eso tuviera algún sentido. Me acerqué hacia delante. —Si pudieras ir a cualquier parte del mundo, ¿dónde irías? Sus ojos se movieron de la revista en su mano hasta mi cara. —¿De qué va esto? —Sólo responde.
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Quería saber todo acerca de Sam. Quería que me confiara sus secretos. Y como no podía recordar la mayor parte de su vida antes del laboratorio, preguntarle esto era lo más cerca que llegaría. —Creo que me gusta el agua. —¿El océano? —No importa el tipo. Levanté la revista. La portada era sobre una escapada a una isla tropical. —¿Tal vez esto? —Pasé a través de ella hasta que llegué a una doble página del océano. Arranqué las páginas y las puse en la trampilla—. Tómalas. —¿Por qué? Me encogí de hombros. —Esperanza. Agarró las imágenes y las estudió. Después de un momento terriblemente largo, preguntó—: ¿Tienes cinta? Busqué alrededor de mi escritorio y saqué un rollo de cinta de embalaje. Lo deslicé por la trampilla. —¿Adónde irías si pudieras ir a cualquier parte? —preguntó él. Sabía que quería hacer cosas, ver cosas, pero que y dónde, no lo sabía. Metí la mano en el bolsillo de mi pantalón. Pensé en el pueblo italiano que había dibujado. —Probablemente a algún lugar de Europa. —¿Dónde estamos, exactamente? —¿Quieres decir... que no lo sabes? —Nunca hablamos de ello. Sólo pensé que lo sabía—. Treger Creek, Nueva York. Es pequeño. Un lugar del tipo todos-conocen-a-todos. —¿Dice en mi expediente dónde estuve antes de aquí? ¿En qué estado solía vivir? Traté de mirar hacia todas partes menos a la desnudez de su torso. Fácilmente me sacaba siete centímetros, así que era difícil mirarlo a los ojos. —No está en los archivos que he leído, pero hay otros en el piso de arriba. —¿Podrías mirar? Creo que puede ayudar con la pérdida de memoria si conozco algunos detalles de mi vida antes de aquí. Había tratado de hurgar en los archivadores de arriba el invierno anterior, pero papá me atrapó. Nunca lo había visto tan enfadado como en ese momento, ni si quiera cuando me colé en el laboratorio. No me había atrevido a intentarlo de nuevo.
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Pero las cosas eran diferentes ahora. Primero, tenía permiso para estar en el laboratorio, lo que me daba permiso para leer los archivos, ¿verdad? Y segundo… bueno, Sam me estaba pidiendo que mirara. —Sí. —Asentí—. Puedo hacer eso. —Gracias. —Él levantó sus hombros. Cualquier rastro de la incomodidad anterior había desaparecido. Aparté un mechón de pelo detrás de mi oreja. —Bueno… probablemente debería irme. Vamos a tener que terminar ese juego de ajedrez más tarde. ¿Quizás mañana? —Claro. Buenas noches, Anna. —Buenas noches. Miré hacia atrás y le vi pegando las páginas de la revista sobre la mesa. Pensé en la manera que se removió incómodo cuando se disculpó y no pude evitar sonreír. —Oh, por cierto —dije, antes de introducir el código para salir—, Connor viene mañana… así que… sólo pensé que deberías saberlo. Su expresión se ensombreció. —Gracias por la advertencia. Odio sus visitas sorpresa. —Yo también.



❋❋❋ El código para entrar en el laboratorio era 17-25-10. Diecisiete era el cumpleaños de mamá, veinticinco fue la fecha de aniversario de mamá y papá, y diez era por octubre, el mes en el que se casaron. Papá, siendo previsiblemente predecible, puso el código del archivador en su estudio como 10-17-25. Me tomó sólo cuatro intentos para acertar. Cuando el cajón se abrió, las vías chillaron y me congelé, escuchando. El resto de la casa estaba en silencio excepto por el tic-tac del reloj de encima de la chimenea de papá. Encontré los archivos de Sam en el segundo cajón. Había cinco carpetas verdes de tamaño estándar, cada una de ellas sujetas por pequeñas carpetas manila. Saqué los dos de atrás y me senté con ellos en el sofá de cuero. Al no ver nada que valiese la pena en la primera carpeta —sólo los registros y cuadros básicos— pasé a la segunda. Ahí es donde encontré pequeños trozos de información sobre la vida de Sam al inicio del programa.
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Había notas en papel normal en una caligrafía casi ilegible que no reconocí: Sam muestra señales extremas de agresión y desafía a cualquiera dentro del programa. Y más adelante: Sam se deslizó a la perfección en el papel de líder. Los otros le permitieron entrar sin dudarlo. Debe continuar aislando a esta característica para replicarla en futuros grupos. Leí rápido unas cuantas páginas más, deteniéndome cuando algo me llamó la atención. Sam se nos ha escapado otra vez. Alertas enviadas a todos los canales apropiados. Posibles alias—Samuel Eastlock. Samuel Cavar. Samuel Bentley. ¿Sam se había escapado? ¿Por qué tendría que hacerlo? ¿Y más de una vez? Al parecer, su relación con Branch se extendía más de lo que yo había pensado. Sintiendo que estaba más cerca de la información que Sam quería, examiné la pila de papeles, buscando el nombre de una ciudad, algo concreto que pudiera decirle sobre su vida antes de todo esto. Sam y su equipo se encontraron en el puerto. Borrón. OP ALPHA empezará pronto. Puerto—Sam había dicho que le gustaba el agua. Pero ¿qué era OP ALPHA? Seguí leyendo, pero una hora más tarde, me había pasado a través de dos archivos y realmente no tenía nada que mostrar excepto más preguntas. Me había levantado para agarrar otra carpeta cuando oí el crujido del sofá de la sala de estar. Papá.
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Me apresuré, enderezando los archivos. Fui al armario para colocarlos, pero accidentalmente abrí el tercer cajón. Un archivo vacío me llamó la atención, una etiqueta antigua todavía unida al exterior. O’BRIEN, leí. Papá tosió. Metí el archivo de Sam en el cajón correcto y me aseguré de cerrarlo con llave cuando lo cerré. De puntillas por la escalera, llegué al segundo piso sin hacer ni un ruido y finalmente, dejé escapar el aliento que había estado conteniendo. Papá nunca me controlaba por la noche, pero aun así me apresuré poniéndome mi pijama y me metí en la cama. Las sábanas se sentían frías al tacto. Me quedé despierta por un rato, mirando al techo. No podía dejar de pensar en el archivo de Sam. ¿En primer lugar, por qué necesitaba que lo mirara? ¿Por qué papá no había llenado los espacios en blanco de Sam hace mucho tiempo? A menos que Branch quisiera ocultarle algo de su pasado a Sam. Y si ese fuera el caso, yo estaba violando el protocolo al compartir los detalles. No me gustaba ir en contra de papá, pero Sam merecía saber acerca de su pasado, ¿verdad?
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5 Traducido por MelCarstairs Corregido por Vericity



P



use la alarma para las 6 de la mañana siguiente, pensando que podría escabullirme en el laboratorio antes de que papá se levantase. Aunque debí haberla apagado sin darme cuenta, porque no me levanté hasta después de las ocho. Para el momento en que bajé las escaleras, papá ya estaba en el laboratorio. Estaba algo aliviada; todavía no estaba segura cuanto contarle a Sam. Con el estómago gruñendo, tiré un par de rodajas de pan en la tostadora. Abrí un poco de ibuprofeno y me masajeé los músculos que se estaban curando en mi espalda. Mi falta de sueño la noche anterior no me había hecho ningún favor, y mi clase de combate siguiente era sólo un par de días de distancia. He estado en el curso por varios años, y el instructor no era el tipo de persona que va fácil conmigo. No que me estuviera quejando. Siempre dejé el estudio sintiéndome fuerte, ágil, y poderosa. A veces deseaba que los chicos pudieran verme en clase, quería que supieran que era capaz de más que solo hacer galletas y completar listas. Mientras esperaba que se terminara mi tostada, me quedé de pie en el lavabo, mirando las ramas de los árboles moverse con el viento. A lo lejos, una nube de polvo se elevaba detrás de una línea de Suburbans negros que viajan por nuestro camino de tierra. Me puse rígida. Connor. Me había olvidado que venía hoy. Corrí de nuevo escaleras arriba, me saqué mis pijamas, y me vestí rápidamente en vaqueros y una henley4. Me deslicé dentro de un par de tenis mientras las camionetas se detenían en el camino de entrada y aparcaban donde encontraran espacio. Riley fue el primero en bajar de su vehículo, detrás de él vino Connor, seguido por varios agentes. Los hombres ocultaban a Connor a un lado de la casa. No se molestó en golpear antes de abrir la puerta del vestíbulo, y me encontré con él y Riley a unos pasos de la cocina.



4Marca



de ropa.
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—Buenos días —dijo Connor, disparándome una sonrisa de dientes antinaturalmente blancos. Alto y hermoso, era carismático en cada nivel, y con frecuencia me llenaba de elogios que sabía no eran ciertos. Traté de evitarlo cada vez que venía por un chequeo, porque ponía mi piel de gallina, pero esta visita era diferente. Nunca habían aparecido con un séquito antes. Y ciertamente no vestidos así. Los agentes usaban chaquetas negras con acolchado blindado en los hombros y los codos. Los cuellos de las chaquetas estaban altos y ajustados, apretados por una correa fijada. Sobre las chaquetas usaban gruesos chalecos negros. Las pistolas colgaban de la cintura de sus pantalones negros, y sus manos estaban escondidas en guantes negros con placas de goma en los dedos. Se agruparon en la puerta entre la cocina y el comedor, esperando nuevas instrucciones. Además de Connor y Riley, conté un total de siete hombres y una mujer. Dos agentes por chico. Ninguno de ellos hizo contacto visual conmigo, incluso cuando los miré fijamente. ¿Eran esos chalecos antibalas? De repente estaba en alerta máxima. —Vengan conmigo. —Connor guió a su equipo al sótano. Los seguí sigilosamente por detrás, con miedo de ser atrapada y enviada lejos. Riley dio un puñetazo en el código de entrada al laboratorio y la puerta se precipitó abierta. La voz de papá salió mientras saludaba a Connor, luego a Riley. —Arthur. —Connor apretó el hombro de papá—. Obtuvimos una respuesta esta mañana del OD5 de que estamos terminando el proyecto. Nos llevaremos las unidades. Papá no dijo nada. Los agentes se dispusieron en pares frente a cada celda. Connor y Riley murmuraron con papá mientras Sam miraba fijamente al hombre en su habitación, puños cerrados. Atrapé la mirada de Trev y vi pánico en sus ojos. —No. —La palabra estaba fuera de mi boca antes de que pueda detenerla. Todos se giraron hacia mí, de pie en la entrada del pasillo. Los chicos se movieron en sus habitaciones. Juntándose, agrupándose como si no estuvieran las paredes. Los ojos de Sam estaban en mí. —¿Disculpa? —espetó Riley. Era más viejo que Connor, impaciente, sin tonterías.
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División.
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Me calenté bajo la atención y el brillo de las luces fluorescentes. —No puedes… todavía… quiero decir… no están listos. Todavía podemos… Sam negó con la cabeza y me callé. —Ella tiene razón —agregó papá—. No están listos. Connor le dio a papá una especie de sonrisa que le das a alguien cuando estás cansado de sus excusas, cuando piensas que lo sabes mejor que ellos. —Cada vez que hablo contigo, no están listo. Estoy empezando a creer que te has encariñado con ellos. Papá empezó a protestar, pero le gané. —Todavía tenemos que hacer unas cuantas pruebas más. Connor se deslizó hacia mí, enrollando un brazo alrededor de mis hombros. —Sé que con Arthur pusieron mucho esfuerzo en esto estos últimos meses, y eso no se irá sin recompensa. ¿Cuánto más te falta para terminar la escuela? Me faltaban sólo seis meses para terminar la escuela en casa y le dije eso a Connor, aunque no tenía idea de por qué importaba. —Ven a verme cuando termines. Encontraré un puesto para ti. Te tendré cerca de mí. ¿Suena bien? Sam negó con la cabeza de nuevo, pero Connor se lo perdió. Cas se quedó de pie frente a su celda, con los brazos cruzados sobre su pecho. Nick movió su cabeza hacia adelante y atrás, los huesos de su cuello crujiendo. Trev curvó sus manos en puños sueltos. Connor clavó sus dedos en mi hombro mientras nos volvía a ambos hacia las habitaciones. —Creo que sería una incorporación maravillosa a la División —continuó, sin apartar los ojos de los niños—. ¿Te gustaría eso? Mis extremidades se sentían débiles y ligeras. —Um…—Me sentí abrumada por el olor de su colonia, dulce y almizclado al mismo tiempo. Había cosas que quería, fuera de este laboratorio. Quería viajar, visitarlos lugares de las revistas. Pero nunca imaginé mi vida sin Sam y los demás en ella. Si trabajaba para la División, ¿trabajaría cerca de Sam? ¿Incluso importaba eso? Si se iba hoy ¿me olvidaría? —No tienes que encontrar un lugar para mí. —Tonterías. Te quiero allí. Es mi placer. —Connor pasó una mano por su cabello rubio, perfectamente peinado, como comprobando su colocación—. Claramente, los chicos te respetan. Míralos. Riley, papá y los otros agentes de volvieron hacia los chicos. —¿A dónde los llevarán? —pregunté. —Eso es clasificado —dijo Riley.
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—A la Oficina Central —dijo Connor, y Riley lucía mortificado. Me preguntaba si Riley odiaba que alguien más joven que él fuera su jefe. Papá se aclaró la garganta. —¿Yo seré reasignado? Connor se alejó de mí. —ALPHA está en curso. Puedes manejar eso. ¿Alpha? Eso estaba en los archivos de Sam. OP ALPHA. —Ese programa está conectado con los chicos —respondió papá—. No hay ningún programa sin ellos. —Arthur —dijo Riley, poniendo énfasis en el nombre de papá—, esto es algo que discutiremos después. Los hombros de papá se hundieron. Traté de atrapar sus ojos, enviarle un mensaje silencioso: Pelea por los chicos. ¡No dejes que Connor se los lleve! Pero él evitó mirarme, evitó mirar a cualquiera. —Entonces —dijo Connor—, ¿vamos a empezar? —Aunque estaba expresado en una pregunta, ninguno esperó una respuesta. Los agentes encuadraron sus hombros, y Connor miró a papá y dijo—: ¿Confío en que cooperarás? Papá asintió. —Por supuesto. Las luces del techo se sentían cegadoras. Miré los archivos apilados en el escritorio de papá, al escritorio que reclamé como mío a su lado. Este era nuestro lugar, nuestro trabajo. Di algo, papá, pensé. Los chicos habían estado allí por años. El laboratorio era su hogar. ¿Era este lugar mejor que algún edificio de la División? —¿Cómo les gustaría proceder? —preguntó papá. —Rocíalos con gas a todos juntos —dijo Connor—. Mis hombres los moverán desde allí. —Golpeó las manos, y papá corrió al panel de control. Me quedé de pie sin moverme cerca de la entrada del pasillo, mirando hacia Sam, labios entreabiertos, palabras no dichas atrapadas detrás de mis dientes. Su mirada se desvió hacia el tablero de ajedrez en la esquina trasera del laboratorio y algo parecido a arrepentimiento cruzó por su rostro. —¿Señorita? —dijo la agente femenina. Parpadeé—. Quizás deberías esperar arriba. —Me quedo. —Fruncí los labios y me moví a un lado. —No sé si esa sea tan buena idea…
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—Anna tiene tanto derecho como nosotros a estar aquí —dijo Connor con un guiño. Mientras que estaba agradecida de que no me echara, no estaba segura de por qué estaba dando la cara por mí. Me volví y atrapé los ojos de papá, y su expresión me detuvo. Era una mirada que decía un millón de lo siento, ninguno de los cuales pude escuchar: Lo siento por traerte a este desastre. Lo siento porque hasta tú tienes una excusa para estar aquí. Lo siento. Lo siento. Lo siento. Quería decir, ¿A quién le importo? No dejes que se lleven a los chicos. Pero papá no dijo nada. Ni una sola palabra.
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6 Traducido por MarMar Corregido por Amy



C



onnor presionó el botón de control y las ventilaciones se abrieron disipando el gas. Riley se quedó de pie en el centro del laboratorio, con la mano en la culata de su arma. Los chicos se desplomaron en donde estaban. Esperamos los cuatro minutos que se requerían. Nadie se movió. Abrí y cerré mis puños. Connor había roto la segunda regla de papá. No entendía por qué no podían simplemente sacar a los chicos de aquí. Mientras los cuatros minutos se estiraban como una banda elástica a punto de reventar, me enfoqué en Sam. Se había caído por el otro lado de su cama así que sólo podía ver su pierna desde dónde yo estaba. Cuando despertó, probablemente ya se hubiese ido al cuartel general. Dónde sea que fuese. ¿Habrá pesando en mí cuando despertó? Si hubiese sabido que la noche anterior sería nuestra última noche juntos, habría pasado más tiempo con él. Le habría dicho lo mucho que significaba para mí, que no pasaba un minuto sin que pensara en él. Cada músculo de mi cuerpo se tensó de ansiedad cuando me di cuenta que despertaría todas las mañanas en una habitación vacía. Ya comenzaba a sentir ese vacío. —Es hora —dijo papá. Las ventilaciones se cerraron con un sonido rasposo y las puertas de la habitación se abrieron de par en par. Los hombres entraron mientras el laboratorio se llenaba del olor a acre disipado por el gas. Me alejé de la pared cerca de la habitación de Sam. La próxima semana se suponía haría el trabajo con su sangre. El hecho de que no podría acercarme a él en persona, tocarlo, tiró de cuerdas que ni siquiera sabía que tenía. Un hombre se puso de pie frente a la habitación de Sam como un guardia, mientras su compañero se ponía en cuclillas a los pies de la cama. El segundo hombre aseguró las muñecas de Sam detrás de su espalda con una cuerda de plástico antes de sacar una jeringa de un bolsillo de su chaqueta. Sacó la tapa naranja. Luego se quedó inmóvil.



40



—¿Qué demonios? —Pasó por encima de las piernas de Sam—. Mierda. —Sacó la pistola de su funda mientras Sam se echaba hacia atrás, colocando su pie entre las piernas del hombre. Aspiré una bocanada de aire. El hombre cayó de rodillas. El hombre que estaba de guardia buscó su pistola. Sam saltó en el aire, colocando sus manos entrelazadas por debajo sus pies y luego poniendo sus manos delante de él en un movimiento rápido. —¡Celda tres! ¡Celda tres! —gritó Riley. Sam arrancó el arma del primer agente y la tomó con ambas manos. Él no vaciló. Apuntó. Disparó. La sangre salpicó en la pared. El hombre se desplomó. Probé el gas, sabía amargo en la parte posterior de mi garganta. Me metí en un costado de la hilera de archivadores. Sam disparó de nuevo. El hombre de guardia se derrumbó. Alguien gritó. Papá se agachó en el panel de control. Los hombres en la habitación de Cas entraron disparados en el laboratorio con sus armas listas. La mujer de guardia en la habitación de Trev se agachó en la pared. Sam apuntó hacia las luces del techo y le disparó a tres filas de luces mientras uno de los agentes en la habitación de Nick intentaba contrarrestar su tiro. La bala no le dio Sam. La habitación se sumió en una penumbra oscura. Riley disparó, el arma hacía chispas a mi izquierda. La pared de concreto cayó al suelo. Sólo podía distinguir a Sam en la esquina frente a su habitación con la pistola. Sonidos sordos. Dos cuerpos golpearon el suelo. El sonido me congeló. —¡Enciende de nuevo el gas! —gritó Connor y papá buscó a tientas los controles. La mujer salió de su escondite y Sam la mató apretando el gatillo. Otro agente se apresuró, dando un golpe en la mandíbula a Sam. Cuando Sam se tambaleó hacia atrás, disparó la pistola colocando una bala en la frente del hombre. Riley corrió hacia la salida mientras Sam eliminaba los dos últimos guardias. Yo era la siguiente. Sam me iba a disparar. A propósito o por accidente, no lo sé. Unas manos me agarraron, intentando hacerme caer al suelo, un brazo se cerró alrededor de mi cuello. Pensé que era papá, tratando de salvarme, pero el cañón de la pistola que embistió contra mi cráneo decía lo contrario. La colonia de Connor llenó mi nariz. —¡Sam! —gritó Connor.
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Sam se puso rígido. Aunque no podía ver nada más, sólo podía ver eso, una línea clara de él en la oscuridad. La cabeza me daba vueltas. —Baja el arma. —Connor me tiró hacia la puerta. Él estaba loco si pensaba que Sam se rendiría así como así. Tal vez había pasado los últimos años de mi vida tratando de hacer la vida de Sam un poco mejor, pero él no cambiaría su libertad por mí. Papá caminaba cerca de los controles. Sam, con las manos todavía atadas, dejó el arma en el suelo. Su mandíbula se tensó, como si su cerebro no estuviera de acuerdo con lo que sus manos estaban haciendo. Estaba renunciando a su libertad por mi vida. Darme cuenta de eso me dejó fría y caliente por todas partes. No podía soportar ver la injusticia en su rostro. No sabía lo que todo esto significa, o qué intentaba hacer Sam una vez que se liberara del laboratorio, pero si tuviera que escoger lados, elegiría el de Sam. Esta era mi oportunidad. Y ya sabía cuál sería mi respuesta. Lancé un codazo, golpeando a Connor en el estómago. Se dobló, haciendo que su arma se cayera al suelo. Sam disparó. La primera bala golpeó a Connor en el hombro. Me agaché cuando una segunda bala le dio en la cara. Cayó al suelo. Riley disparó desde el pasillo y Sam se tiró al suelo. —¡Sácame de aquí! —ordenó Connor mientras Riley comenzaba a disparar otra vez. La puerta del laboratorio se abrió de golpe. Sam se colocó en cuclillas. Apuntó. Me apreté más contra la pared. Riley metió los brazos por debajo de Connor y lo arrastró hacia fuera. Sam apretó el gatillo de nuevo, pero la cámara respondió con un chasquido hueco. —¡Vamos! ¡Vamos! —gritó Connor. La puerta se cerró detrás de ellos, sellándose definitivamente con un sonido sordo. El teclado sonó desde el otro lado y los pernos se deslizaron en su lugar. Me puse de pie temblando. Mi estómago daba vueltas con náuseas. Miré a papá en la esquina más alejada. ¿Y ahora qué? Pensé. Pero papá se quedó allí, con sus dedos retorciéndose como si necesitara sostener algo entre ellos. Sam colocó el arma en el suelo y se puso en acción. Robó una navaja de uno de los muertos y la abrió, luego la usó para dividir la cuerda en sus muñecas. Fue a la habitación de Cas y lo sacudió hasta que se despertó. Cas se sentó, aturdido. Sam continuó caminando, despertando a los demás. Me quedé en la entrada del pasillo, sin saber qué hacer.
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Tragué saliva contra el malestar que se asentaba en la parte posterior de mi lengua, sentía como si pudiera vomitar ante el menor estímulo. —Tenemos que movernos —le dijo Sam a Cas—. Dudo que tengamos mucho tiempo. —Espera. —Papá dio un paso adelante. Los chicos se pusieron tensos—. No voy a detenerte. —Papá levantó sus manos—.pero hay que pensar en lo que estás haciendo. ¿Tienes un plan? Sam sacó otra pistola del suelo. —Mi plan comienza con salir de aquí. —Te puedo ayudar. —Papá levantó un juego de llaves—. Toma mi auto. No tiene un dispositivo de rastreo, pero querrán cambiar de vehículo pronto. Si Connor está gravemente herido, tienen media hora como mucho. Hay una casa de seguridad no muy lejos de aquí. Estoy seguro de que es donde Riley se lo llevó. Sam tomó las llaves que ofrecía. —Cas, recoge las armas. Trev y Nick, echen un vistazo al frente. —La puerta está cerrada… —empecé. —Cinco, cero, cinco, nueve, siete, tres —interrumpió Sam. Ese no era el código que se utilizaba para entrar y salir del laboratorio. No es que pensara que Riley o Connor nos hubiesen encerrado usando el código normal. Nick me lanzó una mirada afilada cuando pasó a mi lado, haciendo que me acercara aún más cerca de la pared. Trev introdujo a golpes los números y la puerta se abrió con un siseo. —¿Có… cómo? —farfullé. Sam aflojó el cargador de la pistola. Encontrándolo vacío, lo arrojó a un lado y sacó uno nuevo del chaleco de un hombre muerto. Lo colocó en su lugar con un chasquido. —El teclado emite un pitido cuando colocas los números. Sólo tienes que saber qué tono proviene de cada número. Me quedé mirándolo. ¿Había descubierto la combinación de oído? ¿Mientras le disparaban? —¿Y ahora qué? —dijo Cas. Él y Sam miraron a papá. La línea de la manzana de Adán de papá se hundió al tragar, y me pregunté si se sentía ganas de vomitar, también. —Adelante —dijo. Di un paso. —¿Adelante con…? Sam apuntó el arma hacia papá y le disparó. Un jadeo surgió de mi garganta y la rabia me llenó. Quería que el arma desapareciera antes de que Sam lastimara a otra persona, aunque no quedaba nadie más que yo.
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Sam me vio y arrojó el arma a Cas, que la atrapó fácilmente en el aire. Golpeé, conectando primero con la mandíbula de Sam y luego el hombro, antes de que él me sostuviera por las muñecas y me girara. Me empujó contra la pared entre su habitación y la de Nick, el ladrillo estaba lleno de balas que perforaban mi espalda. —¡No es mortal! —gritó—. Va a estar bien. Luché por aire pero no lo logré, era como si me estuviera ahogando, como si el pánico hubiese llenado mi boca y mi nariz. Tragué saliva. Sam inclinó mi cabeza hacia atrás y el aire corrió en mis pulmones. Esto no estaba sucediendo. Esos hombres no estaban muertos. Y no le habían disparado. Y yo no estaba tan cerca de Sam que podía sentir su aliento en mi cara. Cerré mis ojos con fuerza e inhalé en el modo controlado que mi instructor me había enseñado. Nunca pensé que necesitaría las lecciones y mucho menos de esta forma. Poco a poco, la histeria menguó. Sam me enderezó, colocó sus manos a cada lado de mi rostro, y me obligó a mirarlo. Parpadeé, los bordes de mi visión estaban borrosos y bañados de negro, pero pude ver la piedra verde de sus ojos y me acordé de tantas noches que pasé aquí con él. Pensé que podía confiar en él. Pensé que era mi amigo. —¿Por qué le disparaste? —Me atraganté—. Nunca hizo nada para hacerte daño. —Cuando Connor se dé cuenta de que escapamos, pensará que tu padre se hizo daño en el fuego cruzado. De esta manera no es cómplice. Aproveché el poco valor que me quedaba y apreté los dientes. — Entonces, ¿me vas a disparar, también? Inclinó la cabeza y suspiró, exasperado. —No —respondió. Corto y dulce. Ninguna explicación. No estaba segura de lo que eso significaba, o si siquiera importaba. Él y Cas revisaron a los hombres en el suelo por cualquier otra cosa que pudiera ser útil. Corrí hacia mi padre, esquivando el rastro de sangre dejado en su estela. Por lo que pude ver, había sido herido en la pierna derecha, justo encima de la rodilla. Tomé su mano. —¿Estás bien? Trató de enderezarse, pero hizo una mueca. —Por supuesto. —¿Debo poner presión sobre la herida? ¿O atar algo alrededor de ella? —Estoy bien. En serio. Sollocé. Mis manos todavía temblaban. —No estás bien. Nada de esto es bueno.
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La puerta del laboratorio se abrió de nuevo y Trev y Nick aparecieron. —Tres hombres en el frente —dijo Trev—. Armados. Parece que están esperando por nosotros. —Así que tenemos que avanzar —añadió Nick. Papá me empujó. —Tienes que ir con ellos. —¿Qué? —La palabra salió en un chillido. Papá llamó a Sam por encima de mi hombro. —Llévala contigo. Por favor. No voy a pedir nada más. —No me voy —le dije. —Anna. Escúchame. —Papá se enderezó—. Quédate con Sam. No vuelvas aquí. Nunca. ¿Me entiendes? —No te voy a dejar —repetí. —No puedes estar aquí cuando Connor regrese. Tienes que permanecer lejos de él. —Pero… —Vete. —Me empujó y me tropecé. Trev me sostuvo y puso un brazo alrededor de mis hombros, tranquilizándome. Nick hizo un ruido de gruñido. —¿Samuel? —Papá hizo un gesto hacia él y Sam se agachó a su lado—. Diríjanse al 4344 West Holicer Lane, de Elk Hill, Pennsylvania. Es un lugar seguro. Alguien estará allí para ayudarles. Sam asintió y se puso de pie. —Gracias —dijo antes de llevarnos hasta la puerta. Me alejé de Trev y envolví mis brazos alrededor del cuello de papá. —Te encontraré más adelante —dijo—. Te lo prometo. Mientras tanto, no llames. No será seguro. Me puse de pie tratando de obedecer, pero estaba paralizada por el miedo a dejarlo aquí de esta manera y de desaparecer con alguien que acababa de matar a ocho personas en frente de mí. La puerta del laboratorio se abrió y el aire puro filtró el olor a muerte y gas viciado. Volví a mirar a papá cuando salimos del laboratorio, hasta que el pasillo lo bloqueó de mi vista.
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ame la disposición —dijo Sam, una vez que llegamos a la cima de la escalera.



Trev clavó un arma en la cintura de su pantalón y apuntó hacia la parte delantera de la casa. —La pintura de la ventana de la sala de estar. Hay un hombre allí estacionado. —Hizo un gesto hacia la cocina—. Hombre escondido en el jardín. Disparo certero desde la ventana sobre el fregadero. El tercero está por el garaje. No sabía que Connor tenía más agentes que los que había traído al laboratorio. O eso, o le había pedido refuerzos. Y si ya estaban aquí, ¿en cuánto llegaran más? —Cas, en el frente —dijo Sam. Cas asintió y desapareció por el pasillo. Lo vi irse. La visión de él habitando el espacio que había sido sólo mío y de mi papá era inquietante—. Nick, ¿tomas el garaje? Nick desapareció en el baño pequeño al otro lado de la sala. —Voy a ir con Cas —dijo Trev, y luego esperó al consentimiento de Sam antes de salir. Sam y yo fuimos a la cocina. Mi pila de libros esparcida en el medio de la mesa de la cocina. Mi revista Artists no leída yacía cerca de la caja del pan. La taza de café vacía de papá quedó en el fregadero, sin lavar. Todo parecía surrealista. Plantando sus manos en el borde del mostrador, Sam se encaramó ágilmente. Hizo a un lado el recipiente de la harina y una caja de té, deslizándose más cerca de la ventana sobre el fregadero. —Abre la puerta de atrás y grita. Di que necesitas ayuda. —Pero… —Me hizo callar con una mirada. Y el arma en sus manos puso fin a cualquier idea de protestar. Me acerqué a la puerta corredera, y la abrí—: ¡Ayuda! ¡Por favor! ¡Alguien! El hombre en el jardín se enderezó, poniendo sus ojos firmemente en mí. La ventana se abrió, el arma se deslizó hacia fuera, y Sam apretó el
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gatillo. La cabeza del hombre se recuperó del impacto de la bala y un nuevo calor se extendió a través de mí. Dos disparos más vinieron de Sam. Unos segundos más tarde, los chicos se reagruparon en la cocina. —Despejado —dijo Trev, y mi estómago se retorció. Más muertos. Todos muertos. Y yo ayudé. —¿Dónde están los archivos? Alguien me sacudió. —¿Qué? —¿Dónde están los archivos? —dijo Sam—. ¿Dónde los mantiene Arthur? —Al final del pasillo —señalé—. En el estudio. —Recite el código para el archivero, y los muchachos me dejaron. Me apoyé en la puerta corrediza. El hombre de Branch yacía boca abajo en el césped. No respiraba. No se movía. ¿Y si tenía hijos? ¿Una esposa? Debió salir de la cama esa mañana pensando que volvería a casa esa noche para la vida que vivía. Pero él no lo haría. Ahora no. Por mi culpa. Sentí la culpa de esa decisión consumirme. —Anna —dijo Sam detrás de mí. —¿Sí? —Nos vamos. Me volví hacia él. —¿Tienes los archivos? —No están. Riley tiene que haberlos tomado. Aturdida, seguí a Sam en el pasillo. Nick frunció el ceño mientras empujaba más allá de mí. Trev y Cas corrieron tras él, su emoción tan espesa que casi podía sentirla. Ellos delimitaban el exterior. Sam y yo los mirábamos a través de la puerta de pantalla del cuartito de la entrada. Cas corrió en círculos alrededor del garaje antes de caer de rodillas y fingir besar el cemento. Trev miraba hacia el patio, el bosque, el campo, con sus manos en las caderas. Me quedé donde estaba, preguntándome si podía volver a papá antes de que Sam pudiera detenerme. ¿Me detendría? ¿Se enfadaría papá? —Tenemos que irnos —dijo Sam. Miré hacia la puerta del sótano. —Anna —repitió, más fuerte la segunda vez. Me puse una chaqueta y salí. Trev hurgó en el interior de una de las camionetas y salió con un paquete envuelto para cada niño. —Parece que hay un poco de ropa y un par de zapatos.
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Cas arrancó su conjunto y los zapatos se derramaron. —¡Dulce Jesús, tengo zapatos de verdad! ¡No hay más mocasines de la cárcel! Nick resopló, una mirada de desdén endureciendo sus ojos. —Sólo póntelos para que nos podamos ir. ¿Es que nadie más está preocupado de que hayamos estado aquí por mucho tiempo? —Cálmate —dijo Trev—. Estamos bien en el tiempo. —¿Y sabes eso cómo? —respondió Nick. Cas se puso una camisa blanca de manga larga, y luego metió los pies en las zapatillas. Los otros siguieron su ejemplo, sin embargo Sam había encontrado una de las camisas viejas de mi padre colgando en el cuartito de la entrada y se la puso sin que yo lo notara. Era de color azul marino con rayas rojas y blancas y perlas de broches. Se escondió el arma en su espalda. Me encontraba entre la casa y el garaje, tratando de seguir siendo pequeña y poco visible, porque no estaba segura de cuál era el plan, o que si yo haya sido testigo de este escape se convertiría en una carga. Si se trataba de eso, ¿Trev se quedaría para mí? ¿Lo haría Cas? Trev hizo un gesto hacia el auto de papá. —¿Eso es lo que estamos tomando? —¿Quién conduce? —dijo Nick. —Yo conduzco. —Sam sacó las llaves de su bolsillo. Echó un vistazo en mi camino. —¿Anna? Tragué saliva. —¿Quién eres tú? ¿Cómo sabes cómo usar un arma como esa? ¿Cómo...? —¿Qué más había escondido de mí?—. ¿De verdad tienes amnesia? Las llaves sonaron juntos mientras dejaba caer el brazo al costado. —Sí, pero no estoy teniendo esta discusión contigo ahora mismo. Tenemos que irnos. Nick gruñó—: Déjala. —Oye ahora —dijo Cas—, desármese, soldado. Nick entrecerró los ojos. —Ya voy —le dije—. Sólo... dame un segundo. ¿Por favor? Sam suspiró. —Un minuto. En mi habitación, cogí el diario de mi madre de mi tocador. No sabía a dónde iba, ni siquiera por qué me iba, pero si me iba con la promesa a mi padre que yo no volvería, quería tomar este libro conmigo. Era lo único que
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apreciaba más que mis dibujos, y no podía soportar la idea de dejarlo atrás. En todo caso, serviría como un enlace a casa. De vuelta al exterior, Sam ya tenía el coche encendido y miraba a la calle. No importaba el hecho de que no estaba segura si él incluso tenía una licencia. Me subí en el asiento delantero vacío y debidamente aseguré el cinturón de seguridad en su lugar, metiendo el diario de forma segura en mi regazo. Sam lo miró antes de arrancar en la entrada y pisar el acelerador. Cuando llegamos al final de nuestro largo camino de grava, pisó el freno. —¿Qué camino da a la ciudad? —Derecho. Dio media vuelta y pisó fuerte el acelerador de nuevo, levantando el polvo. Agarré el libro, la sensación de la cubierta gastada daba confort a mis manos. Había una razón por la que los niños se habían quedado en las habitaciones todos esos años, pero ya no sabía cuál era. Yo había pensado que Branch quería hacer el soldado perfecto. Si ese fuera el caso, entonces había fracasado. Los soldados perfectos no matan a sus comandantes. Un dolor floreció detrás de mis ojos mientras trataba de darle sentido a todo. Si el tratamiento de Sam había fracasado de alguna manera, entonces ¿por qué papá me empujó a irme? Y ¿por qué había insistido en que nos fuéramos lo más lejos posible de Connor? Papá sabía algo que yo no. Y Sam... Una parte de mí quería confiar en él. No me había matado. No había matado a papá, a pesar de que él le había disparado. —Entonces, ¿cuál es el plan maestro? —dijo Cas, llevándome lejos de mis pensamientos. Sam miró a Cas en el espejo retrovisor. —Deshazte del coche. Encuentra algo nuevo. —¿Estamos separándonos? —preguntó Trev. —¿Quieres separarte? Trev se encogió de hombros y se rascó la parte de atrás de su cabeza. —Es más difícil de rastrearnos así. Pero sobre todo, me alegro de ser libre. Así que lo que sea que decidan, estoy bien con eso. —Tenemos que permanecer juntos —murmuró Nick. —Hombre. —Cas puso sus manos en el respaldo de mi asiento y se inclinó hacia delante—. Cuando vi a Connor aparecer con todos sus lacayos, pensé que de seguro tu plan fallaría. Giré alrededor. —¿Estaban planeando escapar?
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Sam no dijo nada. Siquiera me miró. Lo miré fijamente, con la boca abierta. Yo le había dicho acerca de la visita de Connor. Lo había preparado para la huida. ¿Qué pasa si yo no hubiera dicho nada? Si pudiera, ¿lo cambiaria? Sólo un pie de espacio separaba a Sam de mí. Estar con él en el mundo exterior era lo que siempre había querido, pero no de esta manera. Un destello del laboratorio, la sangre y los agentes muertos volvió hacia mí y mi estómago se apretó. —¿Cuando planeabas escapar? —La próxima semana —dijo Cas—. Durante la extracción de sangre de Sam. Mis ojos se abrieron. ¿Habría estaba en el lado equivocado de una bala? —¿Qué pasa con el gas? —Pajillas —dijo Cas. Fruncí el ceño. —Él juntó las piezas —explicó Cas—. Corrieron a través de las rejillas de ventilación entre la sala y el baño. ¿Puede que hayas notado que la puerta del baño estaba cerrada? Eso es porque él la cerró. El gas continúa, Sammy cae y pretende estar inconsciente, pero en realidad está usando la pajilla como un tubo de respiración. —¿De verdad hiciste eso? —No contestó, pero no importaba. Todo tenía sentido ahora. Era por eso que había estado pidiendo por pajillas, y por qué había pedido un rollo de cinta anoche. No me había molestado en recuperarla de él. Yo le había suministrado las herramientas para escapar e intervine cuando Connor intentó detenerlo. Era tan fugitiva ahora como eran ellos. Tal vez por eso mi padre me envió lejos para escapar del castigo determinado. Dios. Era una idiota. Había tirado todo por la borda por Sam. Por un chico. Pensé que estaba de su lado. Y ¿no había considerado yo liberarlo hace unas noches, durante nuestra partida de ajedrez? De alguna manera no se sentía tan bien como pensé que lo haría. No se suponía que sucediera así. —Genial, ¿eh? —dijo Cas y palmeó el hombro de Sam—. Yo sabía que había una razón por la que te mantienes alrededor. —¿Como si tuvieras otras opciones? —preguntó Sam. Cas se encogió de hombros antes de caer de nuevo en su asiento. — Sólo estoy diciendo. Nick resopló. —¿Quieres dejar de tomarle el pelo? Él va a tener una cabeza grande.
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El viaje a la ciudad parecía tomar el doble de lo que normalmente hacía. Sam abandonó el auto de papá en el estacionamiento detrás la Pizzería Emery. Trev le ordenó que se quedara conmigo en la calle principal, mientras que Sam y los demás exploraban por otro vehículo. El frío aire de octubre penetró a través de la fina tela de mi chaqueta. Eché una mirada a Trev. Todavía parecía el mismo amigo con que había compartido secretos, el que amaba leer biografías y que tenía una gran memoria caché de frases célebres. Pero algo en él parecía fuera de lugar ahora. Tal vez era el arma que sabía estaba escondida en su espalda. —Anna —comenzó—. Siento que hayas tenido… —¿Tengo tiempo para ir al baño? —lo interrumpí y le indiqué la farmacia de enfrente. Se veía cabizbajo, pero asintió. —Sí. Creo que estaría bien. En el interior, con la puerta cerrada detrás de mí, tomé un aliento enorme, tragué saliva y traté de enfriar el ardor en los ojos. Me lavé las manos, escaneado mi reflejo en el espejo. No me había duchado esa mañana, y mi cabello rubio parecía aburrido, como el trigo seco, agrietado. Mis ojos estaban cargados de sueño. Parecía cansada pero, sorprendentemente, no perturbada, como si no acabara de ver a Sam matar a toda esa gente. Todavía parecía Anna. Pero no me sentía como ella en absoluto. Encontré a Trev en el pasillo de alimentos para mascotas. Nos dirigimos la parte delantera de la tienda. —Sabes que no tienes que tener miedo de mí —dijo—. Sigo siendo la misma persona. Fruncí el ceño. —No tengo miedo. Inclinó su cabeza. —La distancia entre nosotros dice que tal vez lo tengas. Mentalmente calculé los pies que nos separan. Cinco. Tal vez seis. —No fue algo a propósito. Pelo negro sobrecrecido colgaba en la cara de Trev, ocultando una clara visión de sus ojos suaves y ámbar. Siempre había confiado en él. En otra vida, fácilmente podría haber sido el chico de la que cada chica se enamoraría porque era inteligente y bien parecido y amable. Todavía confiaba en él. ¿No es así? En el exterior, Sam nos recibió en la esquina. —Ve a buscar a Cas y Nick en el estacionamiento de atrás —dijo a Trev. Trev miró en mi camino antes de ir trotando.
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El olor penetrante de la levadura en la panadería de al lado hizo que mi estómago gruñera, un recordatorio de que no había tenido la oportunidad de comer mi pan tostado antes de que Connor se presentara. Un recordatorio de que nada era como debía ser. —¿De verdad vas a robar un coche? —le pregunté mientras seguía a Sam en la dirección opuesta a Trev. —Sí. A menos que tengas uno que podemos tomar. —No —le dije—. Yo sólo... No sé si me siento cómoda con todo esto. Me dio una mirada. —Ahora no es el momento para que tu moralidad haga acto de presencia. Dejé de caminar. —¿Qué se supone que significa eso? Mi moralidad nunca se fue. —Cuando no respondió, continué—: Sabes, estoy empezando a preguntarme si alguna vez fuiste el hombre que yo conocía. Porque no veo la moralidad en tu cara. No puedo ver nada. ¿Qué pasó con el Sam que era mi amigo? Se acercó, bajó la voz. —Nosotros nunca fuimos amigos, Anna. Fui un prisionero en tu sótano durante cinco años. Antes de eso, sospecho que estuve con Branch por varios más. —Una vena en el medio de su frente se hinchó—. Quería salir, así que hice lo que tenía que hacer para ganar tu confianza. Si hubieras estado en mi lugar, habrías hecho lo mismo. Sus palabras picaron. —No, no lo habría hecho. Podrías haberme preguntado. —Abrí mis brazos—. Todo lo que tenías que hacer era pedir ayuda. Empezó a decir algo y luego apretó la boca cerrada. La mirada de sorpresa en su rostro me dijo que nunca había pasado por su cabeza venir a mí. Mi pecho se sentía vacío, como si todas las cosas buenas que había experimentado con Sam en los últimos años hubieran sido excavadas y trituras en puré de pulpa. Mi vida en ese laboratorio era una mentira. Las lágrimas borraron mi visión. Era una idiota por pensar alguna vez que le importaba. Una idiota para pensar que había algo especial en mí. Debido a que no lo había. No era más que otra herramienta que había usado para liberarse de ese laboratorio. —Tenemos que irnos —dijo, con la mandíbula apretada mientras miraba hacia todas partes, menos a mí. Consideré ir corriendo a la farmacia y pedir ayuda. Papá me necesitaba. Papá me querría cerca. Para Sam, no era más que una carga. Podía escapar de esto, lo que sea que fuera. Dejaría a Sam para siempre.
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—¿Anna? —Inclinó la cabeza hacia un lado, entrecerró los ojos. Me pregunté si veía la indecisión congelándome en el lugar. No empujó, no presionó. Me dio la oportunidad de escapar en ese mismo momento. Pero no lo hice. No pude. ¿Y en qué me convierte eso? Patética. Triste. Desesperada. Papá me había hecho prometer no volver a la granja. Realmente no tenía otro lugar a donde ir. —Muéstrame el camino —le dije. Y así lo hizo.
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am tenía varios criterios que un vehículo debía reunir antes de que lo robara. El coche tenía que ser lo suficientemente grande para todos nosotros, tenía que tener un motor fuerte y tenía que ser discreto. Cas fue el que escogió un SUV azul marino. Me senté en el asiento del copiloto, dejándome caer, preguntándome si alguien se daría cuenta de que robábamos este gran vehículo, si alguien llamaría a la policía. Pero llegamos a la autopista sin incidentes y Treger Creek se desvaneció por el espejo retrovisor. Realmente no había vuelta atrás. Cuanto más nos alejábamos de la casa, más se apretaba el nudo que crecía en mi pecho. Pasé los dedos por el lomo roto del diario de mi madre, contenta de haberlo cogido. —¿Qué es eso? —preguntó Sam, señalando el libro. Lo estreché más cerca. —Era de mi madre. —Sura —dijo Sam, y asentí. Era extraño escuchar a alguien más diciendo su nombre. Papá casi nunca lo hacía. Sam se dirigió hacia el sur, conduciendo hasta a cien kilómetros por hora. El entorno destellaba como un borrón de color. Para mantener mi mente en algo que no fuera lo que estaba sucediendo, intenté pensar en los lápices de colores que usaría si estuviera dibujando el paisaje. Ocre oscuro quemado. Verde cadmio. Escarlata para las hojas que empezaban a cambiar. —Entonces —dijo Cas—, ¿alguna idea de a dónde nos ha enviado Arthur? Sentí el peso de la mirada de Sam. —¿Esa dirección te sonaba familiar? Sacudí la cabeza. —No conozco a nadie en Pennsylvania. Y no hay ninguna mención de ello en sus archivos. —Es probable que sea una trampa —dijo Nick—. Arthur es parte del programa. No sé por qué estamos confiando en él.
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Irritación me inundó y me giré para enfrentar a Nick. —Mi padre nunca quiso haceros daño a ninguno. El oscuro ceño fruncido regresó. —No significa que no sea una trampa. —¿Prefieres quedarte aquí? —Sam alzó la vista hasta el espejo retrovisor, haciendo contacto visual con Nick—. Puedo detener el vehículo para que puedas marcharte. —Sí —añadió Cas—. Puedes hacer autostop para viajar por todo el país. Sólo enseña tus abdominales. Apuesto a que alguien se detendrá. Nick resopló. —Cierra la boca. —Maldita sea —dijo Cas—. Estás de mal humor. ¡Somos libres! Deberías estar bailando el HokeyPokey6. —Preferiría prenderme fuego a mí mismo. —Increíble. —Cas se frotó las manos—. ¿Alguien tiene malvaviscos? Sam les ignoró e introdujo la dirección que mi padre le había dado en el sistema de navegación portátil en el salpicadero. Una fría voz femenina nos dijo dónde ir. Tardamos casi tres horas en llegar a la frontera de Pennsylvania. Mientras Cas y Trev hablaban sobre todas las cosas que querían comer ahora que eran libres, Sam se centró en la carretera. Nick dormía en la parte de atrás. Me incliné contra la ventana del lado del pasajero. Nunca había estado en Pennsylvania antes, pero tenía exactamente el aspecto que pensé que tendría, la tierra ondulando como el mar. Marqué los trazos de lápiz en mi cabeza para mantenerme ocupada. Nadie lo dijo, pero creo que todos nos sentimos como si estuviéramos siendo observados. Como si Connor estuviera esperando a que nos equivocáramos para hacer su siguiente movimiento. Yo sólo quería encontrar la casa de seguridad sobre la que papá le había hablado a Sam. En una señal de la autopista por encima de nuestras cabezas se leía SALIDA 28. Condujimos pasándola y continuamos hacia el suroeste durante otra media hora antes de que el sistema de navegación nos guiara a una rampa de acceso. Sam salió, virando bruscamente a la derecha, la fuerza del giro me empujó en su dirección. Pasé una mirada por su brazo, colgando sobre el compartimento central, la manga de su camisa enrollada hasta el codo. Menos de cuarenta y ocho horas antes yo había estado en el laboratorio, estudiándole a través del cristal, estudiando su cicatriz. —¿Qué letras son? Las cicatrices —aclaré. Los otros quedaron en silencio en la parte de atrás. Baile en grupo con una distintiva música de acompañamiento. Conocido en los países de habla inglesa. 6
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—Uh-uh —murmuró Nick. Aparentemente no estaba dormido, después de todo. —Ella leyó algo en nuestros archivos —dijo Sam—. Algo podría destacarse si supiera cuáles eran las letras. Cas dio golpecitos con sus dedos sobre el respaldo del asiento de Sam. —Sí. ¿Qué daño hará si lo sabe? —Estamos olvidando que pasó los últimos cinco años en el otro lado de la pared —dijo Nick—. ¿Quieren mi opinión? No le digan nada y desháganse de ella en la próxima ciudad. —No te he pedido tu opinión —advirtió Sam. —Estoy sentada aquí mismo, saben. —Nadie va a deshacerse de ti —dijo Trev—. Él no toma las decisiones. Nick dejó colgando un brazo sobre el asiento posterior. —¿Ah, sí? ¿Lo haces tú? —Paren. —La voz de Sam cortó la discusión y los chicos quedaron en silencio—. Has visto la R en mi pecho —me dijo, manteniendo su atención en la carretera—. Hay más. Otra R, una O y una D. —Yo tengo una L en mi cadera y una V en mi rodilla —dijo Cas. —Yo tengo dos R’s y dos E’s —dijo Trev. Cuando miré a Nick, me dedicó una mirada fulminante y me di la vuelta de nuevo. —No le hagas caso —dijo Cas—. No sabe deletrear. Trev reprimió una risita. —Nick tiene una I y una E —dijo Sam. Encendió el intermitente mientras se cambiaba de carril y adelantaba a un camión remolcador. Repasé las letras de las cicatrices en mi cabeza, contándolas. Doce en total. Cuatro chicos. Eso era tres letras por chico, si se hubieran dividido de forma uniforme. Pero no lo habían hecho. Trev y Sam tenían cuatro; Cas y Nick tenían dos. Deseé tener un bolígrafo para escribir las letras. Aunque supuse que Sam debía de haber hecho eso ya miles de veces. —¿Podría ser un código? Sacudió la cabeza. —Ninguno con el que esté familiarizado. Condujimos durante un rato más antes de que las quejas por el hambre de Cas fueran demasiado para soportarlas. Sam se detuvo en la siguiente salida de la autopista, siguiendo las indicaciones que nos dirigieron a la estación de servicio más cercana. Aparcó junto a un surtidor, con la tienda iluminada frente de nosotros. El reloj del
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salpicadero del vehículo marcaba las siete y diez. El sol se había puesto una hora antes, dejando el cielo de un tono azul drenado. Cas fue el primero en salir del vehículo. Entró dando saltos. —Aquí —dijo Sam, tendiéndole a Trev dos billetes de veinte dólares. No quería saber de dónde había sacado el dinero—. Pon un poco de combustible en la camioneta. Usa el resto para la comida. Nick salió de la parte de atrás para rellenar el depósito. Trev se metió el dinero en el bolsillo y me dijo—: ¿Necesitas algo? —¿Una botella de agua? ¿Tal vez algunas galletas o algo así? Trev miró a Sam y Sam asintió. Me desabroché el cinturón de seguridad y arqueé la espalda, estirando mis músculos. Cuando me volví a sentar, el silencio se instaló a mi lado. El motor del coche hacía ruido mientras se enfriaba. Sam no se movió ni un centímetro. El incómodo silencio se deslizó por mi piel, inquietándome, hasta que no pude soportarlo más. —¿Cuándo los chicos te piden permiso —dije—, tiene que ver con el gen de la manipulación? —Creo que sí. —Las luces de la tienda iluminaban su perfil. Al estar cerca de él pude ver un diminuto bulto en el puente de su nariz, como si se la hubiera roto antes. —¿Eres el líder o algo? —le pregunté, recordando el término alfa de su archivo. —En un sentido. —¿Qué hicieron exactamente las alteraciones? ¿Lo sabes siquiera? Miró hacia otro lado, hacia el extremo más alejado de la zona del aparcamiento, y un suspiro escapó de sus labios. —Me hace ser algo más que humano, pero no puedo saber cómo, exactamente, hasta que sepa quién era antes. —¿Y crees que la dirección que te dio mi padre es un comienzo para encontrar tu pasado? —Sí. A través de las ventanas de la tienda, vi a Cas y a Trev acercarse al mostrador y dejar caer todo lo que llevaban en brazos frente a la caja registradora. Cas actuó con precaución por si acaso, antes de volver su atención hacia nosotros, en el coche. También podía sentir a Nick mirándonos desde el surtidor. Ellos podían decir que Sam estaba incómodo.
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—Están todos conectados —dije, dándome cuenta sólo entonces—. Es como si supieras lo que están sintiendo los otros sin decir nada. Me recordó a cuando Sam y yo comenzamos a jugar al ajedrez. Me daba consejos de vez en cuando, porque yo no sabía absolutamente nada. Él era un genio cuando se trataba de estrategia. —No es sólo sobre el juego. —Me había dicho una noche en la oscuridad de diciembre. Eso fue mucho antes de que yo tuviera permiso para estar allí, y cada respiración que daba parecía amplificarse en el laboratorio, como si el sonido fuera a viajar a través de las rejillas de ventilación y a despertar a mi padre. —Las piezas son sólo una pequeña parte —continuó Sam—. Tienes que conocer a tu oponente, también. Estudiarlos cuando estén calculando su próximo movimiento. A veces puedes decir dónde van a ir incluso antes de que ellos lo sepan. Sonreí. —Eso no es cierto. Pasó un brazo por encima del respaldo de su silla. —Entonces pruébame. —Siempre pierdo. Es difícil demostrar que tienes razón cuando no tenemos nada con lo que compararlo. Se le escapó una risa. —Muy bien. Supongo que ahí me tienes. Le miré ahora, sus ojos ocultos en las sombras. Siempre había sido bueno leyéndome. Mejor de lo que era yo leyéndole a él. Pero ahora me preguntaba si tenía más que ver con las alteraciones que con la lectura de las expresiones faciales. O conocerme de una forma que fuera importante, una forma que nos hiciera amigos. Quería preguntarle si podía sentir lo que yo estaba sintiendo, sobre todo ahora, pero en el fondo no quería saberlo. No quería sufrir la vergüenza. —¿Qué se siente? La conexión. ¿Cómo funciona? Apoyó un codo en el reposabrazos de la puerta. —Parece estar basado en el instinto, y es más difícil de ignorar cuando uno de nosotros está incómodo o en problemas. Normalmente sentía algo cuando les extraías sangre a los otros, como si tuviera que estar ahí para protegerlos, me gustara o no. Es difícil contrarme en lo que quiero hacer cuando tengo que pensar en todo el mundo. En última instancia, las decisiones que tomo tienen que ser lo mejor para el grupo. Me había usado todos esos años, a sabiendas de que con el tiempo mi confianza podría ayudarle en su huida. Por mucho que doliera saber esto, podía ver la lógica. Podía ver hasta qué punto llegaba su necesidad de
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proteger a los otros. Y era debido a las alteraciones que habían sido programadas en él. No tenía elección. —¿Y ahora? —dije—. ¿En quién estás pensando ahora? Separó los labios y me callé, queriendo oír su respuesta más que nada. Quería saber si yo estaba bajo su protección. Aunque si lo estaba, no estaba segura de lo que significaba eso para mí, o incluso la forma en que me hacía sentir. Lo que más quería saber era si él pensaba en mí. Justo en ese momento Cas alcanzó la camioneta a la carrera. —Dulce bebé Jesús, ¡mira lo que he encontrado! —Se estrelló contra la puerta con una enorme sonrisa en su cara y levantó un paquete de Twinkies7—. ¿Ves? Me reí. —Lo veo. —Me giré hacia Sam mientras él ponía el coche en marcha—. ¿Qué ibas a decir? —Nada. Los chicos se subieron en la parte de atrás. La radio interrumpió, reproduciendo la música pop que a Cas le encantaba, y puede ver a Sam cerrarse de nuevo. Tal vez no habría respondido, de cualquier forma.



❋❋❋ Mientras viajábamos más hacia el sur, hojeé el diario de mi madre, tratando de pasar el tiempo, a pesar de que había memorizado las entradas hacía mucho tiempo. Pasé los dedos sobre la inclinación de su escritura, la muesca del bolígrafo que había dejado una pieza sobrante de ella. Fuimos al lago hoy. Fue agradable alejarse del trabajo. Últimamente me siento menos conectada con lo que estoy haciendo. ¿Qué harían si me fuera? Papá me había dicho que ella solía trabajar para una empresa médica.



7



Pastelitos rellenos de crema.
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Le di la vuelta a la última página que había escrito, a unas doce páginas del final. Estoy dejándolo. Para bien. Tengo que creer en lo que mi corazón está diciéndome, y está diciéndome que me vaya. Me siento asustada y feliz. Estoy liberada. —Gire a la derecha —entonó el sistema de navegación—, en tres kilómetros. Sam giró siguiendo las instrucciones. No había muchas casas en Holicer Lane. Mientras conducíamos, la carretera iba subiendo más, serpenteando ida y vuelta como una serpiente. Los árboles colgaban sobre la calle, creando un túnel que oscurecía la noche. Los faros del vehículo captaron la cinta reflectante sobre el buzón de la casa de al lado, brilló con un tono amarillo metálico a nuestro paso. Leí la dirección: 4332. —Gire a la izquierda —dijo el navegador unos minutos después—. Ha llegado a su destino. Sam se detuvo en el medio de la calle. La casa que buscábamos era desolada y negra. Ni una sola luz brillaba en las ventanas. El camino de entrada se encontraba vacío, la puerta del garaje bien cerrada. Un viejo Jeep se asentaba junto al garaje, pero la hierba de alrededor de los neumáticos era alta, como si el Jeep no se hubiera movido en mucho tiempo. Nuestro vehículo estaba quieto, el motor era el único que hacía ruido entre nosotros cinco. —¿Ahora qué? —dijo Trev. Sam se detuvo a la punta de un camino de entrada y dejó el coche en marcha. Por si acaso. No tenía que decirlo para que supiera la línea que seguían sus pensamientos. Quizás esta no era una casa de seguridad, después de todo. Quizás mi padre le había engañado. —Quédense en el coche —dijo. —Está vacía —dije—. La casa. Se asomó por la puerta y me echó un vistazo por encima de su hombro. —¿Cómo lo sabes? No lo hacía. Ni siquiera sabía por qué había dicho nada. Pero el instinto me decía que estaba vacía. —No voy a quedarme sentada en el coche.
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Como si mi terquedad le hubiera dado una excusa, Cas saltó fuera del coche. —Sí, amigo. Hemos estado conduciendo durante una eternidad. Es tiempo de estirar los glúteos. Sam cerró la puerta del SUV y se dirigió hacia la casa. Los chicos y yo le seguimos. La casa era una construcción de dos pisos con poco carácter e incluso menos pintura. Las sombras se profundizaban por debajo de las escamas que aún quedaban aferradas al viejo revestimiento de la madera. Una raquítica puerta estaba entornada por una lata oxidada de leche. La pantalla estaba rota en una esquina. Sam intentó abrir la puerta de dentro y esta se abrió sin complicaciones. Entramos en un lavadero. El aroma de jabón flotaba en el aire. Sam deslizó su pistola de debajo de su camisa de franela. Más lejos, en el interior, una silla del comedor yacía sobre el respaldo. La puerta de un armario estaba abierta, como si alguien hubiera estado hurgando en él y no hubiera tenido tiempo para cerrarla inmediatamente. Se me erizó el pelo de la nuca. El suelo crujía bajo nuestros pies. Un grifo goteaba en la cocina y un viejo reloj de pared hacía ruido en el pasillo. Doblé una esquina para entrar en el salón. Sam se fue por un pasillo. Cas me siguió como mi sombra, mientras Nick desaparecía con Trev hacia la parte posterior de la casa. —¿Qué crees que pasó aquí? —pregunté. Una taza medio llena de té estaba asentada en una mesita junto a un sillón. Una pila de revistas había sido derribada y se esparcían como cartas a través de la mesa de café. Un periódico doblado yacía en el suelo. Comprobé la fecha: ayer. —No lo sé —dijo Cas—. Si esta era la casa de seguridad, ya no lo es. Una nota adhesiva había sido pegada a una mesita al lado de un teléfono inalámbrico. La despegué de la parte superior de cristal e inmediatamente me sentí entumecer. La escritura. Un trazo inclinado y apretado. Conocía esa escritura. Consulte con P @ 6 P.M. Devolví la nota a su lugar sobre la mesa y respiré profundamente. No podía ser. No lo era.
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Me dirigí hacia la cocina, pero me congelé cuando pasé junto a una colección de arte en la pared por encima del sofá. Mi piel se erizó. La pieza enmarcada en el extremo derecho era una acuarela de los abedules tatuados en la espalda de Sam. —¿Qué es? —preguntó Cas. —Ese es el tatuaje de Sam —dije, dándome cuenta de que Cas probablemente no lo hubiera visto, ya que a los chicos nunca se les había permitido salir de sus habitaciones. Cogí el marco de la pared y examiné la parte de atrás. Estaba sellado por todas partes. Cas señaló hacia el final de la mesa. —Rómpelo. —Pero… —No estaba segura de qué me detenía. No había nadie allí, y esto era claramente una pista. Pero romper algo que no era mío parecía incorrecto. —Está bien. —Cas agarró la pintura—. Yo lo haré. Con un movimiento rápido, la golpeó contra el borde de la mesa y el cristal se hizo pedazos. La imagen se deslizó hacia fuera, y con ella una nota. La quebradiza media hoja de papel revoloteó hacia el suelo y la atrapé al vuelo mientras los otros se reunían detrás de nosotros. —¿Qué ha pasado? —preguntó Trev—. No deberíamos tocar nada, por si acaso. —Anna encontró algo. —Cas me dio un codazo, como si fuéramos compañeros de equipo que habían marcado un tanto juntos—. Entonces, ¿qué dice? Pasé mis ojos sobre la nota y ahogué un grito.
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9 Traducido por MelCarstairs Corregido por Alaska Young



U



nas horas antes, pasé mis dedos sobre las familiares palabras escritas por mi madre en su diario. Aquí, ahora, había nuevas palabras, palabras extrañas que no había memorizado, pero eran escalofriantemente similares. Miré su caligrafía. —¿Anna?—La mirada que Sam me dio, con frente apretada y labios fruncidos, decía que sabía que algo andaba mal. Así que empecé a leer en voz alta, a propósito esquivando las preguntas antes de que tuviera la oportunidad de decirlas. —”Sam, si estás leyendo esto, significa que no estoy ahí para darte el mensaje yo misma. Y si no estoy allí, eso debe significar que o estoy muerta o tuve que huir. >>Desde que no estoy allí, te daré la clave que tú me diste. Vas a necesitar una luz UV8. Hay una en la cocina. Primer cajón a la derecha”. Encontré los ojos de Sam. —Eso es todo. Mientras él alcanzaba la nota, un auto se detuvo en el camino de entrada, el resplandor de los faros brillando a través de las cortinas de las ventanas delanteras, iluminándonos. Hubo un instante en que nadie se movió. Y luego todos se movieron excepto yo. La pueda de un auto se cerró. —¿Señora Tucker? —llamó alguien—. ¿Está en casa? Me apuré detrás de Sam, manteniendo mis pasos ligeros, silenciosos. Un golpe sonó en la puerta. —¿Señora Tucker? Chancy dijo que no se presentó para la cena comunitaria de anoche. Asomé la cabeza en la cocina. Sam se escondió detrás de la puerta del cuarto de lavado, la silla volcada ahora en sus manos, alzada por encima de su hombro. La sangre corrió por mis oídos mientras la puerta de atrás se abrió.



8Ultravioleta.
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Vi un movimiento dentro del baño. Nick, agazapado, listo para atacar. Mi boca se secó. —¿Señora Tucker? ¿Está aquí?—dijo el hombre, su voz en el borde. Hizo un lento progreso a través del cuarto de lavado, subiendo el escalón de la cocina, y luego—: ¡Arriba las manos! Sam balanceó la silla. Explotó cuando golpeó al hombre, astillas rebotando contra el suelo. Un arma golpeó contra el mostrador, y luego se cayó al suelo. No era de Sam. Era el arma del hombre—el arma de un policía. El policía se puso de rodillas. La sangre corría por el corte reciente en su frente. Se puso a buscar el arma, ahora yaciendo a un metro detrás de él, mientras Nick daba un paso fuera del baño blandiendo una papelera metálica. La colocó hacia abajo,echada hacia atrás como en un club de golf, apuntando a la cabeza del policía. —¡Alto! Nick se detuvo a medio-tiro y frunció el ceño hacia mí. —Es policía—solté. Como si de alguna manera lo explicara. —¿Y? El hombre escupió sangre en el suelo, luego se limpió el exceso de la comisura de su boca. —Es inocente. —No sabemos eso—contrarrestó Nick. Cas salió de detrás de mí. —Afuera está despejado —dijo él, y Sam le dio un asentimiento definitivo. ¿Dónde estaba Trev? —No confío en nadie—discutió Nick, todavía sosteniendo la papelera como si fuera un arma. Un mechón de cabello cayó sobre su frente. Sam agarró al policía por cuello de su chaqueta y tiró al hombre sobre sus pies. Lo empujó contra el refrigerador, fijándolo en su lugar. El hombre hizo una mueca. —¿Qué estás haciendo aquí? —Sam mordió las palabras. —Vine a comprobar a la Señora Tucker. —¿Por qué? —No se presentó a la cena comunitaria en el pueblo. —El hombre miró de Sam a mí, y luego a Sam de nuevo—. Nunca se pierde una sin avisarle a alguien. Si la Señora Tucker era la mujer que papá nos había enviado, y ella se había ido, ¿había llegado Connor a ella?, ¿estaba relacionada con la División de alguna manera?
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Trev vino por una puerta del costado. —No vi nada calle abajo. No hay vigilancia. —El sudor perlaba su frente. Nick llevó la papelera al baño. —Vamos a largarnos de aquí. —No acostumbro pasear en viejos pantalones tejidos —dijo Cas—, pero estoy a bordo con eso. El agarré de Sam en el policía se aflojó. —Que alguien agarre la luz UV. Y vean si uno de ustedes puede encontrar las llaves del Jeep en la cochera. Cas fue a la fila de llaves colgando de los ganchos separados cerca de la puerta. Trev se apretó más allá de mí y abrió el primer cajón buscando la luz. Sacó una pequeña caja y comprobó su contenido. —La tengo. Cas sacudió un juego de llaves. —Veré si puedo encender el Jeep. — Desapareció fuera. El policía se desplomó contra el refrigerador. No era muy viejo. A mitad de sus veinte, quizás. Tenía un corte de cabello alborotado, como Sam, excepto que el policía era rubio, bronceado y de construcción ligera, mientras que Sam era alto y ancho de hombros. —No conocemos a la Señora Tucker —dijo Sam—, y nosotros no hemos venido con la intención de lastimar a nadie. Vamos a salir de aquí, y no nos vas a seguir. El policía reconoció la orden con un gesto lento, y Sam lo dejó ir. Trev y Nick hicieron su camino hacia la puerta. Sam me hizo un gesto hacia adelante. Rodeé la pila de astillas, bordeando al policía.Al pasar junto a él trató de llegar a mí, pero Sam era más rápido. Aplastó la muñeca del hombre, lanzó un puñetazo. El policía se estrelló contra el suelo con un grito. —Ve —dijo Sam, empujándome hacia el cuarto de lavado. Fuera de la puerta. Al final del camino de entrada—. Trae el diario de tu madre. Lo agarré de la SUV mientras Cas rodaba el Jeep. Sam abrió el capó del coche de policía y tiró de las mangueras; algo silbó de regreso. Nick arrancó la computadora, rompió la radio. Trev se deslizó en el Jeep mientras Cas abandonaba el asiento del conductor para Sam. Me subí del lado del pasajero. Cinco segundos después, Sam estaba detrás del volante del Jeep. Atravesó el patio, levantando terrones de hierba con la rotación de los neumáticos. Cuando estábamos fuera de las colinas, muy lejos de la casa, pisó el freno.
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Me sostuve con una mano sobre el tablero. Trev golpeó la parte trasera de mi asiento con un umph. Una nube de polvo se arremolinaba junto a nosotros, bailando en el resplandor de los faros. —¿Qué demonios? —dijo Nick. Sam se torció hacia un lado. Se inclinó hacia mí y me dio un suspiro tembloroso. —¿Qué no me estás diciendo sobre la nota? Mi boca se secó. —Nada. —No te hagas la tonta. No podía decirle lo que creí haber visto, que la escritura era similar a la de mi madre. Estaba demasiado cansada, demasiado estresada. Estaba viendo cosas. —No me estoy haciendo nada. Sacudí cualquier emoción de mi rostro mientras Sam me analizaba. Antes de que supiera qué estaba haciendo, él tenía el diario de mi madre abierto en su regazo, la nota se extendió a lo largo de sus páginas. Me lancé por él, pero me alejó. Ahora vería que tan loca estaba. Él sabría que vi a mi madre donde no podría estar. Era una ilusión. Cuando encontró mis ojos un momento después, me encogí. —Es la letra de tu madre. —Santa mierda—dijo Cas. Trev se inclinó hacia adelante para verlo por el mismo. —Genial —murmuró Nick. Negué con la cabeza. Mi madre estaba muerta. MUERTA. Mi padre no me mentiría sobre algo tan grande como eso. Por otra parte, la Señora Tucker, o quienquiera que fuese, sabía de Sam. Mi madre no podía conocerlo. —Es sólo una coincidencia—dije dócilmente. Trev se aclaró la garganta. —Las cosas rara vez son una coincidencia. Es una excusa vaga. Le fruncí el ceño. ¿No se suponía que estaba de mi lado? —No estoy tratando de inventar excusas. —Él, de todos los chicos, sabía lo mucho que quería a mi madre en mi vida. Yo no quería esperanzas, porque me dolería peor que cuando me enteré de que no era cierto—. Mi madre está muerta. Es un hecho, no una excusa. Los chicos me miraron en la turbia oscuridad.
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No tenía ni la energía ni la confianza para discutir con ellos. La duda llenó mi cabeza. Sí parecía la letra de mi madre. Y debería saberlo; pasé casi cada día por los últimos cinco años leyendo su diario de principio a fin, una y otra vez. Si estaba viva… Luché para imaginar esa casa de nuevo. La cocina. El color de las paredes. El olor de la sala de estar. Traté de ver las cosas con que la “Señora Tucker” se había rodeado, tratando de decidir si vi a mi madre. Pero fue inútil. No había prestado la atención suficiente hasta que encontré la nota adhesiva, y para ese entonces era muy tarde. —Deberíamos irnos —dije—. El policía probablemente ya pidió refuerzos. —Cuando nadie se movió, grité—: ¡Sam! ¡Vámonos! Sam salió al camino y nos guió hacia la autopista.
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10 Traducido por val_17 Corregido por Alaska Young



U



nos meses antes, Trev y yo habíamos tenido una conversación sobre las madres y familias en general.



—La familia es importante —había dicho—. La familia define quiénes llegamos a ser. Recordé a mi padre. Si él definiera en quien me convertiría, yo sería una adicta al trabajo sin vida fuera del laboratorio. Sin embargo, a veces eso no parecía tan malo cuando Sam y los demás estaban allí. —¿Echas de menos a tu madre? —había preguntado Trev. Apoyé una cadera contra la pared de cristal. —Echo de menos la idea de ella. —Tú y yo somos la suma de un vacío dejado por la ausencia de alguien que amamos. —Ni siquiera sé lo que eso significa. Él sonrió. —Significa que entiendo tu dolor. Si hubiera pensado que no tenía nada en común con los chicos, esa conversación con Trev había demostrado lo contrario. —¿Alguna vez has pensado en lo que le dirías o harías si finalmente conocieras a tu madre? —le pregunté. Trev había respondido sin vacilar. —Quiero aprender de memoria todo lo relacionado con ella, cómo lucía, cómo olía, de modo que si la perdiera de nuevo, siempre la tendría. Había tantas cosas que no sabía sobre mi madre. Ella era tan misteriosa para mí como lo era Sam. Aunque tenía su diario, no era lo mismo que tenerla a ella. Quería que fuera cierto. Quería estar viva. Quería tener una segunda oportunidad de verla por mí misma. La dibujé en mi mente y la memoricé.
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❋❋❋ —Probablemente deberíamos parar por esta noche, ¿no te parece? — dijo Trev mientras divide con Cas un pastelito relleno de crema. —Tenemos que poner más distancia entre nosotros y los policías— dijo Sam—. Pronto conseguiremos una habitación. —Entonces, ¿qué tal si hablamos de comida? —dijo Cas—. Particularmente, sobre algo que comienza con he y termina con lado. Un coche pasó por el lado opuesto de la carretera, los faros iluminando la cara de Sam. Un letrero en la autopista dijo que estábamos en camino para Brethington. Me incliné entre los asientos para mirar Cas. —¿Alguna vez dejas de comer? Él se encogió de hombros. —No. ¿Por qué? —”Mantener el cuerpo en buena salud es un deber.... —dijo Trev, sacando una de sus citas—. De lo contrario no seremos capaces de mantener nuestra mente fuerte y clara”. Cas resopló. —¿Quién dijo eso? ¿El maldito Dalai Lama? —Buda. —Sí, bueno, ¿No fue George Washington quien dijo: “Ten cuidado con la lectura de libros sobre la salud. Puedes morir de un error de imprenta?” —Ah, esa fue buena —le dije. Trev suspiró. —Mark Twain dijo eso. —Estuve cerca. —Cas se cruzó de brazos. Le di un golpecito en la rodilla. —¿Qué haríamos sin ti? —Morir de aburrimiento. —O prosperar en el silencio —agregó Trev mientras miraba por la ventana.



❋❋❋ Después de las nueve, Sam salió de la autopista y entró en una pequeña ciudad. Nos detuvimos en el primer hotel que vimos, una cadena nacional básica que estaba detrás de un centro comercial. Trev y yo
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hicimos la parte del registro, y mentimos acerca de nuestra información personal. Parecía funcionar especialmente bien una vez que entregó al empleado unos pocos billetes de veinte extra. Vimos a los otros en la entrada lateral del hotel. —Las habitaciones son 220 y 222. —Trev levantó las tarjetas—. ¿Cómo nos separaremos? Sam tomó una llave para sí mismo. —Anna y Cas conmigo. Trev encontró mi mirada. —¿Estás bien con eso? —Um... —Anna está conmigo —repitió Sam. Trev levantó las manos. —Está bien. Cálmate. Los otros entraron. Corrí por delante de Sam, deteniéndolo en la puerta. —¿Qué fue eso? Trev estaba siendo lo suficientemente amable para pedir mi opinión. ¿Qué te parece no tener dificultades por un tiempo? Se inclinó más cerca y bajó la voz. —Le prometí a tu padre que te mantendría segura. No puedo hacer eso si ni siquiera estás en la misma habitación que yo. Fruncí el ceño. —No creo que fuera eso lo que mi papá quiso decir. —Entonces, ¿qué quiso decir? ¿Tenía papá que pedirle a Sam que me protegiera de todo? ¿Incluso de los otros chicos? —No importa —dije. Estaba demasiado cansada para discutir cuáles eran las intenciones de mi padre. Además, no estaba segura de lo que quería lograr enviándome lejos en primer lugar. Una pequeña voz en mi cabeza me dijo que tal vez él quería que conociera a mi madre. Tal vez sabía exactamente quién nos estaba enviando, y lo que significaría. Pero ¿por qué mentir todos estos años? ¿Qué propósito tendría que le impedía contarme? Sacudí la maraña de preguntas fuera de mis pensamientos y tiré de la puerta para abrirla. La alfombra carmesí calmó nuestros pasos por la escalera. Nick y Trev ya estaban dentro de su habitación en el momento en que Sam y yo nos unimos a Cas en nuestra puerta. Sam me dejó entrar primero. Sostuve mi diario en una mano y busque a tientas el interruptor de la luz con la otra. Había dos camas dobles directamente frente a mí. Una mesa, sillas y un televisor. La alfombra carmesí nos siguió desde el pasillo, terminando en la puerta del pequeño cuarto de baño, donde azulejo blanco sucio se mostraba. Cas pasó junto a mí y se dejó caer en la cama, en respuesta hubo un chillido. —Dulce Jesús, estoy malditamente agotado. —En realidad, creo que es un bajón de azúcar —dije.
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Él ahuecó las almohadas. —Bueno, si es así, valió la pena. Sam se sentó en la mesa de la esquina y abrió el paquete que contiene la luz UV. Caí en la silla frente a él. —¿Alguna idea sobre eso? —No. —Encendió la luz y la bombilla brillo con un color morado. Detrás de nosotros, Cas revolvió el cajón de la mesa final. —Una Biblia, dos guías telefónicas y un menú para llevar. Impresionante. —Lo cerró de golpe. Sam desenroscó la parte superior de la luz UV y la tapa de plástico sonó contra la mesa cuando la dejó. —¿Estás lista para hablar de lo que encontramos en esa casa? Froté las esquinas de mis ojos. —No hay nada de qué hablar. Sacó las baterías de la luz. —Eso no es cierto y tú lo sabes. —Anna lleva ser ingenuo a un nivel completamente nuevo— intervino Cas—. ¿Recuerdas el tiempo que nos tomó convencerla de que habíamos desarrollado nuestro propio idioma? —Dejó escapar un rugido de risa. —Pavaloodunkinroop, lo que significa… —¿Puedo tener algún cerdo amazónico? —recité—. Lo recuerdo. Pero fue sobre todo que lo hicieron convincente, y yo rara vez creé una palabra que decir, de todos modos. —Una buena elección —dijo Sam. —Oigan, ahora. —Cas rebotó fuera del borde de la cama de un salto—. En la Edad Media me habrían adorado por mis historias. Ellos le habrían puesto mi nombre a un castillo. —Dudo eso. Él negó con la cabeza mientras se dirigía al baño. —Necesito un poco de paz y tranquilidad. Tal vez voy a tomar un largo baño caliente. Con burbujas. —Cerró la puerta, pero no la bloqueó. No es que se preocupara por la modestia. El agua se precipitó a través de las tuberías cuando Cas abrió el grifo. Fue el único sonido en la habitación. Sostuve el diario de mi madre cerca. —¿Y? —dijo Sam. Me encorvé. —Todo bien, correcto. Admito que la escritura es similar a la de mi madre, pero eso no quiere decir… —La inclinación de la E’s es idéntica en ambas muestras. — Inspeccionó la bombilla de la luz UV mientras hablaba—. Las L’s y las D’s son exageradas. El rizo de la S’s atrás y el bucle. Son lo mismo.
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Sostuvo la bombilla arriba de su cabeza, dejando que la luz ilumine el techo a través del cristal. —Mi papá nunca mentiría sobre algo tan imperdonable como eso. Además, ¿no dijiste que confiara en él? —Sí, pero eso no quiere decir que siempre haya dicho la verdad. Al igual que nuestros recuerdos, o la falta de ellos. No me creo por un segundo que es un “efecto secundario” de los tratamientos. —Entonces, ¿Cómo… —Me detuve cuando entendí su línea de pensamiento—. ¿Crees que tus recuerdos fueron manipulados deliberadamente? —Me burlé—. De ninguna manera. En primer lugar, ¿cómo es eso posible? Y en segundo lugar... no. Papá no haría eso. Sam coloca la bombilla en la mesa y encuentra mis ojos. Podía ver las estrías verde oscuro en su iris. Había pasado tanto tiempo mirándolo a través de una pared de cristal que era impresionante verlo con nada más que aire entre nosotros. Me imaginé cómo sería dibujarlo ahora, a todo color, vívido. Las líneas que se necesitarían para crear el barrido fuerte de su mandíbula, la forma de punta de flecha de su nariz. El arco de sus labios. —¿Por qué estuvimos encerrados durante tanto tiempo? —se preguntó, su voz medida y constante—. ¿Te has preguntado alguna vez acerca de eso? Tiro de las mangas de mi camisa. —Ustedes se están preparando para ser soldados. Rompió la bombilla dentro del marco luz, quitándome los ojos de encima sólo por un segundo. —Si estás tratando de hacer el arma final, no la pondrías en un sótano durante cinco años. Sino en el campo, probándola y modificándola hasta que terminara siendo perfecta. —Tal vez eso es lo que estaban haciendo. Has recibido tratamientos todo el tiempo. Y los registros… estábamos siguiendo tu progreso… Presionó la pieza final en su lugar. —De cuatro de nosotros… los primeros recuerdos son exactamente los mismos. Si la amnesia es un efecto secundario de los tratamientos, no hay manera de que nos hubiera limpiado de todo hasta exactamente el mismo momento. Limpio. Había leído el término en el archivo de Sam la noche anterior. No quería creerlo, pero a cada momento tenía más sentido. —¿Qué tiene esto que ver conmigo y con mi madre? Volteó la luz oscura de nuevo y brilló entre nosotros. —No lo sé, pero si tu madre estaba conectando con la División, entonces tú también, y tenemos que averiguar por qué.
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Suspiré y me froté los ojos con las palmas de mis manos. No podía soportar más. Murmuré algo sobre estar cansada y me metí en la cama. Sólo quería estar sola para ordenar mis pensamientos. No es que eso fuera a ayudarme. Sam planteó muchas buenas preguntas que yo tenía demasiado miedo a encarar. Y todo dependía de el simple hecho de que la escritura en la nota dejada por él es muy similar a la de mi madre. Tal vez realmente fue una coincidencia. Tal vez estábamos explicando el modo de conexión fuera de proporción. Necesitaba descansar. Las cosas serían más claras por la mañana. Pero no fui tan lejos. Sam me dio un codazo dos horas después. — Oye —dijo—. Levántate. He encontrado algo.
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11 Traducido por Nats Corregido por Violet~



M



e apoyé sobre mi codo. —¿Qué es?



Un fragmento de la luz de la luna brillaba a través de los pies de la cama. Era la única luz en la habitación. Apenas podía distinguir la cara de Sam mientras se levantaba pasándome. —Vamos al baño. Me quité la manta, y puse los pies en el suelo. Éramos sólo Sam y yo en la habitación. —¿Dónde está Cas? —Reuniendo a los otros. Me arrastré tras Sam, y una vez estuvimos dentro del baño, cerró la puerta. La absoluta oscuridad me desorientó. No me gustaban los oscuros, pequeños y cerrados espacios, y el baño era del tamaño de un armario. Tropecé hacia atrás, embistiendo contra el toallero. —¿Qué ocurre? La linterna negra se encendió, iluminando débilmente los fuertes bordes de la cara de Sam. —No voy a hacerte daño —dijo, sonando casi ofendido. Empujó la linterna en mi mano, luego se quitó su camiseta y la arrojó sobre el mostrador—. Ilumina la parte baja de mi espalda. Me quedé ahí inmóvil por mucho tiempo, mirando de la linterna en mi mano a la espalda desnuda de Sam, convencida de que me había quedado atrapada en una especie de sueño. Nunca había estado tan cerca del tatuaje de Sam. Desde las copas de los árboles hasta la hierba en la parte inferior, el tatuaje cubría una buena porción de su espalda y brazos. Quienquiera que hubiera hecho el trabajo había sombreado todo perfectamente, captando los finos detalles y las encrespadas cáscaras de la corteza del abedul. Sólo pude encontrar un fallo: Las sombras de los árboles estaban todas mal. Sus tamaños y formas
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no coincidían con los árboles a los que se unían, y las dos sombras a la izquierda se mezclaban entre sí, pero sus correspondientes árboles no se solapaban. Moví la linterna de un lado a otro sobre el tatuaje como Sam me encargó. —¿Qué estoy buscando exactamente? —Mira en la hierba. Me incliné. —No creo que vea… —Algo brilló en la brumosa luz y contuve el aliento. La escritura era pequeña y descolorida, pero brillaba como uno de esos collares de neón que los niños llevaban en el desfile del Cuatro de Julio. —¿Cómo es posible? —dije. —Es tinta UV, tatuada en la piel sobre el tatuaje visible. Léelo —dijo Sam—. Por favor. Con el tiempo, las líneas habían perdido su claridad y las letras se habían emborronado, pero fui capaz de entender la primera palabra. —Rose. Rose algo. Oí abrirse la puerta de la habitación y las voces de los otros retumbando fuera de la puerta del baño. —¿Dónde está? —preguntó Trev. —Debe de estar en el baño con Anna —contestó Cas. Llamaron a la puerta. —¿Anna? ¿Sam? —dijo Trev—. ¿Están bien? —Danos un minuto —replicó Sam. A mí me dijo—: ¿Qué más? —Hay dos palabras más. —Me acerqué un poco más, reajustando el halo de luz—. ¿Cómo supiste siquiera buscar por esto? —Las cicatrices de las letras me hicieron pensar en ello. Debí haber sabido que mi cuerpo sería la única cosa que podía llevar conmigo si el Branch borraba mis recuerdos. Cuando acerqué la luz ultravioleta a mi espalda, vi algo, pero no pude averiguarlo. —¿Por qué no le pediste a Cas que te ayudara? No contestó durante mucho tiempo, y el silencio me inquietó. Sentí como si las paredes me estuvieran encerrando. Pero estaba ahí, con Sam. Tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo. Por mucho que quisiera escapar del confinado espacio, no quería que terminase, tampoco.
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Finalmente dijo—: No estoy de humor para el sarcasmo de Cas ahora mismo. —Suspiró ruidosamente—. Además, tenía que enviarle por los otros. —Creo que la última palabra es Ohio —dije, deseando que el hormigueo subiendo por mi columna vertebral se disipara—. La del medio… —Intenté formar la palabra letra por letra, con la esperanza de completarla tanto como pudiese, como un crucigrama—. C.E.M o N, tal vez. ¿A? T.E.K… no, R.Y. —Repasé las letras en mi cabeza, pronunciándolas mientras escaneaba la palabra de nuevo. CEMATERY. —La A es una E —dijo Sam. —Cemetery9. Rose Cemetery, Ohio. Sam agarró rápidamente su camiseta, chocando contra mí mientras lo hacía. Sus ojos encontraron los míos en la débil luz. —Lo siento. Aparté el pelo de mi cara. —Está bien. Estoy bien. —Gracias. Por hacer esto. —Tomó la linterna negra de mis manos y la apagó, sumergiéndonos de nuevo en la oscuridad. —Siempre puedes venir a mí en busca de ayuda. —Tan pronto como las palabas salieron de mi boca, hice una mueca. Sonaba tan pobre y patética. Por favor, necesítame, Sam. Cuando contestó, su voz sonó ronca. —Lo que dije ayer, fuera de la farmacia… —No tienes que explicarte. —Lo sé, pero necesito que… —¿Sam? —Trev lo interrumpió y Sam se apartó. Abrió la puerta, encontrándose cara a cara con Trev. Alguien había encendido la lámpara del escritorio y su luz se derramó por el baño, alejando a la oscuridad y la intimidad que había creado. —¿Encontraste algo? —preguntó Trev, sus ojos bloqueando los míos. Un rubor se extendió por mis mejillas. Sam se pasó la camiseta por la cabeza. —Sí. Empaca. Nos vamos. —¿A dónde diablos vamos ahora? —espetó Nick—. ¿Y por qué a mitad de la noche? Sam recolocó la tela de nuevo y desenrolló las mangas. 9



Cementerio.
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—No voy a sentarme aquí hasta el amanecer para que puedas dormir. He estado esperando demasiado para esto. Ahora recoge tus cosas y vámonos.



❋❋❋ Sam nos encontró en el Jeep después de salir. Le entregó dos linternas cargadas a Cas. Cas encendió una de ellas y un círculo de luz brilló en el salpicadero. —¿Para qué son? —Vamos a un cementerio. —Sam salió del aparcamiento. —¿Y dónde está el cementerio? —preguntó Cas. —Cementerio Rose, en Lancaster, Ohio. Hice que el recepcionista lo buscara. Durante las tres horas siguientes viajamos en un silencio total. Apoyé la cabeza contra la ventana, cerré los ojos, y me dormí. Cuando el coche se detuvo de nuevo, me quejé por el dolor en el cuello. Además de las escasas dos horas de sueño en el hotel, me había encogido en un vehículo durante casi un día entero. —¿Qué es exactamente lo que buscamos? —preguntó Trav desde detrás de mí. Miré por la ventanilla del Jeep hacia el cementerio a oscuras, confusas siluetas subiendo de aquí a allá. —No lo sé. —Sam apoyó los brazos encima del volante—. Empecemos mirando las lápidas. —Amigo —dijo Cas—, eso tomará una eternidad. —Si nos separamos, sólo tomara una o dos horas. Los otros parecían dudosos, pero en este punto, no teníamos realmente opción. Años antes, Sam debió hacerse el tatuaje ultravioleta a modo de pista, por lo que debería ser algo que fuese capaz de averiguar. Así que si la respuesta estaba aquí, la encontraríamos. Bajamos del coche, siguiendo el camino de grava hacia el cementerio. Aunque sabía que era sólo mi mente jugándome trucos, parecía más espeluznante que el mundo de afuera y no pude evitar la piel de gallina aumentando por toda mi piel. —Nick, ve hacia la parte trasera —dijo Sam—. Trev, hacia la contraria. Cas hacia la derecha, tomaré la izquierda. Y Anna…
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—De aquí a la mitad, si quieres. —Cas, dale una de las linternas. Agradecidamente tomé la ofrenda. Los otros se dispersaron y silenciosamente me maldije por querer parecer fuerte y útil. Ahora estaba atrapada sola en medio de un cementerio a las cuatro de la mañana. Fui hacia el final de una hilera de tumbas. Estatuas de mármol se levantaban de la línea dentada de lápidas, sus pálidas formas pareciendo brillar en la oscuridad. Pasé a un ángel con una cascada de cabello de mármol cayéndole sobre los hombros. Sus ojos eran dos esferas en blanco, pero todavía se sentía como si me observaran. Un escalofrío recorrió mi espalda y me rodeé con los brazos, sofocándolo. Leía los nombres en las lápidas mientras pasaba, y las despedidas impresas bajo ellos. Beverly Brokle. 1934-1994. Amada esposa y madre. Stuart Chimmer. 1962-1999. Te extrañaremos. Papá prometió durante los últimos días que visitaríamos la tumba de mi madre en Indiana tan pronto como pudiera tomarse unas vacaciones. Realmente nunca esperé por esas vacaciones; y sabía que no sucederían. Pero ahora me preguntaba si la tumba existía siquiera. Si mi madre estaba viva, ¿por qué me dejó? ¿No me quería? Deseé poder llamar a mi padre y enfrentarle. Quería respuestas. Una vez llegué al final de la primera fila, empecé por la segunda, pasando la linterna por encima de todo, en busca de algo que no encajara. Leí algunos grabados extraños. Como el de Michael Tenner, cuya lápida decía: Maté al gato. Lo siento, amor. Y la de Laura Basker, que decía: No llores por mí. ¡No hay colada en el cielo! No pensé que la pista de Sam tuviese que ver con la lavandería, pero hice una nota mental de las lápidas extrañas de todas formas. Para cuando llegué al final de mi sección, no había encontrado nada que se destacara, y había contado un total de ocho tumbas con el nombre de Samuel sobre sus lápidas. Capté un vistazo de Cas por la derecha, sus hombros encorvados mientras inspeccionaba un gran monumento con una cruz sobresaliendo desde arriba. Apagué la linterna y la metí en el bolsillo, paseando hacia él. —¿Encontraste algo?



78



—Nada de nada. —Dio un paso atrás del monumento y se pasó las manos por su pelo rubio, dejándolo caer descuidadamente—. Parece bastante inútil, ¿no crees? No se lo digas a Sammy, pero creo que esto es un callejón muerto. Nunca mejor dicho. Sonreí. —Sí, pero tomó un tiempo averiguar la pista de los rayos ultravioleta. Sólo hemos estado en esto durante una hora o así. Cas enarcó las cejas. —¿Y quieres pasar el rato en un cementerio durante ocho horas? Yo no. Quiero una maldita pizza. esto?



—¿No tienes ni un poquito de curiosidad por ver qué significa todo Cogió una ramita enredada en la maleza y la dio vueltas.



—No lo sé. ¿A quién le importa lo que fui antes? Tal vez era un snob de un club de campo con una de estas —levantó el palo—, metida por el culo. Bufé. —Lo dudo. Sam parece pensar que esto es importante. —Quizás. —Cas miró a las huellas desgastadas por las hojas detrás de nosotros. —¿Encontraste algo? —dijo Nick. —Encontré una ramita. —No, idiota, ¿encontraste algo importante? Un corto, agudo silbido sonó a través del cementerio. Trev. Corrimos hacia la esquina trasera. Me metí bajo el brazo de una cruz celta y caí detrás de los chicos sobre una tumba. Arriba, las ramas desnudas de un viejo árbol crujían con el viento. Mi cabello voló sobre mi cara y me giré, enfrentando al viento, encarando a Sam. —¿Qué es? —preguntó, la luz de la luna captando gotas de sudor en su frente. Trev gesticuló hacia la pequeña lápida de granito, su cara delantera lisa y brillante. —No hay fechas. Leí el grabado “Samuel Cavar” y jadeé. —Samuel Cavar era un alias que usabas —le dije a Sam—. Leí eso en tu archivo. —Cavar10 es español—dijo—. Significa “cavar”.



10



Español original.
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Cas se subió las mangas. —Bueno, entonces, amigos, supongo que tendremos que cavar esta tumba.
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12 Traducido por betza18 Corregido por Verito



S



am había entrado a un taller de mantenimiento en la parte posterior del cementerio, allí encontró dos palas. Cas, Trev y Nick se turnaron para cavar con Sam. Sam no había parado de cavar. Su camisa estaba llena de sudor. Sus pantalones estaban sucios. Si habían enterrado algo allí hace quince años, lo habían enterrado muy profundamente. Sólo su cabeza y sus hombros eran visibles en el hoyo. —¿No crees que aquí este enterrado un cuerpo? ¿O sí? —dije mientras apagaba la linterna. El cielo se había comenzado a iluminar se veía de un gris claro y el sol comenzaba a verse en el horizonte. —Lo dudo. —Siguió acumulando tierra en el montón que había hecho y siguió cavando. Se escuchó un sonido cuando la pala chocó con algo de metal en el suelo. Cas tiró su pala a un lado y se puso de rodillas. Él y Sam hicieron la tierra mojada a un lado y descubrieron la caja. Miré en el interior del agujero. —¿Qué es eso? —preguntó Trev, cambiando su peso de un pie a otro. Sam colocó sus manos en el borde del agujero y se impulsó fuera, hasta la altura de sus bíceps. —Pásame la caja —le dijo a Cas. Cas levantó la caja y se la pasó. Me puse al lado de Sam mientras que, con un poco de esfuerzo, él abrió la tapa. Las bisagras estaban oxidadas y llenas de barro, pero una vez que logró moverla, cedió con facilidad. Dentro de la caja había una llave y una pila de papel doblado en tres atada firmemente. Sam desató la cuerda y sacó el documento, dejando huellas borrosas. El papel era viejo y frágil, pero la escritura seguía siendo legible. No podía dejar de leer por encima de su hombro, la adrenalina era como una sacudida en mis venas. Esto era todo. Esto era lo que habíamos buscado desde ayer. Por lo que pude leer, eran unas escrituras de una casa, lo cual explica la llave. Escaneé la información. La dirección era: Whittier, Michigan. La
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persona que figuraba como propietario era Samuel Marshall. Lo más probable es que fuera un alias. Lo que me hizo preguntarme: ¿Cuál era su verdadero nombre? —¿Nada de ahí te es familiar? —le pregunté. —No —Pero es algo ¿verdad? Quiero decir… es un paso. Él asintió apenas perceptiblemente. Detrás de nosotros, los chicos llenaron el agujero más rápido de lo que les llevó cavarlo. Cas y Trev aplanaron la tierra removida. Nick caminó hacia Sam. —Entonces ¿qué has encontrado? Sam le enseñó la escritura. —Podría decirse que una casa de seguridad. —Sí, ¿cómo la última? —Nadie te está deteniendo, Nick. Si quieres estar en otro lugar, puedes irte cuando quieras. Nick se apoyó en el tronco de árbol cercano y cruzó sus brazos en su pecho. Como Trev estaba en el hoyo arreglando el césped, Cas dijo—: Tengo que hacer pis —y desapareció. Sam regresó las palas al taller de mantenimiento, dejándome de pie sin hacer nada con Nick poniendo mala cara. —Creo que está haciendo lo mejor posible. —La declaración fue puntuada con una nube blanca de mi respiración. Nick metió sus manos en los bolsillos de su pantalón. Debe de haber estado congelándose sin su chaqueta. —El instinto de conservación es más importante que seguir estas pistas, es como si jugáramos un maldito juego de mesa. —Es difícil protegerte cuando ni siquiera sabes quién eres o porqué eres parte del programa desde un inicio. Nick se apartó del árbol impulsándose con el pie y puso sus ojos azules en mí. —Puede ser que no recuerde quien era antes de todo esto, pero puedo apostar que no todo fue felicidad y malditas rosas. Los bordes de su ceño se habían suavizado un poco. Viendo la oportunidad le dije—: Tus padres podrían estar en algún lugar buscándote.
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—O tal vez no. En primer lugar tal vez nunca se preocuparon por mí. —Se marchó antes de que los otros regresaran, me dejo preguntándome: ¿Tenía razón? ¿Eran peores las respuestas a las preguntas que no saber?
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13 Traducido por Melody y Monikgv Corregido por Mel Cipriano
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uego de que dejamos Lancaster, tristes nubes borraron el sol, escupiendo lluvia contra el parabrisas. En casa, papá veía el reporte del clima cada mañana. Si me levantaba lo suficientemente temprano, hacía un poco de café y me unía a él en la sala de estar. Pero siempre supe cómo estaría el clima, lo mirara o no. Papá me advertía el pronóstico si lo creía importante. Me molestaba no haber estado preparada para este clima, sin importar el hecho de que no estábamos en Nueva York. Estaba tan acostumbrada a saber todo. El clima. Mi horario del día en la escuela. Mi lista de tareas en el laboratorio. No conocía nada más. Ni siquiera sabía de dónde vendría mi siguiente comida. Usando el mapa que Sam había comprado en una gasolinera, condujimos a través de Whittier, una pequeña ciudad con un encanto campestre perfecto para una postal nostálgica. Un gran letrero colgado sobre la carretera principal decía que el PumpkinPalooza11 de la ciudad estaba programado para el siguiente fin de semana. Espantapájaros de pie como centinelas se encontraban frente a las pequeñas tiendas. La franja del centro de la ciudad se desvaneció detrás de nosotros mientras nos dirigíamos más y más hacia el norte. Cuando comenzamos a bajar por la calle indicada en la escritura, Sam se acercó y apagó la canción pop que sonaba en la radio. Silencio se infló como una balsa salvavidas, llenando los espacios a nuestro alrededor. Retorcí mis manos. ¿Qué haríamos si esa casa era un callejón sin salida? Condujimos de un lado a otro en el largo camino de tierra, comprobando buzones. Ninguna de las direcciones coincidía con la de la casa en la escritura, pero tal vez era deliberado. Finalmente, vimos un sendero descuidado que conducía hacia el bosque, ubicado donde nuestra dirección debería estar, entre 2156 y 2223.



11Festival



que se realiza durante la temporada de cosecha, se hacen actividades relacionadas con Halloween y calabazas.
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Mientras Sam se detenía en el camino de entrada, Nick introdujo una bala en la recámara de una de las pistolas. Cas y Trev siguieron su ejemplo, todos trabajando en perfecta sincronización. Cerca de un kilómetro después, los árboles se diluían, dando lugar a un claro. Una cabaña asentada en el medio. Incluso en la sombra de las nubes de tormenta y en su mal estado, la cabaña se las arreglaba para verse hogareña. El exterior de tejas de madera estaba degradado, y el perfecto tono rojo se había desvanecido. Algunas sillas de jardín oxidadas se ubicaban en un porche torcido, con una maceta vacía y olvidada entre ellas. Una rama de árbol muerto colgaba en el pórtico como si hubiera caído allí en una tormenta y nunca hubiera sido movida. Las ventanas estaban oscuras y cubiertas por una fina capa de polvo y suciedad. El único auto en la entrada era el nuestro. El lugar se veía vacío, pero a pesar de eso, se sentía vacío, la soledad flotando en el aire como el humo de tabaco viejo, esperando a que alguien lo sople. —¿Y ahora qué? —dije. La lluvia continuaba cayendo contra el parabrisas, las gotas volviéndose gordas y más frecuentes. —Nick y Cas por detrás —dijo Sam—. Yo tomaré la puerta principal. Trev, quédate aquí con Anna. No quería sentarme de brazos cruzados en el vehículo, pero tampoco quería registrar la casa. Tenía miedo de qué haría y si encontraría más evidencia de mi madre. Los chicos salieron del vehículo con esa clase silenciosa de agilidad que contradecía su tamaño. Nick y Cas corrieron hacia atrás, armas a sus costados. Sam fue derecho al pequeño garaje que estaba separado de la casa. Comprobó la única ventana allí antes de saltar al pórtico de la casa, y deslizarse a lo largo de la pared. En la puerta principal, sacó la llave que encontró en el cementerio y probó la cerradura. La llave funcionó, la puerta se abrió, y él desapareció dentro. —¿Qué piensas? —susurré. Trev apoyó un codo en su rodilla. —Parece seguro. —Más que la de Pennsylvania. —Estoy de acuerdo. —Lo sentí mirándome—. No hay nada malo con tener esperanza. Me di la vuelta. —¿De qué? —Tu madre. No sabía qué decir a eso. Escuchar a alguien más hablar sobre mi madre lo hizo más real, como si fuera posible que estuviera dentro de esa cabaña, esperándome.



85



—¿Y si ella no está con vida? —Me dejé caer contra el asiento—. ¿Y si todo este deseo es por nada? —“En todas las cosas es mejor esperar que caer en la desesperación”. —¿De quién es esa cita? Trev sonrió, juntando sus manos. Él amaba cuando quería más información, cuando le daba la oportunidad de lucirse. —Johann Wolfgang von Goethe12. —¿Cuál es la de Aristóteles? ¿La que es sobre la esperanza? Sus ojos perdieron enfoque mientras excavaba por la cita que yo quería. Pude ver el momento en que lo recordó, el brillo regresó a sus ojos ámbar. Nunca conocí a alguien con una expresión que se iluminara tanto como esa. —“La esperanza es el sueño del hombre despierto”. Dejé que las palabras hicieran eco en mi cabeza. La cita me recordaba ese sentimiento que tienes cuando empiezas a despertar de un sueño que no quieres dejar. Esa sensación aplastante en el centro de tu pecho, como si estuvieras perdiendo una pieza importante de ti mismo que nunca vas a recuperar. Eso es la esperanza. Aferrarse a algo que no estás seguro que alguna vez vaya a ser tuyo. Pero tienes que hacerlo de todas formas, porque sin eso, ¿cuál sería el punto? Eso encaja mi vida perfectamente, de muchas maneras. Aún más ahora. Sam reapareció en el pórtico del frente y agitó sus brazos, lo que pensé que revelaba suficiente sobre qué había encontrado. Si mi madre hubiera estado dentro, él hubiera venido a advertirme. Así que ella no estaba esperando. Y a pesar de que me había dicho a mí misma que no iba a creer que ella estaría ahí, lo hice. La emoción quemaba y crepitaba. Entramos a una sala, donde algunos sillones enfrentaban una chimenea de ladrillo. Un sofá descansaba contra la pared más lejana. Telarañas colgaban, como musgo español, de una lámpara de bronce. Una gran cocina tenía lugar en la esquina, al otro lado de la casa. Una larga y rectangular mesa llenaba el espacio a la derecha de la puerta principal. Directo en frente mío, escaleras dirigían al segundo piso. Un trueno resonó, seguido de la luz de un relámpago, el ruido sordo retumbando a través de los pisos de madera al descubierto. Lluvia continuaba golpeteando contra las ventanas, limpiando la suciedad. Cerré 12Poeta,



novelista, dramaturgo y científico alemán que hizo contribuciones fundamentales a la biología, historia, geología y filosofía.
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mi chaqueta cuando el viento se incrementó, deslizándose a través de las grietas de la cabaña. —¿Es seguro? —pregunté mientras Sam caminaba. —Hasta donde sé. Mis hombros se relajaron. Apenas habíamos dejado el laboratorio el día anterior, pero se sentía como si hubiéramos estado corriendo por siempre. Estar en una casa real, escondida en medio de la nada, drenó algo de la ansiedad acumulada de mis huesos. Me dejé caer sobre el sofá y fui recibida por una nube de polvo. Tosí, limpiando el aire ondeando la mano. Ese lugar necesitaba una buena limpieza. Mis dedos picaban por hacer algo. Había estado a cargo de limpiar en casa, y me preocupaba sobre ello ahora que me había ido. No podía imaginarme la casa sobreviviendo sola sin mí allí para cuidarla. O tal vez lo que en realidad quería decir era que no podía imaginarme a mi papá sobreviviendo sin mí para cuidarlo. ¿Estaba él preocupado por mí como yo estaba preocupada por él? Salté del sofá, inquieta, y me uní a Cas en la cocina. Una tela de araña se extendía por su pelo. La tomé, sosteniéndola enfrente de él para que pudiera verla. —Algunas veces pienso que eres un desastre. Puso un brazo alrededor de mí. —Es por eso que te tengo a ti. Eres buena para mantenernos en línea. —Y por nos te refieres a ti. —Seguro. Lo que sea. —Se fue de mi lado y probó los quemadores de la estufa. Nada pasó—. Maldita sea. Me estoy muriendo de hambre. —Ustedes están perpetuamente hambrientos. —Estoy acostumbrado a tener tres comidas al día. —Si la casa ha estado sin tocar por años, y parece que así ha sido, dudo que algo sea utilizable. —Me muevo alrededor del mostrador de la cocina con forma de ele hacia la ventana que daba al garaje—. ¿Has estado por allí? —No. Pero me apunto para una aventura. ¿Qué dices? Sonreí. —Claro. Los otros estaban en la sala de estar, inspeccionando la chimenea. Cas le hizo saber a Sam hacia donde nos dirigíamos antes de que pasáramos por la puerta trasera. Corrimos desde el porche hasta la puerta a un lado del garaje. Un beso de lluvia golpeó mi cara y protegí mis ojos con una mano. Cas chocó su hombro contra la puerta y ésta se abrió, raspando contra el suelo de cemento. Luz pobre entraba a través de las dos
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pequeñas ventanas, pero era suficiente para ver con lo que estábamos lidiando. —Mira. —Me apresuré hacia la esquina izquierda—. Una parrilla. Podríamos hacer una barbacoa. La expresión de Cas era nada menos que éxtasis mientras acariciaba la cubierta de acero negro que componía la tapa de la parrilla. —¿Tienes alguna idea de cuánto tiempo ha pasado desde que comí un bistec a la parrilla? ¿O un muslo de pollo asado? Levanté mis cejas. —Um… ¿mucho tiempo? Él me ignoró. —Todos esos malditos anuncios de barbacoa en televisión. Colgando justo frente a mi cara como una maldita zanahoria frente a un burro. —¿Cómo es que sabes cómo sabe la salsa de barbacoa? Nunca comiste en el laboratorio. —Un hombre nunca olvida el sabor de la barbacoa. Probablemente la probé antes del laboratorio. —Levantó la tapa de la parrilla y la olió—. Oh, Dios. Huele como a carbón y carne achicharronada. —Es increíble que no peses doscientos kilos. Levantó las mangas de su camisa sudada y lodosa y flexionó sus bíceps. —Toda esa comida me dio esta figura esbelta, para que lo sepas. Miré la voluminosidad de su brazo, la amplitud de sus hombros. — Esbelto significa “delgado”. —Pero también significa tener buena complexión. Lo cual obviamente tengo. No podía discutir eso. Lo dejé babeando sobre la parrilla mientras examinaba que más podría ser útil. Algunas herramientas de jardín habían sido organizadas en unos ganchos cubiertos de goma en la pared al fondo. Tableros de diferentes tamaños estaban apilados debajo de las herramientas. Directamente al otro lado de eso, vi una caja de alimentación y un abultado artefacto en el suelo debajo de él. —¿Qué es eso? —Es un generador. Miré por encima de mi hombro para encontrar a Cas hurgando en un piso construido debajo de la parte superior del techo. —¿Cómo llegaste allí arriba? Él asintió hacia una pila de tablas. —Salté. —Eres un mono. Ahora ven a ver esto.
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Él colgaba sobre el borde del piso de cabeza, se volcó y colgó de allí por un segundo, en un tiró de revés, las partes musculosas se contrajeron en sus brazos antes de que se soltara. —Guau. ¿Soy increíble o qué? Ni siquiera sabía que podía hacer eso. Me quedé allí, con la boca abierta. —¿Entonces por qué lo hiciste? ¡Podrías haberte lastimado! —Porque me dieron ganas. —Le dio un golpe a la caja del generador con su pie—. Parece que ha sido conectado a la caja de alimentación. Es bueno saberlo. —Le dio vuelta a la tapa de la gasolina—. Sin embargo, no hay mucha gasolina, y considerando que estamos quebrados… —Vamos a tener que vivir sin ella —supuse. Él asintió, pero le disparó otra mirada significativa a la parrilla. —Al menos tenemos a esa belleza. —¿Quieres que te ayude a sacarlo? Podríamos ponerlo en el porche de atrás. —¿Me estás tomando el pelo? Yo me encargo. —Colocó sus manos en la parte inferior de la parrilla y la levantó sin mucho esfuerzo. Más evidencia de que él era más fuerte de lo que cualquier chico de su edad y tamaño debía ser. Pasamos la siguiente hora fregado la parrilla con un viejo cepillo de raíz que encontramos en la cocina. Sam encendió el fuego en la chimenea. Nick y Trev recogieron leña del bosque que nos rodeaba. Nadie mencionó cuánto tiempo planeábamos quedarnos, pero juzgando por la leña apilada a lo largo del porche trasero, podíamos sobrevivir al menos una semana sin tener que preocuparnos por el calor. Sin embargo, la comida era un problema. No teníamos dinero, ni provisiones. Nos reunimos en la sala de estar para discutir la estrategia después del atardecer. Sam se quedó cerca de la chimenea, los brazos cruzados con fuerza. Aún estaba cubierto de polvo del cementerio. Por lo que pude ver, no teníamos agua para limpiarnos. Cas se sentó en el brazo de uno de los sillones, un pie apoyado donde debía haber estado su trasero. —No encontraste por casualidad dinero tirado por aquí, ¿verdad? Sam negó con la cabeza. —Si dejé alguno, no será fácil de encontrar. Tomará algún tiempo. —Me quedaría en la esquina de la calle para conseguir un bistec — dijo Cas. No pude evitar reírme. —Sabes, podrías desbordarte en el negocio.
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Su boca se estiró en una sonrisa lasciva. —Si vienes conmigo, podríamos ser ricos por la mañana. —Muy gracioso. —Cas y yo nos dirigiremos a la ciudad —dijo Trev—. Veremos que se nos puede ocurrir. —¿Y qué se supone que haga yo, jefe? —En vez de unírsenos, Nick se inclinó en el marco de la puerta entre la sala de estar y el comedor. —Tú vigilas. Mientras Sam repasaba a través de lo específico con Cas y Trev —que sonaba muy feo: “Roben todo lo que puedan tener en sus manos sin ser atrapados”, pero no en esas palabras— fui a inspeccionar la cocina. Sam había mencionado antes que allí había una despensa, pero la mitad de la comida estaba vencida. Quería ver por mí misma qué había adentro. No era como si tuviera algo más que hacer. La despensa era larga y estaba escondida debajo de la escalera. Suficiente luz se vertía de las ventanas de la cocina así que no necesitaba una linterna para comenzar a hacer un inventario. Galones de agua se alineaban en el rodapié. Los estantes más bajos estaban llenos de suministros médicos y de emergencia, como baterías, fósforos, y alcohol. Los otros estantes contenían granos duros, frijoles y pasta. Había bolsas selladas de sal, azúcar, y alimentos congelados. Cajas de leche en polvo, sopas mixtas secas, y cereal. Comencé a revisar las fechas de caducidad. El cereal y los frijoles se habían puesto malos desde hacía un tiempo, pero pensaba que podíamos ser capaces de comer la pasta y las sopas mixtas. Era justo como si Sam estuviera preparado para cualquier cosa. Él probablemente podría sobrevivir a un Apocalipsis. La puerta se oscureció detrás de mí. —¿Encontraste algo útil? — preguntó Sam. Me di la vuelta y presioné mi espalda contra los estantes. —Sí. Él entró conmigo, y de pronto la despensa no parecía tan grande como lo había hecho antes. Él alcanzó una bolsa de copos de avena, rozando mi brazo cuando lo hizo. El calor se propagó desde donde me había tocado, a pesar de que no fue a propósito y había capas de ropa entre nosotros. Me deslicé a un lado, pero me tomó cada onza de autocontrol que tenía para hacerlo. —¿Alguna cosa vino a ti? —pregunté—. ¿La casa parece familiar?
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Colocó la avena abajo. —Estoy pasando un mal rato descifrando qué es real y qué es meramente una sensación de déjà vu. —Trev diría que no existe tal cosa, que es la mente recordando el pasado. —Trev piensa que hay un significado más profundo de todo. —Cierto. —Junté las manos detrás de mí—. ¿Qué fue lo que desencadeno el déjà vu? Sólo pude distinguir un lado de su cara en la luz del día que se filtraba mientras me miraba. —Hay un hueco en la pared al otro lado de la nevera, como si algo se hubiera estrellado contra ella. —Líneas de preocupación recorrían su frente—. Pensé que podría recordar haberlo hecho yo mismo. Di un paso hacia él. —¿Recuerdas algo más? La preocupación desapareció, remplazada por alguna otra emoción. Un momento de incomodidad, o recelo, o tal vez ambas cosas. —No. Eso fue todo. —Se apartó de la esquina—. Estaré arriba por si me necesitas —dijo y escapó antes de que pudiera preguntarle algo más. Puede que no tuviera la habilidad de leer a Sam tan bien como él lo hacía conmigo, pero lo conocía suficiente como para saber que tenía un secreto allí, uno que él no estaba dispuesto a soltar aún. Y yo quería averiguar qué era.
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14 Traducido por SomerholicSwifitie Corregido por Lalu♥
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o hablé mucho con Sam en los siguientes días. Él estaba demasiado preocupado dando vueltas a la casa de adentro hacia afuera en busca de pistas. He jugado un montón Conecta Cuatro con Cas después de encontrar el juego metido en un armario de la cocina. Sorprendentemente, gané casi todas las rondas. Probablemente tenía más que ver con el hecho de que Cas no podía concentrarse en un juego lo suficiente como para crear una estrategia, así que mientras pensé que podría conseguir algo. Trev y yo revisamos algunos de los armarios de abajo y encontramos muchas novelas y mantas empolvadas. No había visto mucho de Nick. Cuando no estaba cuidando el fuego o recogiendo leña, estaba ayudando a Sam. Los dos no siempre estaban de acuerdo, pero trabajaron bien juntos porque no perdían el tiempo hablando. En nuestra tercera tarde en la cabina, en una de las habitaciones de arriba, me acosté sobre mi vientre escuchando leer a Trev Pasajes de La Difícil Situación del Duque. Estaba apoyado contra la cabecera con el libro abierto en la mano izquierda. La portada mostraba a una chica en un vestido de gala grande, con el pelo negro y largo. Trev dejó escapar un sonido que estaba en algún lugar entre un suspiro y una sonrisa—: Te va a gustar esto. —Escucho. Se lamió los labios. —Él intentó desesperadamente mirar a Margaret con una expresión de desprecio duro, pero ella parecía tan vulnerable, tan triste delante de él, que se acercó a ella inmediatamente. Se abrazaron, su pecho agitado en su contra. Di la vuelta sobre mi espalda y me reí. —Oh, Dios, no puedo soportarlo más.
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El libro golpeó al cerrarlo. Un segundo después, Trev se sentó a mi lado. Los dos nos quedamos mirando el techo de tablón ancho. Abajo, el fuego crepitaba y chasqueaba como si alguien hubiera metido algo en él. Cas, probablemente. Nick y Sam estaban en el garaje hurgando en el desván. —¿Alguna vez imaginaste que te escapas del laboratorio? —le pregunté. Trev juntó las manos sobre su estómago.—No es la forma en que sucedió. A veces pensaba que serías tu quien nos dejaría salir. Nunca pude decidir si eso sería algo bueno o malo. Es malo para ti, tal vez. El sol brillaba a través de la ventana en su rostro. Sus ojos parecían alumbrar cuando lo mire. —Yo quería, si te sirve de consuelo. Pensé en ello todo el tiempo. —Sé que lo hiciste. Me apoyé en mi codo.—¿En serio? —Sam estaba trabajando a su manera en su subconsciente. Ya sea que tú supieras o no. Si él quería o no. Si él no hubiera planeado escapar, con el tiempo lo habrías hecho tú misma. Por él. Hilos largos de mi pelo me hacen cosquillas en mi brazo mientras cuelgo mi cabeza hacia atrás —Por ti, también. Por todos ustedes. Sonrió cuando me miró, pero no llegó a sus ojos. —Gracias, pero creo que estás mintiendo. —No estoy mintiendo. —Halé un hilo suelto en la manta—. Así que cuando todo esto termine, sea lo que sea, ¿qué crees que vas a hacer? —¿Si tengo alguna opción, significa eso? —Sí. Si pudieras hacer cualquier cosa. Él consideró la pregunta. —Bueno, creo que me gustaría ir a la ciudad de Nueva York. Quiero estudiar en alguna parte, aunque supongo que no tener registros de identificación de la escuela podría ser un problema. Había estado tan concentrada en Sam y lo que mi vida sería sin él que no me había tomado el tiempo para considerar lo que se sentiría al perder también a Trev. El dolor fue inmediato. —Te echaré de menos, si te vas. Hizo un gesto con la idea de la distancia. —Yo no voy a ninguna parte. No importa lo mucho que quiera. —Vamos. Algún día, serás libre. Prométeme que no me dejarás para siempre.
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Hubo una larga pausa, y pensé que tal vez él no contestaría. Tenía los ojos brillantes, como si un pensamiento lejano había convocado emociones olvidadas. Parpadeó antes de que pudiera preguntar, sin embargo, lo que había allí desapareció. —Te lo prometo. Me desplomé sobre mi espalda de nuevo. —Supongo que esto es lo que se sentiría si fuéramos normales, si hubiéramos ido a la escuela juntos y estuviéramos a punto de ir a colegios separados. —Supongo. —¿No tienes un presupuesto? Suspiró y cerró los ojos. —No, pero me gustaría que lo tuviera.



❋❋❋ En nuestro cuarto por la mañana, Sam me llamó afuera y me dio una de las glock13 que había robado a un agente del sucursal. Él quería que yo aprendiera a usarlo en caso de que alguna vez nos separemos. Yo no había pensado en eso, y no quería hacerlo. Si Connor llegara a mí y me sacara información probablemente me escondería fácilmente. Saber cómo funciona una pistola era una buena cosa, pero ¿alguna vez tendría el valor suficiente como para usarla? Por mucho que disgustara Connor, no pensaba que pudiera matarlo. Yo no creo que pueda matar a nadie. Todavía me sentía culpable por ayudar a Sam a matar a ese hombre en el jardín detrás de la casa de campo. —¿Alguna vez has disparado un arma? —preguntó Sam. Llevaba un abrigo viejo que había encontrado en uno de los armarios el día anterior. Era del color de la madera cortada y le encajaba perfectamente. El tiempo que estuvimos fuera del laboratorio, se parecía a una persona real y no a un experimento. Él también estaba increíblemente cerca de la parte de atrás de mi cuello que se estremecía cada vez que él exhalaba. —Nunca he tenido un arma antes —le respondí. No era tan pesada como yo había pensado que sería. —Aquí. —Tomó el arma y apuntó a un botón en el lateral—. Pulsa acá. —Lo hizo y el clip se deslizó de la trama—. Esta es la diapositiva — prosiguió, señalando a la parte superior de la pistola—. Tiras de nuevo para asegurarte de que el arma este vacía, o para acumular inicialmente una bala en la recámara. Es una semiautomática, por lo que sólo tienes que hacerlo una vez. ¿Entiendes? No, pero yo no iba a decírselo. 13



Tipo de pistola.
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El sol se vertía sobre las copas de los árboles, lo que me hizo entrecerrar los ojos por la luz. Reajusté mi peso cuando tomé la pistola, tenía la revista completamente cargada. —Carga el clip —instruyó Sam. Empujé la revista y oí un chasquido. Busqué la diapositiva al principio, pero finalmente lo logré sin mostrarme demasiado torpe. Una bala se deslizó dentro de la cámara. —Ahora dispara. —Sus palabras quedaron flotando entre nosotros en una nube de aire denso. Yo tenía la pistola en frente de mí y apreté el gatillo sin vacilar. No quería que Sam pensara que estaba asustada. El retroceso se recuperó hasta mis brazos, fue sorprendente. Enderecé mis hombros y me armé de valor antes de ir por otra ronda, y luego otra. No le pegué nada, pero estaba bien. Yo no estaba apuntando. Todavía no. Disparé varias veces hasta vaciar clip. —Eso es bueno. —Sam hizo un gesto hacia la pistola. Yo quería seguir adelante, para perfeccionar mi objetivo, pero nuestro suministro de munición no era interminable. Me di la vuelta. —¿Cómo es que sabes cómo usar un arma de fuego? —le pregunté, repitiendo la pregunta que le había faltado responder un par de días antes. Sacó un puñado de balas de su bolsillo de la chaqueta. —Hay cosas que puedo recordar, haciendo las cosas físicas. Disparar un arma de fuego es una de ellas. Conducir es otra. —Colgó las balas que había usado. A plena carga. Siempre listo—. Idiomas extranjeros, ecuaciones complicadas, salidas de marcado, la gente, la lectura. Lo seguí por las escaleras hasta el porche trasero. Abrió la puerta para mí y, una vez dentro, exhaló con alivio al avanzar por el frío. Nick había avivado el fuego de la mañana y la cabaña era cómoda y acogedora. —Entonces, ¿qué más se puedes hacer? —le pregunté. Trev sonrió. —Vamos, Anna. Mira con quién estás hablando. Fruncí el ceño, al principio no estaba segura de lo que quería decir, entonces me di cuenta. —Tú memorizaste los datos. —Asintió con la cabeza. Sabía que era bueno archivando citas y poemas, pero ¿memorizar los resultados de la investigación? Eso era mucho más impresionante. —Entonces, ¿qué has encontrado? El fuego ardía en la chimenea. Una mirada apenas perceptible pasó entre Sam y Trev antes de responder. —Sam es el más fuerte de todos nosotros. Cas tiene las mejores habilidades motoras, pero la peor recuperación. Nick tiene buena resistencia, pero está lejos de ser tan rápido como Sam.
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El atizador de fuego cayó en su soporte. Nick sin duda escuchó. Me pregunté dónde estaba Cas y luego recordé que había ido al garaje para fisgonear. —Parece que tengo una memoria fotográfica —Trev continuó—,una buena memoria de todo, en realidad. Todos recordamos la conducción, tiro, como utilizar la tecnología. A veces tenemos destellos de otras memorias, pero nada sustancial. Miré a Sam por una reacción. Él había tenido un instante el otro día. ¿Era habría sido su primera vez? Aparte de su comentario sobre el gusto del agua, él nunca había mencionado recuerdo en absoluto. Ninguno de ellos tenía. —Para Sam, esos son lo peor —-dijo Trev—. Los flashbacks. Es por eso que no duerme muy bien. —Nunca me dijo…—Me incorporé en mi asiento. Todas las noches que me escabulló al laboratorio, Sam siempre está despierto—. ¿Por qué no me dijiste nada? Se encoje de hombros —¿Qué iba a decir? —Si estaba recordando cosas, tal vez quiera decir que sus recuerdos estaban volviendo. Yo podría haber ayudado, o mi padre podría haber… —A menos que nuestros recuerdos se hayan borrado deliberadamente —interrumpió él, repitiendo la misma teoría que él había compartido antes. —Entonces eso habría sido un riesgo para el programa, y se habría solucionado el problema. Y por “problema”, le quería decir—: ¿Qué tan mal están? ¿Qué recuerdas? ¿Qué recuerdan los demás? Nick apareció en la puerta. Todos los chicos habían encontrado la ropa en los armarios y se habían transformado. Mientras que todo funcionaba en Sam, la camisa azul que Nick llevaba era un poco pequeña. Él era más amplio en los hombros que Sam, y tal vez una o dos pulgadas más alto. La camisa estaba abierta, revelando una camiseta blanca debajo. Alguna conversación silenciosa pasó entre ellos. Sam se pasó la mano por la barba oscura que cubría su rostro antes de alejarse. —Voy a correr. Me tambaleé sobre mis pies —¿Ahora mismo? Pero... —Volveré más tarde —dijo. La puerta se cerró detrás de él y sus pasos golpearon por las escaleras. Me volví hacia Nick —¿Por qué hiciste eso? —¿Crees que tienes algún derecho de mis recuerdos? ¿De mi vida antes de esto? No lo sabes.
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Trev se colocó detrás de mí. —Ana. ¡Para! —¿Por qué me haces quedar como la mala de la película? ¿Cómo si no pudiera mantener sus secretos o algo así? Nick chasqueó la lengua. Su expresión se tornó áspera. —Porque ¿qué pasa si no puedo? Eres la hija del enemigo. Nunca te debimos haber traído en primer lugar Me dirigí a él, no es que no supiera lo que planeaba hacer. ¿Darle un puñetazo? ¿Sacarle los ojos? Una excavación dura de los pulgares, no ceder, incluso si te hace retorcerte. Eso es lo que mi instructor solía decir. Afortunadamente, no llegué a eso. Trev se interpuso entre nosotros. La expresión de su cara lo decía. No seas ridícula. Resoplé con resignación cuando Nick tronó otro nudillo. La tensión se sentía lo suficientemente gruesa. Si no fuera por Trev, estaba casi segura de que Nick me habría golpeado. Y eso sería una pelea en la que nunca ganaría.
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15 Traducido por Amy Corregido por Lalu♥



E



sa noche después de cenar, me escapé a una de las habitaciones con un lápiz que saqué desde el fondo de un cajón. La habitación con cara al este tenía un asiento en la ventana con un colchón a cuadros viejo y polvoriento y una almohada solitaria. Eso era suficiente. Me acurruqué allí, extendiendo una manta de lana sobre mi regazo. El piso de arriba era más cálido que el de abajo, pero al lado de la ventana había un leve frío. Abrí el diario de mi madre en la siguiente página en blanco. Al pasar todo tiempo en el laboratorio, a menudo me había preguntado cómo se veía el mundo exterior, y cómo se sentiría dibujarlo. Usar una página rasgada de una revista para inspirarte no era lo mismo que ver algo con mis propios ojos. Cada lugar tiene una energía especial. Paisajes que respiran. Árboles susurrando. En el laboratorio, me permití fantasear acerca de dejar mi pequeño pueblo un día, pero por lo general siempre terminaba abruptamente, la realidad me traía de regreso, de regreso a Sam. No sería lo mismo sin él. Fuera de la casa de campo, sentí que algo faltaba. Como si existieran trozos de mi misma que quedaran dentro de los muros del sótano, atada a Sam y a los otros. Ahora que estaba en el mundo, con un lápiz en mi mano, quería inmortalizar lo que sentía. Me puse a dibujar algo de la maravillosa escenografía de Michigan, pero luego de unos minutos, me di cuenta que mi mano tenía otras ideas. El boceto comenzó a tomar la forma de mi madre. Sólo tenía una fotografía de ella, y la tuve que robar del estudio de mi padre, pero me gustaría reciclar la imagen en un montón de dibujos. En la fotografía, ella estaba sentada en la orilla de un lago, una manta de lana estaba debajo de ella. Una bufanda de color morado oscuro estaba envuelta alrededor de su cuello y su pelo estaba recogido en un moño. Analicé esa imagen tantas veces que la memorice, incluso analicé el ángulo de las hojas que cuelgan de los árboles y la inclinación de las



98



sombras. Es uno de mis bocetos favoritos, copié la foto exactamente, pero en ese boceto, yo me dibujé a su lado. No había pensado en recoger ese dibujo antes de irnos. Me hubiera gustado hacerlo. Ahora la dibujé en el campo detrás de la casa de campo, con su pelo oscuro atrapado en el viento, la hierba despidiéndose a su alrededor. Ella estaba huyendo. Dejándome. ¿Por qué me dejó? —¿Anna? Empecé a oír la voz de Sam. No lo había escuchado entrar. Algunas veces al dibujar se me apagaban todos los otros sentidos. Era como si mi mano tuviera su propia voluntad. —Hola. —Me reajusté en el asiento de la ventana, metiendo las piernas debajo de mí—. ¿Qué pasa? En el momento en que estaba dibujando, el sol se había puesto, pintando los bosques más allá de la cabaña en varios tonos de gris. La temperatura había bajado también, y mis manos estaban rígidas, mis dedos entumecidos por el frío que pasaba a través del cristal. Sam se sentó en el otro extremo del asiento de la ventana, mirando la habitación, colocó las palmas de sus manos en el borde de la mesa. No dijo nada al principio y pensé que podía deducir a dónde se dirigía. —Lamento la cosa de Nick esta mañana —dije—. No tenía la intención de gritarle… —No vine aquí a hablar de Nick. Pasé mi pulgar sobre la goma de borrar del lápiz. —¿No? Entonces, ¿sobre qué? —¿Conoces los nombres de las drogas que tu padre nos dio? ¿Los componentes de los tratamientos? ¿Dosis? Negué con la cabeza. —Nunca se me permitió el acceso a esa parte del programa. Sólo trabajé con los ensayos y registros. ¿Por qué? Suspiró y se frotó los ojos. —No es nada. Sólo es algo que he querido preguntar. Se levantó del asiento. Se me cayó el diario de mi madre cuando corrí para alcanzarlo en la puerta. —Dime, Sam. Por favor. Una vez que le di una buena mirada, vi las sombras oscuras debajo de sus ojos, el brillo tenue de sudor en su frente. —Estás pasando por un síndrome de abstinencia, ¿Verdad? —Extendí la mano para tocarle, diciéndome a mí misma que quería ver si tenía fiebre, pero en realidad era porque quería tocarlo, porque podía.
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Se tensó. Me congelé. El hecho de que podía no quería decir que debía hacerlo. Me aparté. —¿Y los otros? —pregunté. —Tienen dolores de cabeza. Pequeños destellos de memoria. Sospecho que no es tan malo como lo mío. Aún. —¿Y son destellos importantes? ¿Sobre Branch? ¿O algo que pasó antes del laboratorio? —No. Nada como eso. Quería decir, entonces,¿de qué se trata? Pero la advertencia anterior de Nick, que yo no tenía derecho a ninguna información, mantuvo la pregunta atrapada en su lugar. No era asunto mío, y si los otros quieren que sepa, lo compartirán conmigo cuando estuvieran listos. Puse mi mano en mis caderas mientras pensaba. —Si tus síntomas de abstinencia son peores, podría significar varias cosas. Podría ser que tus tratamientos eran diferentes, o que tus dosis eran más altas. O que has estado recibiendo tratamientos más largos que los demás. Asintió. —Sería bueno si supiera para qué eran los tratamientos en primer lugar. No creo que nos estuvieran alterando para un mejor rendimiento, fuerza o curación o mejora de los sentidos. Nos probaban cada día. Las habilidades extras que teníamos, las tuvimos desde un principio y nunca cambiaron. Había algo ruidoso en la cocina. Un segundo más tarde Cas dijo—: ¡Estoy bien! ¡Todo está bien! —Crees que las alteraciones físicas son un tratamiento antiguo — dije—. ¿Te estaban tratando por otra cosa? Él había dicho lo mismo la primera noche fuera del laboratorio: Si estás tratando de hacer el arma definitiva, no lo encierres en el sótano por cinco años. Otro sonido. Nick gritó—: ¿Qué demonios? Sam pasó junto a mí en el rellano de la escalera. —Debo ir a ver eso. —¿Me dirás si encuentras algo más? ¿O si hay más síntomas? —Seguro —dijo mientras se apresuraba a bajar las escaleras. Me acurruqué en el asiento de la ventana otra vez, deseando haber preguntado para tener más información. Si hubiera mirado los tratamientos, ahora tendría algo que darle. Debería haber leído cada archivo que cayera en mis manos. Quizás ni siquiera estaría en este lío si lo hubiera hecho
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16 Traducido por Nats Corregido por Deydra Eaton



E



sa noche, me desperté con un ruido de forcejeo. Me alcé hasta sentarme y capté un vistazo de Sam al otro lado de la habitación, hurgando en el interior de uno de los armarios empotrados. No tenía ni idea de qué hora era, pero a juzgar por la oscuridad de afuera, todavía era temprano. —¿Qué estás haciendo? Sam se tensó. Lo había sorprendido. Eso no era fácil de hacer; Sam siempre estaba alerta. —Me desperté y… —Su voz se desvaneció, sus manos apoyadas sobre el borde de uno de los estantes interiores—. No sé… algo… Me levanté. —¿Un viejo recuerdo? —Quizás. Las mantas y sábanas del armario estaban apiladas en el suelo, junto con varias piezas de ropa de mujer. Levanté una camisa de la pila. El material gris carbón era sedoso entre mis dedos. Un exquisito volante adornaba el cuello. También había un par de vaqueros y unas cuantas camisetas dobladas en la pila. No pensé en investigar por aquí cuando reclamé esta habitación como mía, imaginando que si había algo que valiera la pena, los chicos lo habrían encontrado. Pero no habían mencionado ropa de mujer. No que algo de esto me importara, de todos modos. Sería demasiado pequeña. —¿De quién es esto? Sam miró por encima del hombro. —No lo sé. —¿No es un poco raro? Quiero decir… —Traté de pensar en todas las razones por las que podría haber ropa de mujer en el armario de Sam. El estilo no encajaba con el que pensé que tendría mi madre, así que ni siquiera consideré esa posibilidad. Estas eran de una chica joven. Una chica de mi edad. Coloqué de vuelta la camisa, mi pecho apretado con algo parecido a los celos, incluso a pesar de no saber a quién iban dirigidos.
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Sam se metió dentro del armario y tiró de algo en el fondo. Un falso panel se desprendió. Se quedó ahí, el panel de madera apretado en sus manos, ambos mirándolo. Lo apoyó contra la pared y buscó más profundamente. Sacó una caja ignífuga, del mismo tipo que la del cementerio, y se dirigió hacia las escaleras. Cas se reunió con nosotros en el rellano. —¿Qué ocurre? —Sam encontró algo —dije. Nick ya se había levantado del sofá cuando llegamos al piso principal. Me siguió hasta la cocina, erizándome los vellos del cuello. Para cuando Sam abrió el pestillo de la caja, todos estábamos reunidos alrededor de la mesa. —¿Qué es? —Cas cambió su peso de un pie a otro—. ¡Vamos! ¡El suspenso me está matando! Sam giró la caja para que pudiéramos verlo. Dentro yacía una colección de cosas, pero el primer objeto que noté fue el fajo de dinero. Billetes de veinte y cincuenta, agrupados en bandas de quinientos dólares. Había mínimo unos seis mil. —Santa mierda —dijo Cas con un silbido bajo—. Podemos comprar comida. Y ropa. Sam rebuscó en la caja. Pasaportes. Licencias de conducir. Todos ellos pertenecientes a Sam, pero de diferentes estados, bajo distintos nombres. Al fondo del todo había un sobre. Sam abrió la solapa y sacó una nota, junto con una foto. La nota era una serie de letras, ninguna de las cuales formaba palabras coherentes. Sam la dejó a un lado y tomó la vieja foto en sus manos. La tinta se había desvanecido con el tiempo. Me incliné más cerca. Había dos personas en la foto, de pie frente a un bosque de abedules. La chica rondaba mi edad, su pelo del color de las castañas. Colgaba de sus hombros en gruesas ondas. Se aferraba al chico junto a ella, sus ojos fijos en él y sólo en él. El chico de la foto era Sam.



❋❋❋ —Guau, Sammy —dijo Cas—. Impresionante peinado. —Cas le pasó la foto a Trev. Nos habíamos trasladado a la sala de estar, la única fuente
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de luz proveniente del fuego. Sam estaba de espaldas a nosotros mientras miraba por la ventana. Me acurruqué en el hueco del sofá, intentando olvidar a la chica de la foto y encontrándome a mí misma siendo incapaz de pensar en otra cosa. Quienquiera que fuese, había pasado tiempo con Sam, en esta cabaña. Esas ropas de arriba probablemente fueron suyas. ¿Qué más había dejado? ¿Tenía Sam recuerdos sobre ella? La envidia se arraigó en mi pecho y no pude dejarla ir. Ella conocía a Sam. Al verdadero Sam. Incluso de perfil, podía decir que la chica era guapa. Las pecas salpicaban sus mejillas. Al lado de Sam, parecía una bailarina delgada, como si él pudiera alzarla en brazos sin esfuerzo. Y Sam había estado sonriendo en la foto. Raramente lo hacía. —Así que, ¿qué significa todo esto? —preguntó Trev. Sam levantó la nota, examinándola. —Creo que es un código. Me llevará algún tiempo descifrarlo. En cuanto a la imagen… No lo sé. Nick le dio a la foto sólo un vistazo antes de que Trev me la tendiera de regreso. La examiné de nuevo. La chica llevaba pantalones vaqueros cortos y botas altas de cuero marrón. Un suéter púrpura la adelgazaba aún más. Sam iba en vaqueros y una camisa gris abotonada, el tejido desgastado como las de los hombres trabajadores. El “peinado” no era más complicado que un desastre de espigas oscuras. Un viejo tractor se encontraba en la esquina izquierda de la foto, y más atrás, un par de vacas negras y blancas pastaban en el campo. Sam lucía exactamente igual que ahora, excepto por algunas características físicas superficiales, como el pelo y la cara bien afeitada. No había envejecido mucho desde que se tomó la foto, lo que significaba que debía haber entrado en el programa poco después. Había algo más que me parecía familiar, pero no podía situarlo. Si no conociera tan bien el tatuaje del abedul de Sam, hubiera dicho que era la copia de esta foto, pero la situación de los árboles en su espalda no encajaba con la de los árboles en la foto. —Marca esto como otra pista del creciente misterio —murmuró Nick mientras lanzaba otro tronco hacia el fuego. —Creo que nos estamos acercando —dijo Trev. También creía eso. Pero, ¿qué si al final de esta caza, encontrábamos a la chica? ¿La recordaría Sam una vez que la viera cara a cara? Si había estado enamorado, ¿se enamoraría otra vez? Ondeé la imagen en el aire. —¿Recuerdas a esta chica, si quiera? Sam se apartó de la ventana. —No.



103



La preocupación se disipó. Tal vez la imagen era simplemente un recuerdo. Tal vez ni siquiera estaban juntos cuando Sam entró en el Branch. Quizás. O tal vez ella estaba afuera, en algún lugar, buscándolo.
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17 Traducido por Chachii Corregido por Alaska Young



P



ensé que sería casi imposible relajarme lo suficiente como para poder volver a acostarme, pero me las arreglé para dormir unas pocas horas más. Cuando desperté, entré al baño antes de ir hacia abajo. Necesitaba urgentemente una ducha, algo extra a los baños de esponja que había estado tomando. Quizá ahora que teníamos dinero, podríamos comprar gas para el generador. Incluso podría cocinar una comida real. Uno de los chicos había puesto una vela en el lavabo y yo encendí la mecha, la flama pulsando. Comprobé mi reflejo en el espejo cubierto de polvo y me encogí. La piel bajo mis ojos color miel era de una carbonada madera, y las pocas pecas que tenía lucían más como manchas de barro en la punta de mi nariz. En sólo unos pocos días mi complexión había pasado de estar bien a estar miserable. No traje ninguno de mis productos para la piel, y ya estaba sufriendo los efectos de ello. Había buscado en el baño cuando llegamos por primera vez, pero lo intenté de nuevo, pensando que tal vez me había perdido algo. A eso súmale que ahora estaba desesperada. En el primer cajón encontré una vieja pasta de dientes. No estaba así de desesperada. En el segundo cajón, me encontré con un cepillo y un puñado de lazos para el cabello. Ya había usado algunos, pero ahora… ahora sabía por qué estaban aquí. Rebuscando en la pila, encontré un lazo en la parte inferior, con cabello alrededor de él, como si hubiera estado con nudos cuando la dueña se deshizo de su cola de caballo. Más evidencia de que una niña había vivido aquí. Arrojé la cinta a la basura y tomé una nueva. Acomodé mi cabello lo mejor que pude, intentando no pensar en ella mientras usaba el misterioso cepillo. Abajo, encontré a Sam y a Cas en la cocina, compartiendo una caja de Cheerios. Los chicos dejaron de masticar y me miraron. —¿Qué? —dije.
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Cas rió. —Nada. Sólo… te ves como el infierno. La vergüenza se extendió a través de mí. —Iremos de compras hoy —dijo Sam, tendiéndole a Cas la caja de cereal—. Conseguiremos algo de gas para el generador, y ropa que quede mejor. También quiero comprar algunos celulares. —Asombroso. —Cas levantó la caja de cereal y empujó más Cheerios directamente en su boca. Él habló mientras masticaba—. Podría usar un par nuevo de zapatos. Nike. Esos de neón. Los veo en la televisión todo el tiempo, y los quiero. —Bueno, no te harán correr más rápido y lucir más fresco, si eso es lo que estás esperando —dije, tratando de recuperar algo de mi dignidad, incluso si estaba jugando sucio. —Oooh. —Cas arrugó el rostro en una fingida angustia—. Tan dura. Tomé un puñado de cereales de la caja mientras Sam pasaba junto a mí. Lo miré marcharse. —¿Trev? —llamó—. Reúne las armas en un bolso. Nos iremos pronto. —¿Por qué estamos empacando las armas? —dijo Trev desde la sala. —En caso de no poder volver. —Sam volvió a la cocina y cogió su chaqueta del gancho—. Deberíamos tomar todo lo que necesitamos con nosotros para estar seguros, y no quiero tenernos a todos acarreando cosas. Diez minutos después estábamos en la carretera, el diario de mi madre escondido al lado de mi asiento. Condujimos por aproximadamente una hora, hasta que llegamos a una ciudad más grande. Sam aparcó frente a un restaurante chino conocido por su buffet. Por supuesto, el buffet era idea de Cas, pero secretamente yo no podía esperar. Había pasado una eternidad desde que tuve una comida real, y decidirse por una sola cosa parecía imposible. Dentro, podía oler todo tipo de alimentos recién cocinados. Pizza. Pollo frito. Pastel de chocolate. No supe por dónde comenzar. Ninguno de nosotros dijo una sola palabra por los primeros diez minutos de la comida. Habíamos estado subsistiendo con alimentos pasados que salieron de unos paquetes, y era agradable finalmente tener algo saludable. Cuando los chicos se levantaron por una segunda ración, yo esquivé la sección de almuerzo y me dirigí a la sección de postres, mis ojos llenándose de la vista de tantas cosas de chocolate. Tomé un brownie y volví a nuestra mesa.
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Sam había renunciado al segundo plato. En lugar de comer, él estaba examinando un trozo de papel que había encontrado en una caja a prueba de incendios. Cuando me vio se puso de pie, permitiendo deslizarme por delante de él. —¿No has descifrado el mensaje todavía? —pregunté. Empujó su plato vacío a un lado cuando la camarera vino para limpiar la mesa. Ella era una cosa pequeña, con cabello rojo canela domesticado en una cola de caballo. Se fijó en Sam de una manera que era tanto informativa como hambrienta. Yo me acerqué más a él, pretendiendo mirar sobre su nota, mi brownie casi en el olvido. Sam le dijo a la camarera “gracias” mientras ella revoloteaba lejos. Yo no me moví, a pesar de que debería, a pesar de que estábamos más cerca que lo estrictamente necesario. Cuando su rodilla chocó contra la mía, un escalofrío de placer se extendió desde mi columna hasta subir a mi cráneo. Él olía a humo de leña y jabón Ivory. Estaba cerca, pero quería estarlo más. Quería presionar el costado de mi cuerpo contra el suyo. —¡Puré de patatas! —gritó Cas mientras se deslizaba en la mesa—. Carne asada. Rollos de mantequilla. El cielo. Me moví a un lado, atrapando una mirada conocedora por parte de Trev en lo que tomaba su asiento junto a Cas. —¿Aún ninguna idea de lo que dice el mensaje? —preguntó Trev, cortado su pollo en tamaño de bocado. Sam bebió el resto de su agua helada. —Creo que es un cifrado César. —¿Qué es eso? —pregunté. —Es una manera de codificar mensajes —dijo Trev—. Julio César lo usaba cuando necesitaba comunicarse con sus generales. Para romperlo, desplazas las letras del alfabeto tres espacios, entonces a la A le sigue la D, a la B le sigue la E, y así sucesivamente. —¿Funciona eso en este mensaje? Sam negó con la cabeza. Cas, que ya había acabado con la mitad de su comida, levantó la mirada por un breve momento. —Sammy no usaría la manera obvia para decodificarlo. —Nos la arreglaremos —agregó Trev. Nick finalmente se nos unió, trayendo un plato lleno de verduras. — ¿Por qué siquiera tenemos que averiguarlo? Estoy bien con nuestra estancia en la cabina. —Sam le disparó una mirada a Nick, y éste se tensó
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visiblemente—. ¿Qué? —dijo, inclinándose más cerca—. Escarbar en esta mierda sólo lo hará peor. Sabes eso, ¿cierto? Sam no dijo nada. —¿Crees que esto tiene algo que ver con las cicatrices de letras? — pregunté, tratando de calmar la situación. —Ya lo intenté —dijo Sam, cuando él y Nick dejaron de mirarse el uno al otro. Cuando dejamos el restaurante, cruzamos el estacionamiento hacia el masivo Centro Comercial Cook Towne. Nuestra primera parada era Celulares R & J, donde Sam compró dos teléfonos pre-pagados. Trev tomó uno y Sam el otro. Nos separamos. Cas y Trev encabezaron hacia una tienda de artículos deportivos, mientras Nick desaparecía en una cafeteríalibrería, murmurando algo acerca de necesitar más cafeína que un par de pantalones. Sam y yo fuimos a una de las tiendas de ropa moderna, escondida entre la librería y un lujoso negocio de velas. —¿Qué estamos buscando, exactamente? —pregunté. Por primera vez desde que habíamos dejado el laboratorio, Sam se veía extremadamente incómodo. Sus manos colgaban en puños a sus lados, como si no estuviera seguro de qué hacer consigo mismo. Sus ojos recorrieron el lugar, marcando las salidas, aunque me pregunté si era para escapar de potenciales amenazas o del probarse pantalones. —Puedes tomar lo que sea que quieras —dijo, entonces desapareció por detrás de un estante de camisetas. Me fui a la sección de pantalones y escarbé a través de las medidas hasta que encontré uno que me gustaba. Pasé un muro de faldas y suéteres de otoño, saliendo junto a un exhibidor de bufandas de lana. Una de color purpura brillante atrapó mi atención y me detuve, pensando en la foto de mi madre. En ésta, ella usaba una bufanda muy parecida a la que veía. Excepto que la suya no era de lana, o al menos no pensé que lo fuera. La suya estaba hecha de un material brillante que colgaba en pliegues ondulantes alrededor de su cuello. La nostalgia me invadió, tragándome por completo. Toqué el material de la bufanda, preguntándome acerca de todas las cosas que componían mi vieja vida, y cuánto de ésta vida era verdad. Mi madre. Mi padre. Mi casa. El laboratorio. Si encontraba a mi mamá al final de este viaje, ¿entonces qué? Tenía miedo de qué podría revelar la reunión. Tenía miedo de qué sentiría cuando me dé cuenta que mi padre verdaderamente me había mentido.



108



Tomé algunas camisetas de manga larga, y en el impulso también agarré la bufanda. En mi camino a los vestidores, me encontré con Sam. Se había quitado su chaqueta y se encogió de hombros en una nueva. Hecha de un lienzo negro y grueso, con una cremallera en el frente y una fila de botones para doblarse, se parecía más a él que cualquier otra cosa que lo hubiera visto usar. Los pantalones grises y la camiseta blanca que usaba en el laboratorio nunca le habían hecho justicia. —¿Te quedarás con eso? —pregunté. Él se enderezó. —No lo sé. Tengo una chaqueta, pero esta parece más práctica. Es gruesa, pero ligera. Sencilla para correr. —Y luce bien. Su mirada se precipitó a la mía. Una pregunta colgando entre nosotros. ¿Qué estás haciendo, Anna? Estaba parada peligrosamente cerca de una de la línea que sabía que no debería cruzar. Una línea que Sam había construido con ladrillos y cemento. Y señales de NO ENTRAR. ¡Retírate! La voz de mi cabeza gritó. Y rápido. Alcé mi carga de ropa. —Estoy intentando probarme esto —dije y corrí hacia los probadores. En el interior, colgué las cosas en el gancho del muro y advertí mi reflejo en el espejo de cuerpo completo. Mis mejillas estaban rosas de sobrante vergüenza. No más coqueteos poco simulados, me dije a mi misma. No más mirada lujuriosas a Sam. No más. Salí de mi pantalón y me deslicé en el nuevo par. El corte antorcha se arrastraba en el piso, así que intenté con el corte de bota a continuación. Ellos calzaban perfectamente. Pasé por la lista de requerimientos de Sam. Ligero. Fuerte. Fácil para correr, cosa que iba a necesitar. Me miré, preguntándome quién era esa chica, aquella comprando pantalones basándose en la manera en que podía moverse en ellos. Mi vida había cambiado tan drásticamente en unos pocos días. Salí con el pantalón puesto, esperando que la vendedora sólo aceptara la etiqueta en la caja registradora. Mientras me quitaba mi camiseta, escuché al empleado de los vestidores saludar a un cliente—: Hola. ¿Cuántos…? Oye, no puedes… —Toma esto —escuché decir a Sam—. Si un hombre viene preguntando por un chico y una chica, nosotros nunca estuvimos aquí. —Amigo, no sé… —dijo el empleado. —¿Anna? —llamó Sam—. Abre la puerta. —¿Qué? —Estaba sin camiseta, parada ahí, en pantalones y un sujetador verde pálido.



109



—¡Ahora, Anna! Lo dejé entrar. Él cerró la puerta y me empujó al rincón más alejado de la casilla. Presionó sus dedos en mis labios y susurró—: Shhhhh. Me las arreglé para asentir mientras sus ojos se movían hacia abajo, viendo mi sujetador y nada más. Frenéticas mariposas tomaron vuelo en mi estómago. Podía escuchar mis latidos en la cabeza y me pregunté si también Sam podía oírlos, si podía sentir lo que yo sentía. Sus ojos se movieron de nuevo hacia mi boca. Con sus dedos lejos, no había nada entre nosotros. Me lamí los labios. Mi respiración alterada inútilmente tras mis dientes. —¿Puedo ayudarte con algo? —Llegó la voz del empleado al vestidor. Una profunda voz respondió, una que no reconocí. —Estoy buscando a un joven y a una mujer. Lucen así. Sam se inclinó hacia mí, trayendo consigo la esencia del nuevo lienzo. Su aliento tocó la curva de mi cuello, enviando un escalofrío por mi columna. —Sabes —dijo el empleado—, creo que los vi… —¿Dónde? —preguntó el hombre. —Um… —El chico movió los pies—. Estuvieron aquí hace apenas quince minutos atrás. —Si los ves de nuevo —dijo el hombre—, llama a este número. —Sí. Claro. Los zapatos del agente chirriaron sobre el suelo pulido antes de marcharse. Sam se retiró, y un doloroso frío llenó el espació que dejó atrás. Tomé una camiseta y me deslicé en ella, queriendo escapar antes de que el agente regresara. —Oye —dijo el empleado a través de la puerta—, él se ha ido. Con los hombros rígidos, Sam evitó mirarme mientras preguntaba—: ¿Las prendas están bien? En el espejo, observé el color de mis mejillas tornarse más oscuro. Si Sam no sabía lo que sentía por él antes, seguramente lo sabía ahora. Fue estúpido el permitirle llegar a mí. Estúpido el desear que hubiera ido más lejos de lo que había hecho. —¿Qué? Sí. Bien. —Entonces necesitamos irnos. Con las manos temblorosas, me puse mis zapatos en lo que Sam abría la puerta. El empleado esperó del otro lado, sus ojos estrechándose, el sudor perlando su frente. —Amigo, eso fue pesado. No sé si puedo tomar esto. —Le tendió unos pocos billetes de veinte dólares.
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—Mantenlos. Y nosotros tomaremos esos pantalones, una camiseta y una chaqueta. Creo que esto debería cubrirlo. —No, esto es demasiado… —Quédate con lo que sobre. Sam asomó la cabeza hacia la salida de los vestidores, escaneando la tienda. Tomó mi mano, abriendo sus dedos a los míos. —No corras a menos que veas a uno de ellos, pero camina rápido. Ve directamente a la entrada de la tienda. Nos iremos justo cuando lleguemos al vestíbulo del centro comercial. —Está bien —dije mientras él me sacaba de nuestro escondite. Mi boca se secó tan pronto como alcanzamos la parte central del lugar. Todo el mundo lucía como un hombre Branch. Cada celular parecía la culata de un arma. Parpadeé nuevamente aclarando mi visión. Sam llamó a Trev por el teléfono. —Encuéntranos en el patio de comidas. Ellos están aquí. —Colgó y deslizó el móvil en el bolsillo de su chaqueta. Rápidamente nos dejamos llevar en el movimiento de la multitud. Cuando más nos acercábamos al patio de comidas, más esperaba que hubiéramos perdido a los agente. Si sólo había uno o dos de ellos, sería casi imposible que nos detectaran. Pero cuando doblamos en la sala de juegos para niños, me congelé al ver una cara familiar, el ajustado traje azul de marinero y la expresión sin sentido. —Sam. —Tiré de él hacia atrás. El hombre levantó la mirada y fijó su vista en la mía. Riley nos había encontrado.
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18 Traducido por Monikgv



¡



Corregido por Deydra Eaton Deténgalos! —gritó Riley.



La orden tuvo el efecto opuesto. La multitud se apartó. La gente se presionó a sí misma contra los escaparates, ventanas y paredes, como si fuésemos infecciosos. Gritos y jadeos sonaban a nuestro alrededor. Un segundo agente corrió hacia nosotros, su arma desenfundada. Sam cortó hacia la izquierda. Curiosos se reunieron en medio del centro comercial, capturando videos de nosotros escapando con sus teléfonos celulares. Una puerta se cerró de golpe en una tienda de velas. La calle del centro comercial se hizo menos densa. Nos apuramos dentro de una tienda de ropa. Golpeé el borde de un exhibidor, botándolo. Camisetas se derramaron por todas partes. Perdí mi impulso. El agente, un hombre que no conocía, apuntó su arma hacia mí. Con los dientes apretados, los labios fruncidos, él deslizó su dedo hacia el gatillo. La mano de Sam se cerró sobre mi muñeca y me tiró hacia atrás. Corrimos. Izquierda. Derecha. Serpenteando a través de exhibidores, alrededor de la gente, jadeando, gritando. Mis rodillas estaban entumecidas; sentí como que estaba corriendo con restos de adrenalina y nada más. Sam nos guió hacia un cuarto trasero, se lanzó a través de una salida de emergencia. Una alarma sonó con un tono estridente sobre nosotros. La luz del día me cegó momentáneamente. Salimos a un callejón rodeado de contenedores de basura y mercancía rota. Acabábamos de dirigirnos hacia el estacionamiento cuando un arma hizo clic y Riley nos detuvo. —Han causado demasiados problemas —dijo jadeando mientras su compañero aparecía de golpe a través de la salida.
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Sabía que Sam tenía un arma escondida debajo de su abrigo nuevo, pero todavía no la había alcanzado, y yo me preguntaba si disfrutaba la idea de eliminar a Riley con sus manos desnudas. —Brazos detrás la espalda —ordenó Riley, apuntando su arma hacia mí—, o le dispararé a ella. Sam me empujó detrás de él. —Tendrás que pasar por mí primero. Tragué aire fresco, tratando de enfriar el ardor en mis pulmones, de aliviar el endurecimiento de mis entrañas. —Bien —dijo Riley mientras movía el arma hacia Sam. Sam se lanzó en dirección de Riley y pateó con un pie, forzando la rodilla de Riley a doblarse de una manera no natural. Algo se quebró. Riley gritó mientras Sam envolvió una mano alrededor del arma de Riley, la otra alrededor de su muñeca. El segundo agente se dirigió hacia mí. Revisé el callejón en busca de un arma. Algunas cajas de cartón estaban rotas y apiladas detrás de una tienda. Cajas de plástico se alzaban cerca de un contenedor. Urnas de jardín rotas yacían de costado detrás de una tienda de productos caseros. Eso era lo más cercano a un arma que podía conseguir. Corrí, tomé demasiada velocidad, y me resbalé sobre el concreto rocoso cuando traté de detenerme. Caí sobre una pierna, deslizándome sobre el suelo, la grava mordiendo a través de la tela de mis pantalones. Alcancé las urnas, recogiendo un trozo de yeso roto. El hombre me agarró por el tobillo, dándome la vuelta. Riley gruñó desde algún lugar detrás de nosotros. Me sacudí con mi mano libre y pateé con mi otra pierna, dándole al hombre en el riñón. Él se retorció. Salté sobre mis pies y giré hacia abajo con el trozo de urna, conectándolo con la parte posterior de su cabeza. La carne se abrió, y la sangre gorgoteó como agua de manantial mientras él caía al suelo. Sam golpeó a Riley con un gancho a la cara. Riley voló hacia atrás, chocando contra el contenedor. Sam estaba inmediatamente sobre él. Agarró un trozo de cabello con su mano izquierda y lo golpeó con la derecha. Riley quedó inerte. Sam apuntó con el arma hacia él. —¡No! No lo hagas. Por favor. Sam miró sobre su hombro. —Anna —dijo, haciendo que mi nombre sonara como un suspiro de exasperación. —Por favor. —¿Por qué?
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—No lo sé. —Conocía a Riley personalmente, e incluso aunque él estaba listo para tomar mi vida, no estaba segura de si yo estaba lista para cruzar esa línea—. Por favor —dije de nuevo—, no. Sam dejó caer el arma. —Revísalo. —Asintió hacia el hombre detrás de mí—. Identificación. Llaves. Armas. Revisé los bolsillos del hombre, observando la respiración en su pecho. Encontré una billetera, un conjunto de bandas de sujeción y llaves. Le entregué los artículos a Sam. También había tomado las pertenencias de Riley, y arrojó todo dentro de uno de los contenedores cercanos. Corrimos por el frente y Sam desaceleró el paso mientras llamaba a los otros. —¿Están bien? Tuvimos que retroceder. —Hizo una pausa—. Nos vemos en el auto. —A mí me dijo—: ¿Estás bien? ¿Puedes seguir adelante? Asentí, a pesar de que correr era lo último que quería hacer. No estaba tan resuelta como Sam. No podía pelear con la gente, gente que conocía, gente en quienes pensaba que confiaba, y seguir adelante. No podía enterrar todo y pretender que algo de esto estaba bien. Riley había apuntado un arma hacia mí. ¿Connor habría hecho la misma cosa? ¿Y papá? ¿Qué habría hecho papá si estuviera aquí? —Estoy bien —dije. Porque era Sam. Quería probarle que podía estar a su lado cuando las cosas se pusieran mal. Mientras cruzábamos frente a la librería, un auto gris chilló en el estacionamiento. Las llantas derraparon contra el pavimento mientras el auto se volvía en nuestra dirección. —¿Es ese? —Vamos. —Sam me empujó hacia el Jeep. El sedán gris cortó hacia la izquierda, corriendo por el estacionamiento, paralelo hacia nosotros. Los otros chicos salieron de la tienda de artículos deportivos. Nos juntamos, Cas delante de mí, Trev junto a mí, Sam y Nick atrás. Traté de contar mis respiraciones, de controlar la presión en mis pulmones. El sedán se apresuró por el pasillo del estacionamiento mientras nos precipitábamos a través de él. Nuestro auto estaba a tres filas de distancia. No íbamos a lograrlo. Los frenos chirriaron detrás de nosotros. Miré hacia atrás, pero Nick me apresuró. Pasos golpeaban detrás de nosotros. Cas llegó al Jeep primero. Sam le lanzó las llaves y Cas las tomó en el aire antes de deslizarlas debajo del volante. Trev tomó la manija de la puerta trasera. Nick se apresuró hacia el lado del pasajero. —¡Atrapen a la chica primero! —gritó alguien.
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Mi garganta se hizo un nudo. Los pasos se acercaron mientras Sam rodeaba el otro lado del Jeep. Me subí en el interior. Trev a tientas detrás de mí. Una mano se deslizó dentro en el último segundo y grité cuando uno de los agentes enredó sus dedos en mi cabello, tirando de mí hacia atrás. Sam envolvió un brazo alrededor de mi cintura. —¡Vamos! ¡Vamos! —gritó Nick. Cas lanzó el auto en marcha. Mi cabeza se sentía como si estuviera en llamas, el cabello arrancado de mi cuero cabelludo. Trev alzó la bolsa con las armas del suelo y la lanzó hacia el agente. La bolsa lo golpeó y él perdió tanto su agarre como el equilibrio. Se tambaleó hacia atrás. Cas apretó el acelerador y el auto salió disparado. Trev cerró la puerta de golpe. —¡Idiota! —gritó Nick—. ¡Perdiste las armas! —¡Ellos tenían a Anna! —espetó Trev—. Era la única cosa que tenía cerca. Bloqueé el argumento mientras Sam me atraía hacia él, metiéndome cerca de su lado. El miedo desplazado por el dolor en mi pierna y mi cabeza. Hace cinco minutos, él me había preguntado si estaba bien. Hace cinco minutos, la respuesta real había sido no. Pero apenas nos habíamos perdido la captura y, en esta nueva vida, eso se parecía mucho a éxito que cualquier cosa. ¿Estaba bien? Estaba tan bien como lo iba a estar, y aquí, tan cerca de él, sintiendo su pecho subir, me sentía segura. Estaba devastadoramente agradecida y aliviada de que estaba aquí, con él, y no dejada atrás en el estacionamiento con los hombres de Connor. Ellos no eran los tipos buenos como yo pensaba, como papá me había enseñado. Connor, Riley, la Branch. ¿Cómo pude ser tan estúpida para confiar en ellos? —Gracias —le dije a Sam y a Trev, las palabras salieron ahogadas. —No nos habríamos ido sin ti —dijo Sam. Y le creía.



115



19 Traducido por Anna Banana Corregido por LadyPandora



E



n la hora que nos tomó para llegar a la cabaña, Sam nunca se movió. Me acerqué más, encontrando un hueco cómodo en su brazo. Su mano derecha estaba extendida sobre su pierna y tracé la curva de sus dedos con la mirada, los bordes de sus nudillos, preguntándome cómo se sentiría tener su mano en la mía. Quería que él me anclara al mundo real. Me sentía desconectada de todo. Las palabras ¿Realmente esto está sucediendo? seguían girando en mi cabeza. Había estado tan segura de mi vida y del papel de Sam en ella en el laboratorio. Tal vez pasé todos los días suspirando por él, queriendo su atención y afecto, pero sabiendo que la pared de cristal nunca se movería. Ahora aquí estaba, apretada contra él otra vez y teniendo dificultades para separar al Sam de mi pasado del Sam del presente. Eran la misma persona, obviamente, pero gustarme el Sam de mi pasado era seguro. Gustarme el Sam de ahora no. Pudo escapar de una habitación cerrada con sólo pajitas y cinta adhesiva. Mató a personas justo en frente de mí. ¿Cómo era posible que tuviera sentimientos por alguien así? ¿Y que decía eso sobre mí si los tuviera? Cas entró y se detuvo. Sam abrió su puerta y salió. Inmediatamente lo extrañé. Nick lo siguió rápidamente. —¿Qué están haciendo? —pregunté. Cas tamborileó sus dedos sobre el volante. —Revisando la casa. Claro. No había pensado en eso. Si Riley nos encontró en el centro comercial, ¿cuánto tiempo le tomaría encontrar la cabaña? Vi a Sam desaparecer en el bosque. Un momento estaba allí, deslizándose entre los árboles y al minuto después ya no estaba. Cuando el teléfono de Trev sonó en su bolsillo unos minutos después, di un salto ante el sonido.



116



—¿Todo claro? —preguntó Trev—. Muy bien. —Terminó la llamada y luego deslizó el teléfono nuevamente a su bolsillo—. Todo está bien. Suspiré con alivio. Gracias a Nick, un fuego ya estaba crujiendo cuando entramos en la casa. Me senté en uno de los sillones, metiendo las piernas debajo de mí. El calor se sentía bien, pero hacía que mi pierna herida doliera más. No era tan malo, por muy profundos que fueran los rasguños, pero aun así era molesto. Además, mis vaqueros recién comprados ya estaban arruinados. —Hablemos sobre las armas —dijo Nick una vez que nos agrupamos en la sala. La habitación quedó fríamente callada. Tuve la imperiosa necesidad de ocultarme en un rincón, lejos de los demás. En parte era porque una de las pistolas se perdió debido a mí. Sam apoyó su hombro contra la pared cercana a la ventana, con sus ojos en el suelo. —No podemos irnos sin armas. Sé que estabas protegiendo a Anna — le dijo a Trev—, pero eso nos dejó vulnerables. Trev se rascó la nuca. —Lo siento. Fue la primera y única cosa que vi que podía usar. Nick se puso de pie. —Qué tal abrir la bolsa y, no sé, ¡usar una maldita pistola! —Oye, vamos. —Cas se metió en la discusión, sus brazos extendidos como si quisiera sostener a Nick, a pesar de su diferencia en altura—. Podemos conseguir más pistolas, ¿verdad, Sammy? Todos se volvieron hacia Sam y sus hombros se hundieron un centímetro. —Sí, pero no está en el presupuesto, y sólo ir por ahí preguntando por armas sólo va a llamar más la atención. —¿Tenemos un presupuesto? —pregunté. Los chicos me ignoraron. Cas levantó su barbilla hacia Sam. —¿Cuántas balas tenemos? Sam era el único con una pistola. La sacó de debajo de su nuevo abrigo. —Diez. —No nos va a llevar demasiado lejos —dijo Nick. Unos rizos se salieron de sus orejas. No era justo que se viera tan bien después de pasar tanto tiempo sin una ducha. Tenía ese tipo perfecto de pelo ondulado, el
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cual parecía presentable aun sin ser lavado. En silencio, me pregunté si se estaba muriendo sin su champú orgánico. Esperaba que sí. Trev se frotó la cara con las manos. —Lamento haber tirado las armas, pero las armas son carga, de todos modos. Podemos seguir sin ellas. —No seas estúpido. —Nick se apoyó con una mano en la repisa de la chimenea—. No podemos seguir sin armas. Nunca. —¿Y ahora qué? —dijo Cas. Sam se apartó de la pared. —Ahora vamos a buscar algunas armas.



❋❋❋ Nos limitamos a las carreteras de campo hacia la parte más cutre de Whittier, en caso de que Riley o Connor estuvieran por los alrededores. Permanecer tan cerca de la ciudad donde nos encontraron era peligroso. Era sólo cuestión de tiempo antes de que tuviéramos que irnos y tenía miedo ante la idea. Me gustaba la cabaña de Sam. Sam aparcó delante de una floristería vacía y salió, todos siguiéndole, excepto yo. Se agruparon en la parte delantera del coche, sus voces calladas y urgentes. Unos minutos después se separaron y Sam se dirigió a la puerta del pasajero. La abrí. —Así que, ¿a dónde vamos? —Nosotros no vamos a ninguna parte. Te vas a quedar con Cas. Cas ladeó la cabeza hacia un lado y me dio una mirada inocente. —Fuiste elegida como mi niñera. Lo siento. Resoplé, sabiendo que era exactamente lo contrario. Sin embargo, era mejor él que Nick. Después de que los demás se fueran, siguiendo el sonido de música de rock hacia el bar de dónde provenía, Cas se volvió hacia mí. —Me tienes durante sesenta largos minutos. ¿Qué te parece si nos conocemos mejor? Torcí los labios. —Muy gracioso. —Bromeo. Bromeo. —Se rió, el sonido recordándome a muchos momentos compartidos en el sótano, de Cas incitando desde el otro lado
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de la pared de cristal. Era un grano en el trasero, pero también era muy relajado. —De hecho, me muero de hambre. Buscó en el bolsillo de su abrigo. —Tengo… siete dólares. ¿Quieres ver si podemos encontrar algo cerca? —Por favor. —Lo que sea, nena. Nos dirigimos a pie y encontramos una gasolinera a pocas manzanas de distancia. En el interior, el zumbido de las luces fluorescentes hacía que pareciera extrañamente reconfortante, como si hubiera salido de un mundo para entrar en otro que conocía mejor. Cada uno tomamos un refresco, pero decidimos compartir un sándwich de huevo. A otras dos manzanas de distancia, encontramos un pequeño puerto que embestía contra un gran lago desvaneciéndose en la oscuridad. Ya que era a mediados de octubre, la mayoría de los muelles estaban vacíos, pero pequeñas luces verdes todavía brillaban en el extremo de cada muelle. —La comida siempre me hace sentir mejor —dije, comiendo un trozo de huevo—. Gracias, Cas. —De nada. Sé cómo se pone. No hay tiempo para disfrutar de las cosas buenas de la vida. No te preocupes, yo te cubro. Sonreí. —¿Cómo era Sam realmente en el laboratorio? Cas metió el último pedazo de bocadillo en su boca y saltó desde el banquillo. —Sam es difícil de explicar. —Caminó hacia un árbol que se interponía entre un par de bancos. Comenzó a subir mientras hablaba—. Déjame ponerlo de esta manera: Sammy tiene la intensidad de un Rottweiler y la terquedad de una mula. —Gruñó mientras se encaramaba en el corazón del árbol—. Espera que todos hagan exactamente lo que quiere y cuando quiere. Excepto… —Se calló, su silencio despertando mi interés mucho más que sus palabras. Me acerqué a la base del árbol. —¿Excepto qué? —Bueno… —Cas se apoyó entre las ramas y miró hacia abajo—. ¿Me estás utilizando para cotillear? Porque es lo que parece. Me sonrojé. —¿Qué? ¡No!
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—Vamos, Anna, estás enamorada de él, ¿no? Apenas podía distinguir sus rasgos faciales en la oscuridad, pero no tenía que hacerlo para escuchar la sonrisa socarrona en su voz. Si Cas sabía de mis sentimientos por Sam, ¿entonces también lo sabía él? Por supuesto que sí. No era muy reservada acerca de todo el asunto. Pero escucharlo en voz alta cambió todo. De pronto sentí náuseas. Puse mi cara entre mis manos. —Oh, Dios mío. Las ramas del árbol crujieron. Cas se dejó caer al suelo junto a mí y me dio unas palmaditas en la cabeza. —Está bien. Admite de una vez que también estás enamorada de mí. Saquemos todo de nuestros pechos mientras estamos en ello. Intenté darle un manotazo, pero lo esquivó. —No me estás haciendo sentir mejor. —¿Quién dijo que estaba intentando hacer sentir mejor? Hecho: Sam es arrogante. Hecho: Soy heterosexual. Hecho: A pesar de que soy heterosexual, como que quiero al muchacho. Así que no puedo decir que te culpo. Una astilla de sonrisa se dibujó en las comisuras de mi boca. —Está bien. Tal vez me siento un poco mejor. Pasó un brazo alrededor de mi cuello y desordenó mi cabello. —Eres linda cuando estás molesta. —Me soltó después de que gritara. —Dios. ¡Eres tan latoso! —dije entre carcajadas. —Pero encantador. —Comenzó a caminar conmigo—. Sólo para hacértelo saber si alguna vez estás en necesidad de una buena sesión de besuqueo, estoy disponible los martes por la noche. —¿Sólo los martes? —Tal vez los jueves, también. —De acuerdo —dije con una gran cantidad de sarcasmo—. Te lo haré saber. —Vamos. —Me indicó en la dirección del coche—. Probablemente deberíamos regresar. Cruzamos la calle. —¿Una cosa más? —le pregunté. —¿Sí?
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Mis intestinos se estrujaron con tan sólo pensar en lo que le quería preguntarle a Cas, pero no pude evitarlo. Él conocía a Sam mucho mejor que a Trev y a Nick. Ellos estaban más unidos. Así que si alguien sabía la respuesta a mi pregunta, era Cas. —¿Sam…eh…ah…él…? —Las palabras se negaban a salir. —¿Si le gustas? —inquirió Cas. Me encogí, completamente mortificada. —Mmm… ¿sí? A la luz de un farol en la calle, la expresión de Cas no reflejó ninguna expresión e inclinó su cabeza hacia un lado. —¿Realmente quieres saber la respuesta a eso? ¿En un momento como este? ¿Lo quería? Cuando llegáramos al final de esto, lo que sea que fuera, no iba a poder quedarme con Sam. Él continuaría con su nueva vida, donde quiera que fuera, y yo volvería a la mía. No podía tenerlo de la manera que yo quería. Y eso me mataba. —En las palabras inmortales de la Bola 8 Mágica —continuó Cas, el viento agitando su pelo rubio hacia su frente—. “Pregunta en otro momento”. Pero no lo haría. No podría. Si Sam no tenía sentimientos por mí, no quería saberlo.
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T



engo un nombre —dijo Nick cuando nos encontramos—, y una dirección. —¿Dónde? —En la oscuridad Sam lucia impaciente, como si haber estado tanto tiempo en un sitio lo hubiera calado.



Nick hundió las manos en los bolsillos de su chaqueta de lana negra, la cual había robado o comprado en el centro comercial. No era lo que imaginaba que vestiría, pero una vez más, no pensé que le importara qué llevar tanto como su adecuado funcionamiento. Tenía gustos específicos cuando se trataba de cosas específicas, pero la ropa aparentemente no era una de ellas. —Dieciséis kilómetros al este del pueblo en un camino de grava: 2757 Ax Lane —dijo Nick. Cas bufó. —Bueno, eso es agradable. Sam se giró, el brillo de la lámpara de la callea resaltaba los planos de su rostro. —¿Cuál es el nombre del contacto? —Tommy. Eso es todo lo que tengo. Sin apellido. —Para mí Tommy suena como el nombre de un traficante de armas —dijo Trev. —Seguro que sí. —Asintió Cas. Me castañetearon los dientes mientras nos deslizábamos de vuelta en el Jeep. Mantuve las manos en la calefacción después de que Sam arrancara, deseando haber agarrado un par de guantes en el centro comercial. Habría amado una bufanda también. Pude haberla tenido durante unos diez minutos enteros, pero en ese período de tiempo había llegado a verla como una extensión de mi madre. Como si poseer esa bufanda de algún modo me acercara a ella. Pero tal vez no la necesitaba. Tal vez los kilómetros me acercarían a ella.
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Agarré su diario y lo hojeé hasta el mismo final, hasta su receta de patatas con ajo. En tinta roja, había dibujado un corazón en el borde superior de la página y había garabateado un mensaje debajo. El favorito de Arthur, decía. No pude evitar analizar todo ahora, buscando significados ocultos. Lo que realmente quería era una respuesta. Por qué se había ido. Si pensaba en mí. Si al menos sigue viva, me recordé. Con Nick dando direcciones, Sam conducía. El vehículo saltó mientras abandonábamos la autopista y girábamos hacia Ax Lane, el pavimento dando paso a la tierra. Un camión nos cruzó en sentido contrario, lanzando gravilla contra la puerta del conductor. —Malditos rebeldes —gruñó Nick en el fondo. —Mantén ese pensamiento para ti mismo cuando lleguemos, ¿de acuerdo? —dijo Sam y Nick se calló. El número 2757 era una casa rodante, los paneles blancos exteriores se deslizaban en sitios como ventanas cerradas. Algunos coches y camiones llenaban el jardín delantero. Más allá, ocupando casi todo el lote, había un garaje el doble de grande que el tráiler. El humo salía de una chimenea que sobresalía a través del techo. Sam aparcó al lado de un camión negro. —¿Entraremos todos? —preguntó Trev, mirándome. Apreciaba su preocupación, pero no me iba a quedar en el vehículo. No en el medio de la nada. —Ya que no sabemos con qué estamos lidiando —respondió Sam—, es mejor que nos quedemos todos juntos. El tráiler era oscuro al frente, pero la música salía del garaje, así que ahí fue a donde nos dirigimos. Sam tocó en la puerta de metal. Conté los segundos que le tomó responder a alguien, esperando que el rock clásico que sonaba hubiera ahogado el golpe. Comencé a agitarme. Sam estuvo a punto de tocar otra vez cuando se abrió la puerta. Un hombre entrado en los cuarenta nos echó un vistazo, llevaba una coleta de áspero cabello gris colgando sobre un hombro. Sus ojos inyectados en sangre se quedaron demasiado tiempo sobre mí. Debía haberme sentido incómoda bajo su mirada. La Vieja Yo lo habría estado. La Nueva Yo solo se sintió enojada. Enderecé los hombres y mantuve en alto la barbilla. Luce confiada. Es lo que solía decirme depredadores buscan siempre a los más débiles.



mi



instructor.



—¿Seh? —Escupió el tipo—. ¿Qué puedo hacer por ustedes? —¿Eres Tommy? —preguntó Sam.



Los
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El hombre frunció el entrecejo con sospecha. —Tal vez. ¿Por qué? —Necesitamos armas. Se burló. —Chico, no tengo armas. Ahora vete a casa con mami. —El tipo, Tommy obviamente, comenzó a cerrar la puerta, pero Sam la bloqueó con un pie. —¿Qué diablos estás…? —¿Ves ese Jeep ahí fuera? —dijo Sam. Tommy alargo la cabeza. —Seh, ¿qué hay con él? —Es robado. —Sam sacó el teléfono del bolsillo interior de su chaqueta—. No sólo creo que eres un traficante ilegal de armas, también creo que eres un traficante de drogas. ¿Es hierba eso que huelo? —Sam olfateó el aire—. ¿Qué más encontrará la policía si llamo a reportar que vi ese vehículo robado? Tommy muchachito…



apuntó



con



su



dedo



a



Sam.



—Ahora



escúchame,



—Sólo queremos un par de armas. Por el aspecto del tráiler, Tommy necesitaba dinero, y ciertamente no necesitaba a la policía pululando por los alrededores. Reajustó su agarre de la puerta. —Bueno, ¿tienen efectivo? Sam sacó un clip con dinero de su bolsillo y lo sostuvo en alto. Tommy bufó. —De acuerdo. Mejor que esto no me muerda el culo. Con la entrada garantizada, entramos uno tras otro. Conté un total de diez personas dentro, incluyendo a Tommy. Unos pocos tipos se encontraban de pie frente a una computadora, mirando videos en internet. Otro grupo jugaba póquer sobre la mesa. Dos de ellos eran mujeres en su treintena. La de la izquierda se inclinó hacia adelante, permitiendo que su escote escapara de su camisa de corte bajo. La otra mujer se quitó un mechón de travieso cabello castaño del hombro, dejando que unos cuantos se colaran por el enorme aro que colgaba de sus orejas. Estudiaron a los chicos —mis chicos—, entonces centraron su atención en mí. —¡Tommy! —dijo uno de los tipos frente a la computadora—. Apúrate, tienes que ver esto. —Más tarde —dijo Tommy. El tipo se volteó. —Oh —dijo cuándo nos vio—. No sabía que teníamos compañía. ¿Me necesitas? —Seh, mueve el trasero, vago.
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El amigo de Tommy se nos unió mientras nos acercábamos a la puerta del fondo. Sus ojos se posaron en mí. —Así que, ¿cuál es tu nombre? —Anna. —El mío es Pitch. Es un enorme placer conocerte. Pitch era unos diez años más joven que Tommy. Compartía su larga, delgada y pronunciada barbilla, pero su cabello era un color entre marrón y rojo, recortado alrededor de su rostro. En otra vida, Pitch podría haber sido gracioso, pero en este garaje, expelía una sórdida vibra que hacía que se me revolviera el estómago. Con la anterior sugerencia de Sam pasando por mi cabeza, me quedé cerca de él y pretendí estar halagada con la atención de Pitch, no deseando remordimientos o problemas. Tommy abrió la puerta con un alijo de llaves que llevaba en una de las trabillas de su pantalón y la empujó, encendiendo una luz sobre nuestras cabezas. La habitación parecía una biblioteca, lo cual estaba tan fuera de lugar aquí, que era obvio que era una tapadera. Tres estantes se alineaban en las paredes. Manuales de autos ocupaban la mayor parte. Tommy empujó a un lado el manual de Ford Mustang y reveló una cerradura plateada en el fondo del estante. Sacó el mismo alijo de llaves, abrió la cerradura y tiró del estante. Detrás había un anaquel entero de armas. Cortas, escopetas, cuchillos, manoplas. —Así que, ¿qué puedo hacer por ustedes chicos? —dijo Tommy, revelando las armas como un traficante callejero que sostiene su sobretodo lleno de relojes sujetos en el interior. —¿Pistola calibre 9mm, semiautomática? —dijo Sam. Tommy saco una pistola de brillantes líneas de dos clavijas sobre el tablón y se la entregó a Sam. —¿Qué tal esto? Sam asintió hacia una mesa plegable abierta en la pared más lejana. —¿Puedo? —Como gustes. Sam le quitó el gatillo y la puso sobre la mesa. A continuación tiró hacia atrás el pasador, chequeando que no hubiera balas. Traqueteó algo y una pieza saltó. Aún cuando me había dicho que recordaba usar armas, todavía me sorprendía el verlo desmantelar esta como si fuera algo que pudiera hacer hasta dormido. Sacó el resorte, luego el barril e inspecciono las piezas con el ojo experto de alguien que sabe exactamente lo que está buscando.
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—No ha sido limpiada en un tiempo —concluyó. Tommy bufó otra vez. —No es un jodido programa de manualidades. —Cualquier propietario de armas sabría que el limpiarlas asegura asertividad y durabilidad. Pitch se metió. —¿La quieres o no, Pastelito? Los muchachos y yo nos acercamos a Sam. —¿Cuánto? —Novecientos. Sam rearmó el arma y disparó un tiro falso, asegurándose de apuntar al suelo. —Puedo comprar una nueva por cien. —Entonces vete a comprar una nueva. —Tommy se aseguró los pantalones—. Algo me dice que necesitas esa arma esta noche, o sabes que fallaras el chequeo. Lo que sea, significa que no tendrás una nueva, ¿cierto? —Cuatrocientos —dijo Sam, ignorando el insulto, aún cuando Tommy tenía razón. —Setecientos —contraatacó Tommy. —Cinco por pieza, tomaré cuatro. —No tengo cuatro del mismo tipo, pero te puedo dar algo cercano por veintidós. ¿Trato? ¿Dos mil doscientos por arma? —¿Incluye munición? —preguntó Sam. Tommy se encogió de hombros. —Seguro. —Trato. —Le entregó el dinero. Pitch seleccionó otras tres pistolas y unas cuantas cajas de municiones. Las paso a Trev, Cas y Nick. —Es un placer hacer negocios con ustedes, chicos —dijo Tommy. Dejé escapar un suspiro cuando los anaqueles se cerraron detrás de nosotros y las armas estaban guardadas. Quería salir de aquí. El lugar se sentía desagradable, una sensación de desasosiego trepó por mi piel como cientos de arañas. Pasamos a Tommy, con Cas a la cabeza. Me quedé al final, cerca de Sam, pero teníamos que movernos en fila a través de la puerta y Pitch vino detrás de mí, con un arma colgando alrededor de mis hombros. —Así que… Anna… ¿te quedas por aquí? ¿Me das tu número de teléfono? Me tensé bajo su roce, inundada con el olor de colonia barata y humo viciado de cigarrillos. La camisa de franela de Pitch me raspó la nuca y me aparté para empujarlo.
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—¡Pitch! —llamó una de las chicas—. Mantén tus manos para ti mismo, e intenta recordar con quién estás comprometido. La rubia artificial se paró junto a la mesa de las cartas, el humo del cigarrillo corcoveando alrededor de su rostro y su boca tensa por la furia. Me comenzaron a sudar las manos. —¡Cállate, Debbie! —gritó Pitch. Sam se quedó atrás. —Anna. Pitch levantó la barbilla. —¿Es tu novia o algo? No veo tu nombre en ella. —Pitch —dijo Tommy, la advertencia era alta y clara. —¡Maldición, Pitch! —dijo Debbie otra vez. —Rompiste conmigo anoche —gritó Pitch—. En lo que a mí respecta, soy un hombre libre. Debbie empujó su silla metálica. Dejó caer el cigarrillo, lo aplastó con el talón de su bota y se dirigió hacia nosotros hecha una furia. —Pedazo de mierda —dijo, golpeando a Pitch en el pecho, quién se tambaleó hacia atrás. Ella se volvió hacia mí. —Que tu gente se controle —dijo Sam a Tommy. —No me digas qué hacer, chico. —Tommy se quitó la coleta del hombro—. Tal vez si tu novia no fuera una puta… En un rápido movimiento, Sam estampó al hombre contra el piso, dándole un puñetazo antes de que uno de los amigos de Tommy se interpusiera entre ambos. Me eché hacia atrás y alcé las manos. —¡No me voy a robar a tu novio! —¡Maldita sea que no! —Debbie me dio una cachetada. El asombro me golpeó antes de que el calor, y mis emociones desaparecieron. Nick llegó hasta mí, pero un fornido rubio lo agarró por el antebrazo y lo incapacitó. Pitch se movió hacia un lado, llegando hasta Sam. Los otros hombres de Tommy también se metieron. Acorralaron a Cas cerca de la mesa de póquer y empujaron a Trev contra las cajas de herramientas. Debbie engarzó una pierna alrededor de la mía, tumbándome al suelo. El aire se escapó de mis pulmones y tuve que aspirarlo de vuelta. —¡Anna! —gritó Sam. Debbie trepó sobre mí, sosteniéndome. Sus ojos estaban inyectados en sangre, como si estuviera borracha, drogada o ambos. El aire se coló en mis pulmones. Rechiné los dientes. No iba a dejar que una tipa como ella me ganara.
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Cargué contra ella, quitándomela de encima, y me levanté. Enroscó sus manos alrededor de mis piernas y caí de rodillas sobre el hormigón. Le di un codazo, dando de lleno en su esternón. Me levanté de nuevo, agarré un puñado de cabello rubio rizado y estampé su cara contra mi rodilla. Algo se rompió. Debbie gritó mientras la sangre brotaba de su nariz. —¡No quiero a tu estúpido novio! —le grité. —¿Anna? Me giré. Tommy, Pitch y los otros yacían en el piso, inconscientes. Los chicos sangraban y estaban golpeados, pero parecían encontrarse bien. —Eso fue jodidamente sexi —dijo Cas—. No sabía que lo tenías en ti, Anna. Miré a Debbie, que se encontraba acurrucada en posición fetal mientras su amiga hacia arrumacos a su lado. Yo tampoco sabía que podía hacer algo como eso. Conocía los movimientos, sabia como defenderme, pero nunca pensé que se sentiría tan… satisfactorio. Sam me observaba fijamente cuando me di la vuelta para mirarlo. Había cierta inclinación en sus ojos verdes, una pregunta en su rostro. Como si encontrara difícil leerme. La Pequeña Anna, tan predecible. Hasta ahora. —Será mejor que nos vayamos antes de que despierten —dijo Trev. Me limpié la sangre de la cara con la manga del abrigo y guie el camino hacia la puerta.
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on todo lo que había ocurrido, Sam decidió que sería mejor si abandonábamos el Jeep y robábamos algo nuevo. Cas era bueno creando un puente entre los cables o lo que sea que tenía que hacer para encender un vehículo sin llaves. Lo primero que hicieron él, Trev, y Nick fue dejarnos a Sam y a mí en la cabaña. Cuando protesté diciéndoles que estaba bien, que los chicos no tenían que hacer un viaje especial a casa por mí, Sam me hizo callar con una mirada que decía lo contrario. Y luego Cas añadió—: No voy a casa por ti, Banana. Quiero poner en marcha el generador ahora que tenemos gas; lograr que el calentador de agua funcione. Una vez dentro, Sam encendió una pequeña vela y la dejó sobre el mostrador de la cocina. La sala se llenó de luz pulsante. Sam se quitó la chaqueta con una mueca de dolor, y asintió con la cabeza hacia la mesa. —Siéntate. Saqué una de las sillas y me dejé caer en ella. Me sentía demasiado cansada para pensar en seguir discutiendo. Aparentemente pelear hacía el trabajo duro. Sam se sentó a mi lado, girando su silla para que nos enfrentemos el uno al otro. Se acercó, tomó el fondo de mi asiento y me arrastró más cerca. Tan cerca que estaba prácticamente metida entre sus piernas. Un escalofrío amenazó con sacudir mis hombros, pero lo contuve. No quería mostrarle a Sam lo que su proximidad me hacía. Aunque supongo que probablemente ya lo sabía. Y tal vez, a un nivel subconsciente, yo quería que él supiera. Rápidamente, pasó sus suaves dedos sobre mi mandíbula, y luego por la frente. Yo no había tenido la oportunidad de examinar el daño que Debbie había causado, pero mi rostro dolía por todas partes. Debo haber parecido un desastre. —¿Tu ojo duele mucho? —preguntó. —¿El de la izquierda? Si. Está palpitando.
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—Ciérralo. Cerré los dos ojos y respiré profundamente cuando sus dedos se movieron lentamente a un lado de mi cara, inclinando la cabeza en diferentes ángulos, examinándome de una manera que nadie había hecho. —Quédate aquí —ordenó. Se acercó a la cocina. Noté la forma en que favorecía su pierna izquierda, la rigidez en su espalda. Regresó un minuto después con un paño humedecido. Hice una mueca cuando lo apretó contra mi rostro. No sólo dolía, sino que la tela estaba demasiado fría por el agua. Sin Nick para atender el fuego, la cabaña se había vuelto mucho más helada durante las horas que habíamos estado fuera. Y a Sam no le gustaba usar electricidad a menos que se necesitara, a pesar del lejano traqueteo del generador. —No está más que magullado, y un poco cortado. —¿Así que voy a sobrevivir? —Por supuesto. —Alejó el trapo—. Siento que tuvieras que pasar por eso. Es mi culpa. Debería haberte dejado en el coche con uno de los otros. Chasqueé la lengua. —No, la culpa fue de Debbie, y Pitch. No tuya. En serio. Quiero decir, mírate. Estás en peores condiciones que yo. Tu ojo está herido, tu labio cortado, y te mantienes encorvado de forma divertida, como si te dolieran las costillas. ¿Cómo estás? Se puso de pie, el trapo húmedo todavía en sus manos. —No importa. Lo que importa es tu reacción allí. ¿En qué piensas? —¿Qué quieres decir? ¿Te refieres a por qué me defendí? —Él no respondió, pero no necesitaba que lo hiciera. La mirada que me había dado cuando Debbie estuvo ovillada a mis pies regresó. Como si me hubiera transformado en algo más justo en frente de sus ojos. Me levanté, con las manos en mis caderas. —¿Es tan descabellado pensar que actué cuando tuve que hacerlo? No voy a dejar que me reprendas por ello. Me gustó mucho. Me sentí fuerte. No vas a quitarme eso. Finalmente le di un buen uso a todas esas lecciones de combate. —Eso fue más que una lucha básica, Anna. —Encuadró los hombros, apuntando a su pecho—. Pudiste sentirlo aquí, ¿cierto? Algo más que instinto. No me había tomado el tiempo para analizar exactamente dónde vino el sentimiento, pero él lo había descrito perfectamente. —Me preocupa—dijo, sabiendo mi respuesta antes de que hablara—. Porque así es como me siento. —¿Qué? —Traté de darle sentido a lo que insinuaba—. ¿Los otros…?
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Él asintió con la cabeza. —Pero... Tiró el trapo en un contenedor cerca de la puerta y comenzó a caminar. —¿Alguna vez te encontraste con Riley o Connor fuera del laboratorio? Fruncí el ceño. —¿Qué clase de pregunta es esa? No, nunca. Suspiró, otra grieta en su exterior endurecido, un pequeño y apenas perceptible indicio sobre sus emociones. —¿Alguna vez se acercaron a ti sobre cualquier cosa fuera del laboratorio? —No. —Piensa, Anna. Volví a pensar en todas las veces que Riley y Connor habían llegado a la casa de campo. Veíamos a Riley tal vez diez veces al año, y a Connor incluso menos que eso. Por lo general, me esquivaban, corriendo hacia el sótano para comprobar a los chicos o, como ellos los llaman, las “unidades”. La única vez que había estado a solas con uno de ellos fue... —Espera —dije. Sam se detuvo. —La primera vez que me encontré con ustedes, Connor se presentó sin previo aviso, tres días después, mientras papá estaba en la tienda. Me sentó en la mesa de la cocina y me dijo que no podía permitirme entrar el laboratorio hasta que ustedes estuvieran listos. —Retazos volvieron a mí—. Unos años más tarde, vino para un chequeo regular, y recuerdo escucharlo susurrando con papá afuera, en el camino de entrada. Discutían. Oí a Connor decir mi nombre. —¿Qué más? —No sé a ciencia cierta. Yo me encontraba demasiado lejos para oír toda la conversación. Esa fue la misma noche que papá me pidió que ayudara en el laboratorio. Sam pensó por un segundo. —O que Connor le ordenó a tu padre que te deje entrar. —¿Por qué? —No lo sé. Un vehículo entró por el camino, y Sam se trasladó hacia las ventanas. —Es Cas —dijo, aliviado. Cuando Cas entró unos minutos más tarde, me sorprendí al ver lo mal que lucía. Desde que lo habíamos dejado, hacía ya una hora, un
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moretón se había oscurecido alrededor de su ojo izquierdo, y otro en su pómulo derecho. Nick y Trev parecían mejor, pero Cas era el tipo de persona que saltaba a las cosas sin pensar plenamente en ello. No me sorprendió que hubiera conseguido unos cuantos golpes más que los otros. —Espero que el calentador de agua esté lleno —dijo—. Quiero una ducha. Estoy tan jodidamente dolorido. —Deja a Anna primero —dijo Sam. La mirada de Trev se dirigió inmediatamente a mí. —¿Estás bien? Asentí, pero no me encontraba bien. Sam planeaba algo, tratando de poner las piezas juntas en una nueva teoría. Es por eso que me había interrogado sobre Connor y Riley. No sabía qué teoría era esa. —Bien —se quejó Cas—. Creo que me voy a lavar la cara entonces. Cada centímetro de mi cuerpo dolía, y yo quería quitarme la sensación de Pitch y Debbie por toda mi piel. Pero una mirada a Sam, la forma en que esquivó mis ojos, me dijo el verdadero motivo de su insistencia en que yo fuera primero. Quería hablar de mí.



❋❋❋ El agua se encontraba bastante caliente, pero en vez de entrar en la ducha, me puse detrás de la puerta y presioné una oreja contra la madera. Apenas podía identificar las voces de los chicos. Mordiendo mi labio, giré la perilla milímetro a milímetro hasta que logré abrirla. Esperé, escuchando. Ellos seguían hablando, así que abrí la puerta lo suficiente para salir y caminé en cuclillas hacia las escaleras. Me esforcé para lograr escuchar algo. —Trueque; Connor por ella —dijo Nick—. Es más problemática que útil. Ninguno de nosotros se hubiese metido en esa pelea de no haber sido por ella. Bajé unos escalones, acercándome a la cocina tanto como me atrevía. —Hombre —lo interrumpió Cas—, no puedes culpar a Anna por lo que le sucedió a esa mierda. —Olvida al chico que comenzó la pelea —dijo Nick—. ¿Por qué peleamos nosotros? Fue como si necesitáramos protegerla, aunque ni siquiera puedo soportar mirarla. Me recuerda todo lo que odiaba de ese laboratorio, todos esos malditos años encerrado en esas pequeñas
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burbujas de vidrio, mientras que ella podía entrar y salir cuando quisiera. Piénsenlo. ¿Por qué diablos queremos protegerla tan fervientemente? —Es como familia —dijo Trev seriamente. —No es así, y lo sabes —discutió Nick—. El agente en el centro comercial dijo que fuéramos por Anna primero. ¿Por qué diría eso? Había olvidado todo lo que había dicho el agente en el caos que siguió a nuestro escape. Creí que había sido raro en el momento, pero ahora lucía irrefutable. El silencio se posó escaleras abajo. —Dejen de verla como una pequeña niña indefensa —siguió Nick—, y comiencen a verla como una obligación. Pisoteé los escalones restantes, mi temperamento en llamas. Giré hacia la cocina, con mis manos cerradas en puños a mis lados. La mirada de Sam se encontró con la mía. Pude sentir el cambio de aire en la habitación. ¿Me darían la espalda? ¿Lo haría Sam? Nunca antes había estado tan consciente de mi vulnerabilidad hasta ese momento. Me encontraba en medio de Michigan, sin tener idea de mi posición, al antojo de estos cuatro chicos que podrían matarme con un cepillo de dientes si quisieran. Y me miraban como si no me conocieran. —No soy una obligación —dije—. Soy su amiga. Las esquinas de la boca de Sam se estrecharon. Nick me ignoró. —Podríamos abandonarla en la próxima ciudad. Él podía ser persuasivo cuando quería, y la idea de estar sola en una ciudad que no conocía formaba nudos en mi estómago. Me abalancé hacia él, miedo y enojo, y un millón de otras cosas impulsándome. Encontrándolo con la guardia baja, lo hice trastabillar un paso antes de encontrar el equilibrio. Me sostuve fuertemente de su brazo, él dio una vuelta y me golpeó contra la pared. Los demás estuvieron de pie en un salto. —¡Nicholas! —gruñó Sam. Nick y yo cruzamos miradas, el rencor entre ambos visible, como una ola de calor. —Dios santo —dijo Trev. —Tú me atacas, y aún así no puedo lastimarte. —La voz de Nick me golpeaba con acusaciones—. Lógicamente, debería estar protegiéndome a mí mismo, en vez de hacerlo, te estoy protegiendo a ti. Dime que eso no es una obligación, Anna. Dime que eso tiene todo el maldito sentido.
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—Aléjate de ella, Nick —dijo Sam. Por primera vez, Nick desobedeció el comando de Sam. Sostuve su antebrazo entre mis manos, alistándome en caso de que necesitara luchar. —Déjame. Ir. —Puse toda la vehemencia que pude reunir en mi voz. Apretando su mandíbula, Nick me dejó ir, y me deslicé por la pared unos centímetros. —No soy lo que sea que crees que soy. —Miré de él a los chicos, suspendida a unos pocos centímetros. Todos tenían la misma expresión de inseguridad en sus rostros. —¿Todos ustedes se sienten de la misma forma? ¿Cómo si inesperadamente necesitaran protegerme? —Nadie dijo nada—. ¿Están bromeando? ¿Y ninguno me lo dijo? —No estábamos seguros —dijo Sam. —Oh, por Dios. —Exhalé mientras el instinto de pelea me abandonaba. —Oye. —Trev caminó hacia mi lado y tomó mi mano mientras me dirigía a tientas hacia una silla—. Necesariamente no tiene que significar algo, y nadie va a dejarte atrás. Desesperadamente quería que Sam y Cas estuvieran de acuerdo. Pero no lo estuvieron. Ninguno dijo nada. ¿Sam creía que yo era alguna especia de arma de Branch? ¿Era una herramienta de Branch? ¿Pero cómo? ¿Por qué? No tenía sentido. Nada de eso lo tenía. La atención de Sam cayó en mi mano, entrelazada con la de Trev. Él pestañeó. —¿Por qué no tomas una ducha? Me tragué un sollozo. No confiaba en mí. Trev tuvo que guiarme hacia las escaleras. —Vamos. Iré contigo. Dentro del baño, el agua caliente cayendo llenaba el pequeño espacio de vapor. —No dejes que los demás de afecten. Todos estamos nerviosos. Bajé la cabeza. No podía no dejar que me afectaran. Estaba sucediendo mucho más de lo que cualquiera de nosotros entendía. En el laboratorio en casa, solía sentir que era parte de algo bueno. Que ayudaba a cambiar el mundo. Pero ahora me sentía avergonzada y culpable. Los chicos tenían todo el derecho a dudar de mí. Nada era como parecía. Quizás cada fragmento de mi vida en ese laboratorio había sido una mentira. Quizás todo lo que sabía del programa también lo era. —¿Anna? —Trev deslizó sus dedos por mi mejilla y levantó mi barbilla con su pulgar—. Ellos simplemente se están sosteniendo de clavos.
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Prácticamente me lancé sobre él, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. No hubo dudas cuando respondió mi abrazo. ¿Qué haría sin Trev? Era mi mejor amigo. Leal. Digno de confianza. Me mantenía cuerda y sobre la tierra. Eso era lo que necesitaba en este momento, más que cualquier otra cosa. —¿Tienes alguna frase inspiradora para mí? —pregunté cuando me alejé—. Siempre ayudan. Se río, y deslizó un dedo sobre sus labios mientras pensaba. La expresión de bombilla encendido apareció. —”La fe en uno mismo es el mejor y más seguro camino”. Miguel Ángel. —Me observó, sus ojos color ámbar reflejaban cansancio, pero aun así estaban presentes, aun así me veían. —Gracias —dije. —Ni lo menciones. Tómate todo tu tiempo. O al menos hasta que el agua caliente se termine. Estaré allí fuera cuando termines. Me dejó sola. Me volví hacia la ducha, y capté mi reflejo en el espejo empañado. Un moretón comenzaba a aparecer en mi ojo derecho. Un arañazo recorría mi clavícula. Mi labio estaba partido en dos, y había un raspón en mi sien derecha, sangre manchando mi cabello rubio. Era un desastre. Y sólo quería olvidarlo todo. Me lancé bajo el agua, dejando que el repiqueteo de la misma ahogara todos mis pensamientos.
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22 Traducido por Amy Corregido por Itxi



M



ás tarde esa noche, me acosté sobre mi cama y analicé la inclinación de la luna sobre los árboles, esperando que dibujar mentalmente dominaría todo lo demás en mi cabeza.



No lo hizo.



Ahora sabía por qué Sam había preguntado sobre encontrarme con Connor afuera del laboratorio: Investigando por qué ese agente en el estacionamiento del centro comercial había ordenado a los otros hombres apoderarse de mí primero. Nick no era el único que tenía sospechas y no sabía cómo convencer a los chicos de que no era el chico malo de la película. Que los cuidaba como si fueran mi familia. El viento movió los árboles, limpiando mi boceto mental. Una tabla del suelo crujió y me senté derecha. Sam estaba en la puerta de mi habitación, medio oculto entre las sombras. Llevaba vaqueros, una camiseta y botas. Había estado dando vueltas por la casa con esa ropa desde que habíamos regresado, sólo en caso de que tuviéramos que salir en cualquier momento. Yo llevaba una enorme camiseta que tomé de Trev. Era lo único que llevaba además de mi sujetador y ropa interior. ¿Qué pasaba si Connor emboscaba la casa en este instante? Tiré la manta más cerca mientras Sam cruzaba el umbral. —No fue mi intención asustarte. —No lo hiciste —mentí. La verdad era que yo estaba en el borde. Sabía lo que era capaz de hacer, y no estaba segura de que si era considerada como el enemigo en este punto. Se dejó caer en el asiento de la ventana, apoyó los codos en sus rodillas. —¿Cómo estás? —Estoy bien. —¿Enojada? —Un poco. —¿Necesitas algo?
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Tragué saliva. —¿Por qué estás aquí, Sam? Se pasó el pulgar por los nudillos de la mano opuesta. La luz de la luna iluminaba su espalda. —¿Recuerdas cuando tuviste tu primer ojo negro, en tu clase? Mi clase de combate. La recordaba, era algo que nunca olvidaría. Aunque odié que mi oponente me venciera, esa pelea me había hecho sentir fuerte. Como una guerrera. Tenía el moretón como una insignia y corrí abajo tan pronto como papá se quedó dormido así no tenía que ocultarlo. Pero la reacción de Sam no era la reacción que había esperado. Esperaba que se impresionara. Quería que me mirara con reverencia. En cambio, me cuestionó excesivamente como sucedió, quién lo hizo, si mi oponente era más grande, más fuerte, más rápido. Hombre o mujer. Arrogante o agradable. Esa fue la primera vez que vi un destello de su lado protector, y pensé, bueno, me gustaría tener eso, también. Cuando dejé el laboratorio esa noche, sentí como si hubiera ganado algo de terreno con Sam, que gané algo de él, pero no de la forma que había esperado. —Lo recuerdo —dije. Cruzó sus manos. —Esa fue la primera vez que me di cuenta que había algo más en nuestra relación de lo que pensaba. —Se echó hacia atrás, y perdí su cara entre las sombras—. Esto me frustra de una manera más que esa vez en el laboratorio. Porque no podía protegerte de la manera que yo necesitaba. Necesitaba. Como si fuera algo que él no podía controlar. No me atreví a moverme. No podía soportar que dejara de hablar ahora. —Sabía que era extraño sentirse de esa manera por alguien en el otro lado de la pared, pero nunca cuestioné tu participación en el programa. Has hecho nuestras vidas soportables en el laboratorio. No voy a olvidar eso. No importa qué. Mi garganta se apretó. Mis ojos me ardían. —Así que, lo que sea que esté pasando, haré lo que pueda para mantenerte a salvo. No te dejaré. No haré trueques con Connor por ti. No me importa lo que dice Nick. Cerré mi boca por el escozor de mi nariz. No lloraré. No ahora. —Quería que supieras eso —dijo. A pesar de que no podía ver sus ojos, sentía el peso de su mirada. —Gracias. —Mi voz salió como un susurro silencioso.
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Se levantó para irse. Por dentro yo gritaba: Quédate. Quédate. Quédate. No me importaba si hablábamos o no. Su presencia era suficiente. En la puerta, se detuvo. —¿Qué color usarías? Fruncí el ceño. —¿Qué? —Cuando llegué, mirabas por la ventana. Dibujando, fue lo que no dijo. Tenías esa mirada en tu cara como si estuvieras dibujando. Una quemadura familiar volvió y dejó mi visión borrosa. Parecía que hace mucho habíamos discutido sobre el tiempo, el mundo exterior, y cómo lo iba a dibujar. Lo extrañaba. Lo extrañaba mucho. —Gris lavanda. —Buenas noches. —Dejé escapar un suspiro de alivio cuando sus pasos retumbaron por las escaleras. No me había dado cuenta hasta ese instante lo mucho que quería que confiara en mí. No importa lo que habíamos vivido, estaba a su lado. Siempre. Incluso si eso me mataba.
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❋❋❋ La casa parecía extrañamente tranquila cuando me desperté a la mañana siguiente. Puse una mano para esconder mis ojos de la luz del día que pasaba a través de mi ventana. Mi cabeza palpitaba por todos los lados. Bajar las escaleras parecía una eternidad; cada paso era agonizante. Todas las articulaciones de mi cuerpo crujían en miseria. Sentí como si hubiera tomado una semana de curso de combate. En la cocina, apenas noté a Trev en la mesa cuando arrastré los pies delante de él. Saqué la botella de ibuprofeno de un cajón y tomé dos pastillas con un trago de agua. Cuando giré, Trev se encontraba a apenas a un metro de distancia. — ¿Estás bien? —No. Me siento como el infierno. —Te ves como el infierno. Me las arreglé para parpadear en un momento, sólo lo suficiente para fruncir el ceño. —Jesús. Gracias. —Comencé a moverme en torno a él, pero me detuvo tomándome la muñeca. —Oye. Ven aquí. —Me envolvió en un abrazo, y me derretí al instante. Olía como al té y a madera, probablemente de recoger leña. Me quedé allí por un segundo, amando lo cómodo y familiar que se sentía.



—¿Dónde están todos? —pregunté, mi voz ahogada contra su sudadera. —Sam fue a correr. Cas y Nick están el garaje viendo el generador. Algo hizo cortocircuito anoche. Me aparté. —¿Y tú? ¿Qué estás haciendo? Un mechón de pelo negro le caía sobre la frente. —¿Yo? Te estoy cuidando. Suspiré. —No hay necesidad de hacer eso. —Miré por encima de su hombro y vi la mesa cubierta de hojas de papel sueltas—. ¿Qué es todo eso? —Eso es lo que Sam hizo casi toda la noche. Me dejé caer en una silla y tomé una página del montón. Era la letra de Sam, un garabato apenas legible llenaba el papel. Ninguna de las notas tenía sentido para mí. Trev caminó por la cocina y regresó un minuto después con una humeante taza de líquido. —Bebe esto. —Gracias. —Tomé un sorbo cautelosamente, esperando saborear café, pero en verdad era té verde recién preparado. No bebo mucho té, a excepción de cuando estoy enferma. Papá me preparaba una taza de té con hojas sueltas y una cesta de metal pequeña con una cadena en el extremo. —A tu madre le gustaba hacerlo de la manera antigua —decía. Trev se deslizó en la silla a mi lado. —Acabo de sacar el hervidor de la chimenea. No es exactamente lo mismo que ponerla en una estufa —que sabe a leña quemada, si me preguntas— pero es algo. —Es perfecto. Gracias. —Sostuve las notas de Sam—. ¿Descifró el código? —Ah. —Trev arrancó una página de la pila—. Esto es lo que tiene hasta ahora. Había una serie de letras en la parte superior del papel. Una gran cantidad de X y L y algunas otras letras. Luego, en la parte inferior, Evidencia Recuperada de Port Cadia. Usa las cicatrices y el tatuaje para encontrar tu ubicación. Una vez que la encuentres, el tatuaje marca el punto. Cuando encuentres el punto, será el tercer árbol, sesenta norte. La puerta trasera se abrió y Sam entró, su cabello oscuro brillando por el sudor. Se secó la frente con el dorso de la manga y desapareció en la despensa, volviendo un segundo más tarde con una botella de agua fresca. Sacudí el papel. —Descifraste el código. ¿Ahora qué? Antes de responder, examinó mi cara con un movimiento rápido de sus ojos. No me había molestado en ver mi reflejo en el espejo antes de
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bajar las escaleras, y ahora me preguntaba si realmente me veía como el infierno. Mi cara se sentía hinchada en algunas zonas. Sé que tenía nuevas contusiones que se habían formado mientras dormía. —¿Cómo te sientes? —preguntó. —Bien. —Sacudí más fuerte la hoja. Trev se puso de pie. —Ahora que estás de vuelta, creo que saldré a correr. —¿Tienes tu teléfono? —preguntó Sam, y Trev palmeó su bolsillo—. Mantente alerta. Con un movimiento de su cabeza, Trev salió por la puerta principal. Sam se sentó en la cabecera de la mesa, comprimiendo la botella de agua con sus manos. —La primera parte no tiene ningún sentido. Así que no sé si se podrá descifrar. —¿Cómo crees que tienes que usar las cicatrices? ¿O el tatuaje? Quizás la luz UV… Negó con la cabeza. —Cas me revisó de nuevo esta mañana. Me dejé caer. —Oh. —No sólo me sentía decepcionada porque esa no era la respuesta, estaba decepcionada porque no me pidió a mí que lo revisara. Aunque supongo que en ese momento, él quería ser lo más minucioso posible, lo que probablemente quiere decir… Me sonrojé pensando en lo que “minucioso” podría significar. —Pero sabes que debes ir —dije, aplanando la hoja delante de mí—. Port fue mencionado en tu expediente. Quien escribió esas notas, debe haber estado hablando de Port Cadia, ¿cierto? Empujó el plato de papel desechable a un lado y puso sus codos sobre la mesa. —Quizás. Pero no puedo ir allí sin saber dónde mirar. —Se frotó la cara con sus manos—. La primera parte de la nota podía ser una advertencia para todo lo que conozco. Necesito tener un plan claro antes de tomar una decisión. Miré las letras mezcladas en la parte superior del papel. Las X y las L se veían vagamente familiar, pero no podía recordarlo. Y cuanto más tiempo nos llevara descifrar el mensaje, más cerca se encontraba Connor y Riley para encontrarnos.
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23 Traducido por Deydra Eaton Corregido por Itxi



M



iré el reloj colgado sobre la chimenea. Habían pasado seis horas desde mi última dosis de analgésicos. Había gastado la mayor parte del día en una de las cómodas sillas de la sala de estar con el diario de mi madre. Alternaba entre esbozar un nuevo dibujo de Trev, analizar mis notas sobre chicos, y releer pasajes de mi madre. Una de las primeras recetas que ella había añadido al libro fue una que tituló “Cena para Dos en una Noche Lluviosa”. Era un guisado de atún que parecía estar bien, pero al final había escrito: Desastre. Arthur lo odió. Papá. Parecía como si no hubiera hablado con él en semanas. Ni siquiera sabía si había cuidado su herida, si salió del hospital. Y aun me preguntaba sobre la casa: ¿Quién se haría cargo de ella ahora que me había ido? Las hojas necesitaban ser barridas y arrojadas al bosque. La alfombra de invierno tenía que sacarse de la cochera y ser desplegada en el recibidor. Las ventanas en la sala necesitaban ser impermeabilizadas. ¿Papá recordaría hacer esas cosas por su cuenta? Deseé poder llamarlo, oír su voz, saber que está bien. Dejé el diario a un lado y me levanté de la silla. Mi cuerpo se quejó y mi cabeza tuvo vértigo. El dolor de cabeza había regresado con toda su fuerza. No estaba hecha para el combate real, al parecer. Me arrastré al otro lado de la sala y me congelé a la mitad de camino a la puerta. El reloj. Lo miré de nuevo. Era un modelo antiguo, con números romanos para las horas. Con X, I y V. La primera mitad del mensaje codificado de Sam estaba en X e I.
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—¡Sam! —grité y me arrepentí instantáneamente de ello mientras la vibración de mi voz intensificaron los golpes en mi cabeza. Venía pisoteando por las escaleras, sus ojos cargados con sueño. No me había dado cuenta que había estado durmiendo y sentí una punzada de culpa por despertarlo. —¿Qué pasa? —Sostuvo su arma ligeramente a su lado. Los otros amontonados en la puerta entre la sala y la cocina. —Creo que sé cómo descifrar el resto del mensaje.



❋❋❋ Vi el mensaje de una manera totalmente nueva una vez que sabía qué buscar. Sam flotaba sobre mi hombro. Cas se había entusiasmado con mi revelación por cinco segundos, hasta que la cena estuvo lista. Ahora, se encontraba sentado frente a mí, atiborrándose de comida. Trev estaba junto a mí, y Nick se había sentado sobre el mostrador detrás de mí. —Creo que estos son números romanos —dije, señalando el principio del mensaje—. Así que si los traducimos a números actuales, tal vez nos dé una dirección, coordenadas, o un número de teléfono. Sam puso sus manos en el respaldo de mi silla y se inclinó, enviando una oleada de nerviosos aleteos por mi espalda. Sostuve la pluma con más fuerza. —Hubo interrupciones en el código —dijo—. Pensé que significaba un espacio entre las palabras, pero podría ser una pausa entre números. Leí la primera serie: XXIII. —Veintitrés. Luego, XV. —Quince. Bajamos por la fila hasta que tuvimos 23 15 55 85 82. —Diez números —dije. —No creo que sean coordenadas. —Creo que la respuesta obvia es que es un número de teléfono —dijo Cas con la boca llena de arroz. Repartí los números en un número telefónico: 231-555-8582. —¿Deberíamos intentarlo? —dijo Travis. Nick se bajó del mostrador y aterrizó apenas haciendo ruido. Llevaba otra de las camisas de botones encontradas y un par de pantalones. — Deberíamos empacar todo antes de hacerlo. Estar listos para correr.
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Nos tomó como diez minutos recoger todo lo que era suficientemente importante como para tomarlo. Nos reagrupamos en la mesa. Todos se pusieron tensos mientras Sam marcaba los números. El fregadero de la cocina goteaba con el desagüe abierto. Plop. Plop. El generador resoplando en el garaje. Sam se paseó de un lado de la habitación al otro, luego se congeló. Apenas podía escuchar una voz respondiendo en el otro extremo. Sam me miró, sus ojos muy abiertos e incrédulos. —Si —dijo. Se frotó la cara con su mano libre, luego recitó la dirección de la cabina. —¿Cuánto tiempo? —dijo. Luego—: Está bien—. Colgó. Me abalancé. —¿Qué dijeron? —Ella sabía quién era yo. ¿Ella? Por favor, no dejes que sea la chica de la foto. —¿Sabes quién era? —pregunté. Tomó su pistola del mostrador, sacó el cargador y verificó las balas. Ya había hecho eso una vez, antes de hacer la llamada. —¿Sam? —Creo que es mejor si esperamos hasta que ella llegue, en caso... Me levanté firmemente, cuadrando mis hombros con decisión. — ¿Quién era, Sam? Parpadeó lentamente, como si quisiera cerrar los ojos y suspirar, pero lo pensó mejor. —Sura. Dijo que su nombre era Sura. Mi visión se empañó. El aire en mi pecho se fue a un lugar en donde parecía no ser capaz de encontrarlo. Mi madre no estaba muerta. Y venía en camino.
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24 Traducido por Jessy Corregido por LadyPandora Mi cabeza palpitaba incluso más fuerte. Sura, mi madre, le dijo a Sam que se encontraba a cuatro horas de aquí. Cuatro horas. En cuatro horas vería a mi madre. Las mariposas de mi estómago no se iban. ¿Ella sabía que yo estaba con Sam? ¿Qué sabía sobre mí? No podía entender porque se había ido. No podía entender porque mi padre me había mentido prácticamente toda mi vida. No entendía porque mi madre conocía a Sam, porque ella le había dejado esa primera pista en su casa en Pennsylvania. Esa pista debería haber sido mía. Si ella quería guiar a alguien hacia ella, debería haber sido a mí. Sólo una hora de espera, las preguntas avivaban el dolor, endureciéndolo con un nudo en la garganta. Se suponía que las madres no abandonaban a sus hijas. La había necesitado. Y le había llorado. Y ella había estado sólo unas horas de aquí, viviendo una vida secreta con el Sr. Tucker. Las emocionadas mariposas se quemaron y sisearon. Nick abrió la bolsa del arma, el cierre hizo un sonido afilado, seguido de cerca por el chasquido del bastidor de un arma siendo cargada. ¿Y si se trataba de un elaborado montaje? ¿Y si Connor había llegado hasta mi madre? Había un millón de ¿y si? y una mala decisión podría costarnos demasiado. Pero era mi madre. Mi madre. Los chicos vigilaban desde las ventanas delanteras hasta las traseras. Cada uno tenía un arma cerca, si no en sus manos. Tras cuatro horas y media de espera, Cas se movió a la ventana del frente y chasqueó sus dedos. Era algún momento cerca de las once y habíamos estado sentados en la oscuridad por un tiempo. Unas luces desbordaron a través de las cortinas de lona y Sam saltó del sofá. Corrí hacia la ventana del comedor, a pesar de las previas instrucciones de Sam de no moverse. Tenía que verlo. Tenía que saber si era ella.
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Una vieja y abollada camioneta estaba estacionada al lado de la última SUV que Cas había robado. El motor se detuvo, las luces se apagaron y la puerta del lado del conductor se abrió. Sólo podía divisar su silueta y la figura de una gruesa trenza colgando sobre su hombro. Un perro salió disparado de la camioneta tras ella y echó a correr hacia la cabaña. La mujer subió las escaleras, todavía envuelta en la oscuridad; no podía distinguir sus rasgos faciales. Llamarón a la puerta. Fui por el comedor, pero Sam me mantuvo a raya con un movimiento de su mano. Levantó su arma, haciéndole un gesto a Nick. Trev. Cas. Formaron un círculo abierto alrededor de la puerta, armas arriba. Mis rodillas se enfriaron, adormecidas. Sam giró el pomo. Mi corazón se sentía como si pudiera saltar de mi pecho. La puerta se abrió. Y ella entró. —Manos arriba —dijo Sam. El tono plano. Frío como siempre. Ella hizo lo que él le pidió, pero el perro, un labrador color chocolate, según pude observar, trotó dentro, sin inhibiciones. —¿Estas armada? —preguntó Sam. Con un asentimiento, sacó una pistola de un bolsillo escondido en el hombro detrás de su chaqueta de polar. Después sacó un cuchillo de su bota. Puso las dos armas en el suelo y Nick las arrastró, pateándolas fuera de alcance. —Soy amiga, Sam —dijo ella. Mientras que no parecía vieja ni demacrada, pude ver que no tendría menos de treinta. Su voz era profunda, con un borde autoritario, como si ella hubiera visto mucho y no aguantara la mierda de nadie. Sam hizo señas a Cas y a Trev. Se apiñaron más allá de nosotros y se fueron a la puerta trasera. Revisando el perímetro, como se había previsto. Enciendan las luces, pensé. Quiero saber si es realmente ella, verla con mis ojos. Pero nos quedamos en la oscuridad mientras Sam le hacía un gesto hacia adelante. —Siéntate —dijo. Ella se sentó. Me asomé por la puerta de la cocina. Cuando ella me vio, juro que algo brilló en sus ojos, pero fuera lo que fuese, se había ido antes de que pudiera identificarlo. El perro se acercó a su lado y se acostó en el suelo, agitando la cola. Nadie dijo una palabra. Cuando los chicos regresaron con las noticias de que el perímetro estaba despejado, Sam finalmente encendió las luces. Me tomó un segundo adaptarme, parpadeando los rayos de luz de mis ojos. Cuando mi visión se
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aclaró, una mujer se vislumbró. Cabello negro. Esbelta. Ojos del color de hierba de verano. Arrugas en los bordes de su boca como viento atravesando la arena. Aspiré una bocanada de aire y el aire se cristalizó en mis pulmones. —Oh, Dios mío —respiré. Era ella. Mi madre. Viva. Las palabras no parecían querer unirse en mi cabeza. Nunca había sido para mí más que páginas y palabras en un diario. Una mujer en una foto. Pero ella era de carne y hueso. Real. Viva. Esta mujer podía haber sido mayor que la mujer de mi fotografía. Su cabello podía haberse vuelto gris alrededor de las sienes. Sus mejillas podían haber parecido más delgadas que aquellas de la mujer veinteañera en la orilla de aquel lago. Pero no importaba. Sabía que era ella. —¿Sura? —dijo Sam. El nombre sonaba extraño pronunciado en voz alta en el modesto salón de la cabaña. Ella asintió. El perro se puso en guardia. Un millón de preguntas inundaron mi cabeza y no podía coger una de ellas el tiempo suficiente para preguntar. ¿Por qué no se había puesto en contacto alguna vez conmigo? ¿Me reconocía? Sam se sentó en el sillón y me arrastró a su lado. Entrelazó sus dedos con los míos. Su mano fría, seca y fuerte. La mía temblaba, resbaladiza por el sudor. —He estado esperando a que ustedes contactaran conmigo varios días —dijo ella—. Capté palabras en la frase que se os habían escapado. Iba a esperaros en Pennsylvania, pero me asusté y me fui. —Sacudió su cabeza. Su trenza se movió. ¿Por qué no me miraba?—. Pues dime, ¿Qué está pasando? No tengo idea… —Se interrumpió, retorciendo las manos en su regazo—. Lo siento Samuel. De verdad. Intenté buscarte algunos años después de que desaparecieras, pero no pude encontrarte. Me moví inquietamente y el agarre de Sam en mí se intensifico. Todavía no, ese era el mensaje, alto y claro. —Una de las pistas condujeron a tu número de teléfono —dijo Sam. Ella asintió. —Ese era el plan, en caso de que te dejaran seco. Me diste un teléfono y me pediste mantenerlo encendido, siempre. No sabía de este lugar. —Le dio a la habitación una mirada rápida—. Pero entonces, nunca fuiste comunicativo con los detalles. —¿Cómo me conoces?
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—Tú y Dani vinieron hacia mí hace poco más de cinco años y pidieron mi ayuda. Conocía a Dani a través de su tío. —Sus ojos perdieron enfoque por un segundo, pero rápidamente se sacudió—. De todos modos, robaste algo de Branch que ibas a utilizar para comprar tu libertad. Pero entonces Dani desapareció. Plantaste las pistas como un plan de respaldo antes de ir tras ella. —El perro lloriqueó—. Y nunca regresaste. —Espera un minuto. —Cas levantó la mano—. Estoy teniendo problemas en seguir el ritmo. ¿Quién es Dani? Sam sacó la foto de sí mismo del bolsillo trasero de sus pantalones. Había sido doblada por la mitad y los bordes estaban desgastados por el papel blanco bajo la tinta. Una extraña emoción sin nombre se agitó en mí. ¿Qué significaba que guardara la fotografía doblada en el bolsillo trasero, como un recuerdo? Le mostro a Sura la foto. —¿Esa es Dani? Sura no necesitó más de un segundo para decidir. —Por supuesto. ella?



—No la recuerdo. —Sam la retiró, escondiéndola—. ¿Por qué iba tras —Bueno…tú la amabas. Tan simple como eso. Y Connor te la robó.



La emoción sin nombre se intensifico, frágil y agria en la punta de mi lengua. Y de repente supe lo que era: angustia. Si ella era la única razón por la que Sam había plantado las pistas, la única razón por la que finalmente había sido capturado, eso quería decir que si no fuera por ella, Sam nunca hubiera sido encerrado en el laboratorio. Nunca lo habría conocido. Amo y odio a esta chica. chica.



—No sé qué le pasó —dijo Sam—. Pero a veces tengo destellos de una Le miré. Nunca me había contado eso. —No veo un rostro —continuó—. Pero, ¿tal vez es ella?



Si había hecho todo en su poder para encontrar aquella chica hace cinco años, tatuándose, haciéndose cicatrices, yendo en contra de Branch. ¿Qué haría ahora? Él me había prometido que siempre me protegería, pero cuando llegara el momento de elegir entre Dani y yo, ¿a quién elegiría? Si eso significaba sacrificar a una de nosotras para proteger al grupo, no estoy segura de que lado escogería. Sura juntó las manos.
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—Realmente te dejaron limpio, ¿no? Dime lo que recuerdas. Nick gruñó. —No intente nada jodido. Su mirada se movió a Nick. —Bueno, Nicholas, puedo ver que no has cambiado. Todo descaro y pelotas. Cas se atragantó con una carcajada y Nick le dio una mirada hostil. —Despertamos en el laboratorio hace cinco años —explicó Sam—. Tenemos sólo vagos destellos de memoria de nuestras vidas antes de eso. Sura asintió, como si eso tuviera sentido ahora que conocía los hechos. —Muy bien. Así que vamos a empezar de nuevo. Habladme de vuestra huida. Estoy vagamente familiarizada con él. —Señaló a Trev y a continuación volvió su atención a mí—. Pero no conozco a esta jovencita. Sam se puso tensó. Yo me puse tensa. Todos se pusieron tensos. —¿No la reconoces? Sura profundizo la V de su frente. —¿Debería? Trev se movió nerviosamente en la puerta. Nick hizo sonar sus nudillos. No estoy segura de que habían esperado, pero habían pasado dieciséis años desde la última vez que mi madre me había visto. Había cambiado mucho en ese tiempo. ¿No podían darle un segundo antes de saltar a conclusiones? Sura me examinó. Papá me había dicho que tenía sus ojos, pero ahora no estaba segura. Los suyos eran verde oscuro y los míos eran castaños. Había estado demasiado lejos de la imagen que tenía de ella antes de ver que la comparación no era correcta. —Es Anna —dijo Sam. —Anna —repitió ella, como si estuviera probando mi nombre, como si se sintiera familiar, pero no supiera por qué—. Bueno, Anna, es un placer conocerte. La miré, el saludo decía todo lo había que decir. Y cuanto más la miraba, más borrosa se volvía, mientras mi visión se nublaba por las lágrimas. —Sura, Anna es tu hija —dijo Sam. Pero hasta él no parecía muy convencido.
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Un ruido resonante llenó mi cabeza mientras ella me miraba, me miraba de verdad y las finas líneas alrededor de sus ojos se profundizaron. —¿Que te dijeron exactamente? —¿No la reconoces? Ella suspiró cuando se volvió de nuevo hacia mí. —Cariño, nunca he estado embarazada. El peso de tantos días de miedo e incertidumbre me invadieron abruptamente. El zumbido se hizo más fuerte y un sollozo ahogado se me escapó. Salté del sofá. El perro levantó la cabeza, tintineando la placa de su collar. Me apresuré a través de la cocina. El perro ladró detrás de mí. Irrumpí afuera, con el viento ahora demasiado frío mientras las lágrimas corrían por mi cara. —¡Anna! —Las pisadas de Sam golpeaban el suelo detrás de mí mientras corría, sin saber dónde a donde iba, cualquier lugar estaba bien, siempre y cuando fuera muy lejos de aquí. Todos estos años había deseado haber conocido a mi madre y ahora que ella estaba aquí, ¿no era su hija? —¡Anna, detente! Unos quebradizos helechos se azotaron contra mis rodillas. Una rama se enganchó en mi pelo. Perdí mí impulso y Sam me alcanzó, girándome. —Ella no me conoce —grité, empujándolo, porque no quería que me viera desmoronarme y porque no podía pararme ni por un segundo más. —Tenemos que averiguar por qué —dijo—. ¡Detente! Enterré mi cara en el hueco de su cuello. Olía a jabón de marfil y a aire limpio y fresco. Olía a casa. Sólo quería regresar, incluso si nada de esto era real. Perdí la previsibilidad de todo. En casa sabía que esperar, Sam siempre estaría allí y siempre sería Anna, con una madre que muerta y un padre que se pasaba cada minuto del día trabajando. Esa era mi vida. Puede no haber sido mucho, o ni siquiera real, pero era mía. Nos quedamos allí en medio del bosque mientras Sam me dejaba llorar. Me abrazó fuertemente, como si tuviera miedo de que, dada la oportunidad, correría otra vez. Y quizás lo habría hecho. Quizás habría corrido tan lejos como mis piernas me hubieran llevado. —Ella no es mi madre —dije finalmente, secando las lágrimas de mis mejillas. Pronunciar las palabras en voz alta las hacía parecer más real. Tal vez en el fondo había sabido que esto era una posibilidad, desde que había
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encontrado la nota pegada, su letra ahí, en el presente, coincidiendo con la letra del diario en el pasado. Tal vez lo he sabido desde entonces. Mi padre debía haber mentido sobre un montón de cosas, pero mentirme acerca de si Sura era mi madre parecía demasiado retorcido incluso para él. Entonces, ¿por qué lo hizo? ¿Con que propósito? —Si ella no es mi madre, entonces, ¿quién es? Una ráfaga de viento sacudió los árboles. —No lo sé —dijo Sam—. Pero te lo prometo, vamos a averiguarlo.
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25 Traducido por Monikgv Corregido por Amy



A



l crecer, había querido desesperadamente conocer a mi madre. Era probablemente la razón por la que la dibujaba tan frecuentemente, como si mi lápiz de alguna manera llenara los espacios en blanco. Y ahora aquí ella estaba frente a mí, y ella ni siquiera era mi madre. Eso dolía más que nada. Creí que me habían dado una segunda oportunidad y en un segundo me la arrebataron. Trev me dio una taza de café instantáneo. Sura tenía una también. Sam se sentó a mi lado, tan cerca que nos tocábamos. Él ya había dejado claro que no se iba a ir a ninguna parte. —Estaremos en el garaje —dijo Trev—, vigilando el generador. Vi a Sam medio asentir por el rabillo del ojo. Él había despedido a Cas y a Nick antes con un gesto discreto que no vi. Lo hizo para darme la mayor privacidad posible. Cuando volví a entrar, había querido retirarme a mi habitación y acurrucarme en una bola y mentalmente diseccionar todo lo que creía que sabía sobre mí. Recuerdos de mi padre, las cosas que me había dicho sobre mi madre. Quería revisar todo su diario, buscar pistas que podría haberme perdido antes. Fue Sam quien insistió en que me sentara con Sura. Las llamas crepitaban en la chimenea y el frío de mis manos se disipó. —¿Por qué no me hablas sobre Arthur? —dijo Sura—. Sobre ti. —Um… —Me lamí los labios, traje la taza de café hacia la altura de mi pecho—. Ni siquiera sé dónde empezar. —¿Tal vez debería empezar por mí? —ofreció—. ¿Sobre mí y Arthur? —Él me dijo que moriste cuando yo tenía un año, pero obviamente eso no es cierto. Ella negó con la cabeza y metió los pies en la silla. —Nos divorciamos hace trece años.
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Fruncí el ceño. —Pero yo tenía cuatro años en ese momento. Él… um… ya sabes… —¿Tenía una aventura? —completó—. No que yo sepa, pero supongo que es posible. Éramos dos personas diferentes para el momento en que nos divorciamos. Arthur siempre fue más centrado en su carrera que en cualquier otra cosa. ¿Entonces quién era mi madre? ¿De dónde demonios vine? Más preguntas. Menos respuestas. Necesitaba hablar con mi papá. —¿Alguna vez trabajaste para Branch? —preguntó Sam. —Sí. Por accidente. Acababa de salir de la universidad con un título de periodismo y sin ofertas de trabajo disponibles. Arthur me metió en Branch. Pensé en su diario y dije—: Oh, tengo algo tuyo. —Levanté el libro de la mesa al lado del sofá y se lo di. Arqueó las cejas. —¿Es este el que tiene todas las recetas de galletas en la parte posterior? —Sí. Las he probado todas. Ella pasó las páginas. —Guau. Me pregunté dónde había quedado esta cosa. Hay mucha angustia y búsqueda del alma aquí, pero las recetas son buenas. La mayoría de las recetas son de mi madre. Ella sabía de cocina como nadie más. Escucharla hablando de su propia madre me llenó de desesperación. —Puedes tenerlo —dije, haciendo un gesto hacia el libro. —Oh, no. —Me lo devolvió—. Es tuyo ahora. Veo que le has añadido cosas. Además, ya he comenzado uno nuevo. Secretamente, me sentí aliviada. Tal vez el diario ya no tenía el mismo significado que una vez tuvo, pero aún me recordaba mi hogar y no quería separarme de él. —Entonces, háblame sobre Arthur. ¿Cómo está? Sam y yo intercambiamos una mirada. Traer a colación el hecho de que él le había disparado a mi papá no parecía como una gran manera de comenzar la conversación. —Está bien. Como dijiste, trabaja demasiado. — Tomé una esquina del diario—. ¿Qué hacías en Branch? —Trabajaba en el departamento de medicina. Antes de irme, estaban experimentando con la manipulación de la mente. Ya habían perfeccionado el borrado de memoria, claramente. —¿Branch es un ala del gobierno? —preguntó Sam. Se veía tranquilo, sus manos casualmente cruzadas en el espacio entre sus rodillas, pero su
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cuerpo estaba tenso. Y cuando se reajustó, noté que su camisa se levantaba en la espalda, dándole fácil y rápido acceso al arma. Sura colocó su taza en la mesa. —No, pero están financiados en gran parte por él y hay un acuerdo mutuo entre ellos. Ellos dejan que Branch haga todo lo que quiera y lo que sea que desarrollen, el gobierno obtiene los derechos. —¿Cómo los chicos? —La idea me enfermaba. —Sí. —Sura miró a Sam—. Ustedes fueron diseñados para ser soldados del más alto calibre. Pero cuando comienzan a hacerse hombres más fuertes y más inteligentes de lo que los hombres deben ser, es difícil controlarlos. Supongo que es por eso que los encerraron. Eso, y el hecho de que robaron algo de ellos que enojó a Connor. Sam se movió hacia delante. —¿Pero, qué? Se encogió de hombros. —Yo estaba fuera de Branch para entonces. No sé los detalles. Y ustedes nunca fueron del tipo de gente que compartía las cosas. Eso era cierto incluso ahora. —¿Te dio alguna otra información? —preguntó Sam—. ¿Una palabra clave? ¿Una pista sobre mi tatuaje? Negó con la cabeza. —Se suponía que yo sólo estaría como un contacto seguro para llenar algunos espacios en blanco si ellos borraban tu memoria. Luego de una pausa, Sam dijo—: ¿Trabajaba en algo nuevo cuando robé lo que fuera que robé? ¿Otras alteraciones? ¿Una droga diferente? —En realidad no lo sé, pero… —Movió sus piernas—. Escuché que movían mucho dinero. Tenía contactos —aún los tengo— en Branch. —¿Gente en la que confías? —preguntó Sam. —Oh, sí. El perro rodó sobre su costado y soltó un resoplido. El fuego crepitaba en la chimenea. Sura se movió, su gruesa trenza balanceándose sobre su hombro. —Siento que tuvieras que darte cuenta de esta manera. Sé que debe ser difícil confiar en alguien en este momento, pero si hay algo que puedo hacer, dímelo. Le ofrecí una sonrisa. —Gracias. —Se está haciendo tarde. —Sam se puso de pie—. Puedes quedarte aquí si quieres. Hay una habitación arriba que puedes tomar. —Gracias. —Ella chasqueó los dedos y el perro se puso de pie—. ¿Qué habitación?
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Sam comenzó a responder, pero me adelanté. —Te la mostraré — dije. Él me dio una mirada cautelosa. En respuesta asentí, como diciendo: Estaré bien. Arriba, guié a Sura y a su perro hacia la primera habitación a la izquierda, una de las tres habitaciones en este nivel. La segunda era sólo mía. La tercera, la compartían los chicos. De todos modos nunca dormían al mismo tiempo, así que los arreglos para dormir no eran un problema. —¿Cuál es el nombre de tu perro? —pregunté mientras sacaba una almohada extra del armario. —Coby. —Sura fue a la ventana y miró hacia fuera—. ¿Los chicos te tratan bien? Me detuve a mitad del camino entre el armario y la cama. —Sí. Quiero decir, Nick y yo no nos llevamos bien todo el tiempo, pero eso es bastante típico. Sura tomó la almohada que le ofrecí y la palmeó. —Dale tiempo. Tal vez se le pasará. —Lo dudo. —Bueno, ha tenido una vida dura. Ha estado herido durante todo el tiempo que lo conozco. Así que no te lo tomes personal. Volví al armario y rebusqué en el interior, sacando dos mantas. — ¿Qué quieres decir? A pesar del hecho de que Nick y yo no nos llevábamos bien, tenía una gran curiosidad sobre él; quería entenderlo, descifrarlo. —La razón por la que Nick se involucró con Branch —explicó Sura—, fue porque se fue de casa a la edad de dieciséis y no tenía nada que perder. Su madre lo dejó con su padre cuando tenía dos años. Su padre era alcohólico. Golpeaba a Nick en cada oportunidad que tenía. Las mantas de pronto se sentían demasiado pesadas en mis brazos. ¿Era eso de lo que él tenía destellos del pasado? ¿Su padre abusivo? Me senté en el borde de la cama mientras el horror de la historia de Nick se asentaba. No tenía ni idea. —Nick es así porque creció de esa manera —agregó Sura—, y aunque le borren la memoria no olvidará eso. Las cosas que me había dicho en el cementerio tenían más sentido ahora: Puede que no recuerde quién era antes de todo esto, pero puedo apostar a que no todo fue felicidad y color de rosas. Tal vez una parte de él siempre ha sabido que mantener los recuerdos enterrados era mejor que desenterrarlos. —¿Qué hay de Sam?
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Sura se acercó y tomó una de las mantas fuera de mis manos. — ¿Cómo entró? Su madre lo abandonó. Branch lo tomó. —¿Se les permite hacer eso? —Hacen cosas mucho peores. Me moví para que ella hiciera la cama. —Si sabes sobre las vidas de los chicos antes de que les borraran la memoria, ¿por qué no se lo dices ahora? Las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa irónica. — Acabo de llegar hace una hora. Es de Sam de quien estamos hablando. Él desconfía de todo. Sam sólo confía en sí mismo, y cualquier cosa que yo diga él lo tomaría como un grano de sal. Asentí. Ella tenía razón, por supuesto. Le ayudé a extender la segunda manta sobre la manta algodón más fino. Las dos olían a armario y a humedad, pero las necesitaría en el frío de la madrugada. —Bueno, supongo que te dejaré descansar. Inclinó su cabeza mientras me dirigía a la puerta. —¿Anna? —¿Hmm? —Te ves como una mujer joven de mente fuerte. También eres muy hermosa. Habría estado orgullosa de llamarte mi hija. Eso era todo lo que faltaba. Mi visión estaba borrosa y tuve que apretar mi mandíbula para evitar que mis labios temblaran. Incluso aunque sabía que no era cierto, quería aferrarme a la creencia de que ella era mi madre. No quería dejarla ir. —Gracias —dije y cerré la puerta detrás de mí.
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26 Traducido por Mery St. Clair Corregido por Zafiro



M



ás tarde, en mi habitación, me quité los zapatos y me acosté en la cama. Después del radiante calor de la chimenea en la sala, el frío aire del dormitorio erizó el vello de la piel de mis brazos. Tiré de la manta sombre mis hombros y me tomé un segundo para escuchar los sonidos naturales de la casa —el crujido de las tablas de las escaleras, el roce de las hojas secas afuera. En un día, aprendí mucho. Mi madre no era mi madre. Sam había estado enamorado. Y ahora veía a Nick desde una nueva perspectiva. Tenía un momento difícil para que mi ya confusa cabeza comprendiera toda la información. Cerré los ojos, pensando en que me gustaría pasar un minuto calientita, pero antes de darme cuenta me quedé dormida. Me desperté en medio de la noche, la manta torcida, mis pies exponiéndose al aire frío. Mi primer pensamiento fue que tenía que colarme al laboratorio para ver a Sam. Me tomó un momento orientarme y recordar que ya no me encontraba en casa, que no tenía que bajar al sótano para verlo. Planté los pies en el suelo, el viejo hábito arraigado en mi cuerpo, cada nervio, hueso, y célula diciéndome que vaya a verlo. Al bajar por las escaleras, el resplandor ámbar del fuego parpadea a través de la barandilla, proyectando delgadas sombras en la pared. En el exterior, las ramas de los árboles chocan y se enredan entre sí, mientras que en la casa se había instalado ese misterioso silencio nocturno de cuando todo se detiene. Encontré a Sam tendido en el sofá sobre su estómago, sus ojos cerrados, las manos enterradas debajo de una almohada. Noté con una especie de confuso asombro que nunca lo he visto dormir antes, excepto cuando era inducido por el gas. Si lo hubiera hecho, hubiera estado hipnotizada por la forma normal y pacífica en que se veía. Cuando yo estaba despierto, era cualquier cosa menos normal. Me detuve a unos cuantos pasos del sofá, mis ojos analizando la subida y caída de sus hombros, asegurándome de que aún respiraba. Asegurándome de que nada había cambiado desde la última vez que lo vi.
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Acababa de sentarme en la silla, pensando que me calentaría junto al fuego por un par de minutos, cuando Sam saltó del sofá, presionándome contra la pared, y apuntando un arma en mi rostro. Me quedé sin aliento y dije—: Sam. Soy yo. —Anna. —Relajó su agarre. —Lo lamento. —Me las arreglé para decir. Sacudió la cabeza. —No, yo no debí… —Me acerqué sigilosamente a ti. Lo sabré para la próxima. Dejó el arma en la mesa a mi derecha. —No te lastimé, ¿verdad? — Tomó mi rostro entre sus manos y mi piel se estremeció. —No, estoy bien. En la tenue luz, sus turbios ojos verdes parecían confundidos, perdidos. Como si hubiera visto un fantasma. Dio un paso atrás. —¿Qué pasa? Un suspiro se abrió paso entre sus labios. —Cuanto más tiempo estoy fuera del laboratorio, peor me siento. —¿Son los destellos de recuerdos? —No respondió, lo cual claramente significaba sí. Me odié por preguntar lo siguiente, pero no pude evitar que la pregunta saliera de mis labios—. ¿Son sobre Dani? Apartó la mirada. —Le fallé. Una abrumadora sensación de posesividad se apoderó de mí hasta que sentí como si me hubieran aplastado. Quería que fuera mío, no de nadie más. ¿Qué tenía esa chica que yo no? ¿Podría aparecer después de años y robarme a Sam? ¿Y había sido alguna vez mío, para empezar? No pensé que Sam fuera capaz de amar, al menos no de esa manera sin reservas que todas las chicas quieren, pero quizás el viejo Sam si podía. Quizás el viejo Sam compró rosas, escribió poesía cursi y tomó la mano de la chica que amaba. Sólo supo de la existencia de Dani un par de horas atrás, y ya recordaba cosas de ella. Si él intentaba recuperar su vida, era sólo cuestión de tiempo antes de que lo perdiera para siempre. Me aparté. Me detuvo con una mano en mi muñeca. —Espera—dijo—. Sé lo que estás pensando. —¿Qué? Sus labios parecían más rojos, más húmedos. Mi pulso latía contra mis costillas. —Está escrito en tu cara. —Apartó un mechón de cabello de mis ojos—. No me iré a ninguna parte.
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—Nunca dije que lo fueras a hacer. —Pero mi voz salió en un susurro incierto. Sus manos fueron a mi cintura mientras sus ojos se cruzaron con los míos. Sus dedos encontraron piel desnuda bajo el dobladillo de mi camiseta. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo vibraba en respuesta. —Sam —dije, a pesar de que no podía pronunciar nada más de lo que quería decir, todas las cosas que debería decir. Se inclinó y rozó sus labios contra los míos, ligero como una pluma al principio y luego con más ganas. Mi corazón retumbó mientras él exhalaba, como si hubiera estado conteniendo durante mucho tiempo el aire en sus pulmones. Mis manos subieron por sus bíceps mientras sus dedos se enroscaban en mi cabello, enviando cintas de calor por mi cráneo. Se apretó contra mí como si no pudiera estar lo suficientemente cerca, y le correspondí. Porqué yo no estaba lo suficientemente cerca. Porque pasé los últimos años de mi vida deseando poder estar así de cerca. Mientras sus manos se deslizan hacia arriba, las mías bajan, explorando las olas de sus músculos en los costados. Deslicé mis manos debajo de su camisa y una voz en mi cabeza dijo: No, ve más lento, ¿Qué estás haciendo? Pero cada parte de mí la ignoró. Su cuerpo se sentía febril bajo mi tacto, y cuando su boca encontró la mía de nuevo, me apoyé contra la pared, insegura de mi habilidad de mantenerme de pie. Si él lo quería, yo estaba dispuesta a hacer cualquier cosa. Cualquier cosa. Y mientras mi mente se abrió a las posibilidades, él se apartó. —Anna —dijo. Su voz ronca pero firme. Por la forma en que me miró, sus dedos aún presionados contra mis mejillas, sabía lo que pensaba aún sin decirlo. No deberíamos. Y quizás tenía razón. Pero aún ansió mucho más de él. Me alejé, bajando el borde de mi camisa y alisándola con un gesto tembloroso de mi mano. Traté de no mirar el pedazo de duro estómago aún expuesto bajo su camisa levantada, pero no pude. Si no podía tocarlo con mis manos, quería tocarlo con mis ojos y nunca dejarlo ir. —Anna —dijo de nuevo, pero nada salió de su boca y pensé que quizás, por una vez, se quedó sin palabras. —Te veré mañana —dije, mi tono más cortante de lo que pretendía que fuera.
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No esperé por una respuesta. Corrí de la sala, del fuego, de Sam. El frío se coló de nuevo, subiendo por mis brazos. ¿Qué pensaba? De hecho, no estaba pensando, y ese fue el problema. Si he aprendido algo sobre Sam en todos los años que lo he conocido, es que calcula cada cosa que dice y hace. Y ese beso… eso no estaba en el plan. Sólo quería retirarme a mi habitación y encerrarme en el interior hasta el amanecer. Pero cuando llegué a mitad de las escaleras, Sura bajó corriendo, sus ojos muy abiertos y su cabello enredado y sin trenzar. —Agarra tus cosas —dijo—. Connor te encontró.
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27 Traducido por Juli Corregido por CrisCras



S



am se elevó sobre sí mismo y por encima de la barandilla y aterrizó en la escalera por encima de mí. Condujo a Sura hacia la pared y presionó el cañón de su pistola debajo de su barbilla, obligándola a inclinar la cabeza hacia atrás. —¿Lo has traído? —preguntó. Sura trató de negar con la cabeza, pero Sam la mantuvo firmemente en su lugar. —No. Lo juro. Estoy de tu lado, Sam. —Entonces, ¿cómo sabes que Connor está viniendo? Ella tragó saliva. —Acabo de enterarme por uno de mis contactos. Me llamó para pedir ayuda. —¿Quién es ese contacto? —Nadie lo sabe. Una gota de sudor bajó por la sien de Sam. —¿Cuánto tiempo tenemos? —Diez minutos. —Mierda. —Apartó la pistola y bajó los escalones de dos en dos, corriendo para alertar a los demás. Uno de ellos probablemente seguía a fuera en alguna parte, vigilando, pero no sabía cuál. Miré a Sura y cerré los ojos. —No te he tendido una trampa —dijo—. Nunca lo haría. —Quiero creerte... Ella bajó un peldaño. —Eso no importa. Escucha. Hay algo más que mi contacto me dijo. Algo acerca de ti. Retrocedí hacia la barandilla. —¿De mí? El cabello le caía en gruesas ondas sobre los hombros. —¿Cuál es tu primer recuerdo? Nick se lanzó por el rellano del segundo piso. En alguna parte de arriba una puerta se abrió de golpe.
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—¡Anna! Piensa. Me reenfoqué. —¿Qué tiene esto que ver con nada? —¿Dónde vivías antes del laboratorio? ¿Antes de que conocieras a los muchachos? Cas pasó junto a nosotras hacia la escalera. Eso significaba que Trev era quien se encontraba afuera. —En la ciudad. En un apartamento. —Empecé a subir las escaleras—. Tengo cosas que coger. Debería… Su mano rodeó mi antebrazo. —¿Era un apartamento del piso de arriba o de abajo? —Arriba. —¿De qué color era tu habitación? —¡Tengo que irme! —Me liberé de su agarre. —¡Son falsos, Anna! Me quedé helada. —Tus recuerdos. Si te sientas y piensas en ellos, te darás cuenta de que en realidad no sabes de qué color era tu habitación. O dónde desayunabas. La incertidumbre me detuvo en el lugar. —Sé de qué color era mi antigua habitación. —Entonces, ¿cuál era? Un perro ladró afuera. ¿El perro de Sura? —Era... —Traté de imaginar la habitación en el apartamento. Donde estaba la cama. El armario. ¿De qué color eran las paredes? Púrpura. ¿No? El perro aulló. Oí una bolsa golpear contra el rellano por encima de mí. —Anna —llamó Sam—. ¡Muévete! —Cuando me fui de Branch —dijo Sura en un apuro—, ellos probaban una nueva forma de borrar los recuerdos e insertar unos falsos. Creo que eso es lo que… Una ventana se rompió en la sala de estar y la sangre se esparció frente a mí. Sura cayó hacia delante, arrastrándome con ella. Caí en el duro borde de la escalera y sentí el crujido anormal del músculo contra el hueso. —¿Sura? —Le di una sacudida, pero no respondió. Cuando la aparté, me devolvió la mirada con los ojos muy abiertos, sin pestañear. Sin ver. Había un enorme agujero de bala en su frente y me incliné, con ganas de vomitar.
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Alguien me agarró por debajo de los brazos. Me arrastró. Me levantó. Me obligó a ponerme sobre mis pies. La sangre había empapado mi camisa. La sangre y otras cosas. Cosas sustanciosas. Grité y limpié el desastre, tratando de borrarlo. Quitarlo. Cas entró en el hueco de la escalera cuando la puerta de entrada estalló con una explosión de astillas. Otra arma se disparó y Cas cayó de rodillas. Sam me apartó hacia la escalera mientras yo gritaba—: ¡Levántate! Cas! ¡Levántate! Otra bala le dio en el hombro y cayó por las escaleras que él había arreglado. Los hombres irrumpieron en la cabina, con máscaras de gas ocultando sus rostros. Otra ventana se rompió y un cilindro negro cayó en el suelo, siseando mientras dejaba escapar una nube de gas. Detrás de mí, Nick gritó. —¡Cas! —Mi voz se perdió en el sonido de los golpes de pasos. Luché contra los brazos de Sam, envueltos alrededor de mi cintura. Cas yacía en el suelo, la sangre goteando de sus heridas, carcomiendo la blancura de su camisa. Sus ojos se cerraron. Sam me llevó a mi habitación. Nick ya se encontraba allí con una bolsa colgada sobre el hombro. Abrió la ventana. El viento arrastraba las cortinas hacia fuera. Sam empujó la cómoda hasta colocarle enfrente de la puerta, mientras que alguien golpeaba desde el otro lado. ¿Y si era Cas? ¿Y dónde estaba Trev? Nick me empujó hacia la ventana. —Fuera —dijo, y trepé al techo. Las tejas arenosas se clavaron en mis manos y el viento golpeó en mis brazos descubiertos. —No podemos dejar a Cas —protesté. Nick salió detrás de mí. Sam vino después. Me dirigieron hacia delante, hasta el borde del tejado. Echamos una ojeada. Un agente se interponía entre la cabina y el garaje. Sam señaló hacia él y Nick asintió. ¿Qué significa eso? quise preguntar. Sam se levantó a una posición en cuclillas y saltó del techo. Di un grito ahogado. Nick apretó la mano sobre mi boca, atrapando el sonido antes de que se escapara por completo. Presionó sus labios contra mi oreja. —Si no mantienes tu maldita boca cerrada, todos estamos muertos. Forcé una inclinación de cabeza y me dejó ir. Ambos miramos hacia abajo, donde el agente yacía en el suelo. Sam nos hizo un gesto para que bajáramos. ¿Quería que yo saltara? No. No. No podía saltar. Eran dos pisos. Me aparté.
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—Él te cogerá —susurró Nick. —No puedo. Sus llameantes ojos azules se estrecharon. —Está bien. No grites. — Puso su mano en mi espalda y me dio un empujón. Me tambaleé sobre el borde, con los brazos revoloteando, el pelo azotando en mi cara. El cielo borroso a mí alrededor, y entonces estaba en los brazos de Sam y él me dejaba sobre mis pies. Nick con gracia, casi silenciosamente, cuando un segundo agente dio la vuelta en la esquina de la casa. Nick lo atacó con un rodillazo en el estómago y un codazo en la parte posterior de la cabeza. El hombre se desplomó. Otro agente apareció. Nick lo distrajo mientras Sam se movía desde el otro lado y le rompía el cuello del hombre con un giro rápido de sus manos. Mi estómago se revolvió. Vete, musitó Nick. —¡Fuera! ¡Fuera! —gritó alguien. Corrimos por el bosque, desapareciendo en la oscuridad y por entre los árboles. No pasó mucho tiempo para que mis pulmones quemaran y sintiera calambres en las piernas. Sam ni siquiera respiraba pesadamente. Tropecé en un terreno irregular y me tambaleé hacia delante. Nick me atrapó. Sam miró por encima del hombro y preguntó—: ¿Puedes seguir? Contuve el aliento, tratando de mantener el ritmo. No, no podía. No podía ni respirar. —Sí... estoy... bien. El terreno descendía cuanto más avanzábamos. Sólo podía distinguir la línea de la carretera, la extensión estéril de suciedad que cortaba la tierra a través del bosque. El sudor se reunía en la parte baja de mi espalda. No sabía cuánto tiempo podría mantener este ritmo. Probablemente no demasiado más. Faros giraron fuera de la calzada y Sam dejó de correr. Nick tiró de mí hacia abajo, de cuclillas. Quienquiera que fuera el que estaba detrás del volante golpeó el freno y la parte trasera patinó. —¡Sam! —gritó alguien. —Ese es Trev —dije. Atajamos a través del bosque hasta la carretera cuando Trev pisó el freno, el SUV se balanceó hacia los lados. —¡Entra! Se escuchó un disparo. La bala impactó en la puerta trasera a un pie de distancia de mi mano, el metal doblándose como un socavón. La miré fijamente, lo cerca que estaba.
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—¡Anna! —dijo Sam. El sonido de su voz rompió mi trance y abrí la puerta, metiéndome dentro corriendo mientras Trev volvía a la carretera. —Apaga los faros —ordenó Sam. Trev hizo lo que le pidió y las luces se apagaron, la noche tragándonos. Metí la cabeza entre las rodillas, aspirando por aire, y con ello el olor rancio de una vieja bolsa de comida rápida que yacía arrugada en el piso. A Cas le habían disparado. Disparado. ¿Estaba muerto? Sura sí. Ella estaba verdaderamente muerta esta vez. Mi camisa aún estaba caliente con su sangre. El material pegado a mi pecho. ¿Nos había traicionado? Su última advertencia resonó en mi cabeza. Mis recuerdos. Mis recuerdos no eran reales. ¿Sam escuchó nuestra conversación? ¿Nick? No, si lo hubiera hecho, ya estaría contra mí. No podía saberlo. —¿Cómo escapaste? —le preguntó Sam a Trev. Nick se deslizó más cerca de mí, poniéndose a sí mismo en medio de los asientos para poder ver mejor a Trev y a Sam en la parte delantera. Trev tocaba con la radio. —Yo llevaba al perro de Sura a dar un paseo cuando literalmente me encontré con un agente. Luchamos. —Señaló a su ojo, el párpado hinchado y con moretones—. Pero está claro que gané. Así que fui a la camioneta y arranqué desde allí. Los vi a ustedes yéndose de la casa, pero los perdí cuando entraron al bosque. Me senté, mirando a Sam por encima del ancho hombro de Nick. Sam apretó el puño, luego se relajó, luego lo apretó de nuevo, los tendones bailando bajo la media luz del salpicadero. —¿Cuántos eran? —Quince, más o menos. —¿Has visto a Riley o Connor? —Riley está ahí. No vi a Connor. Sam apoyó un codo en el compartimento central, pasándose una mano por la barbilla. —¿Qué estás pensando? —dijo Nick. Sam cerró los ojos, sus oscuras pestañas descansando sobre sus mejillas. Se veía tan agotado. —Tal vez se contuvieron de matarnos. — Abrió los ojos—. De esa manera, Riley nos puede seguir a Port Cadia y recuperar lo que sea que dejé atrás. Tal vez ese era el plan desde el principio. —¿Quieres decir —me retorcí en mi asiento—, que deliberadamente nos han permitido escapar del laboratorio? ¿Es eso lo que quieres decir?
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Él suspiró. —No lo sé. Tal vez. —De ninguna manera. Piensa en ello. Si ese era el plan, Connor y Riley no hubieran estado allí, para empezar. No se habrían arriesgado. —Anna tiene razón —dijo Nick, sorprendiéndome. Me dio una mirada—. Bueno, tiene sentido. Se supone que nunca nos escaparíamos, y ahora que lo hemos hecho, saben que la información que Sam robó está en riesgo de ser descubierta. Esto los está deteniendo para evitar más daño. Trev configuró la radio en una emisora de rock clásico. Si Cas estuviera aquí, habría exigido un canal de hits de pop. Sentí su pérdida repentina e intensamente. Había estado tan cerca de escapar. Tal vez si yo le hubiera ayudado... Puse mi cara entre mis manos y traté de borrar la imagen de Cas tendido en el suelo, con la sangre brotando de sus heridas, de mi cabeza. Por favor, no estés muerto, pensé. Por favor. —¿Nos dirigimos hacia Port Cadia, entonces? —preguntó Trev. —Sí —dijo Sam—, tan rápido como podamos. Antes de que nos alcancen.
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28 Traducido por Juli Corregido por Zafiro
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evántate. —Abrí mis ojos. Sam se inclinaba a través de la puerta de la camioneta. Su mano colocada suavemente sobre mi hombro. Todavía me sentía agotada, y tuve dificultad para mantener mis ojos abiertos mientras me enderezaba en el asiento, arqueando mi espalda para estirar los músculos adoloridos. Nunca antes había usado mi cuerpo de una manera tan brutalmente real, y esto comenzaba a ponerse al día conmigo. Me sentía como un pretzel, con los nudos incluidos. No tenía ni idea de que hora era, pero todavía seguía oscuro, así que no pude haber estado dormida durante mucho tiempo. —¿Dónde estamos? —En Port Cadia. Nos he reservado una habitación. Detrás de nosotros, una señal naranja de motel zumbaba, pero la calle estaba muerta y tranquila. Era una llegada algo decepcionante. Habíamos estado esforzándonos para llegar a este lugar por lo que pareció siempre, y ahora estábamos aquí, y no había nada para ver. Y Cas se había ido. Cerré los ojos otra vez, pensando que si esperaba lo suficiente tal vez no sería verdad. —Lo recuperaremos. —Sam trató de sonar positivo, pero su voz era un eco de mi angustia. —Le dispararon. —Cas es fuerte. —Sostuvo la puerta de la camioneta para mí cuando salí, temblando de frío. Con un empujoncito de su pulgar me obligó a mirarlo—. Lo traeremos de vuelta —dijo otra vez—. Lo prometo. Todo lo que pude hacer fue asentir. Trev, todavía en el asiento del conductor, se aclaró la garganta. — Estaremos de regreso en unos minutos. —A mí me dijo—: Vamos a ir a la gasolinera. ¿Necesitas algo? —No, gracias. Los chicos se alejaron y seguí a Sam hacia el pasillo abierto del motel, pasando puertas marrones metálicas con los números de habitación
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clavados encima de las mirillas. Sam se detuvo en la habitación 214 y movió la llave en la cerradura. La puerta se abrió con un chasquido. Encendió la luz y miré, demasiado cansada para ver con claridad. Me dejé caer en la silla en la mesa, encorvada, y con los brazos cruzados sobre mi pecho. Extrañaba mi chaqueta. Extrañaba a Cas. Extrañaba a mi padre y la casa de campo. Extrañaba ser normal. Sam se sentó frente a mí y sacó unas cuantas hojas de papel de su bolsillo, las pistas que se había dejado a sí mismo. Aún no sabíamos las respuestas a esos misterios. No teníamos ni idea de dónde íbamos o lo que buscábamos. Puse mi cabeza sobre el dorso de mis manos en la mesa, demasiado exhausta para incluso pensar en eso. —¿Qué te dijo Sura? ¿En las escaleras? Me puse derecha y encontré los ojos de Sam. Me miró con abierta simpatía. Tragué saliva. —¿Has oído algo de eso? —Lo suficiente como para estar interesado. Así que le dije todo. Quería sacarlo antes de que Nick regresara y formara su propia opinión. Yo todavía no sabía lo que sentía acerca de eso. Vívidamente recordé un boceto que había hecho no hace mucho tiempo, de una niña en un bosque cubierto de nieve, partes de ella separándose y disipándose. ¿Era mi subconsciente, tratando de decirme algo? —¿Qué si soy un instrumento de Branch? —dije una vez que había terminado—. ¿Qué si no pueden confiar en mí? Que si… —Había demasiados “que si” para enumerarlos a todos. Bajé la cabeza. Mi pelo se balanceó hacia adelante en una cortina. — Esto ya ni siquiera parece real. Sam agachó la cabeza para ver mejor mi cara. —Confío en ti. ¿Entiendes? —Está bien. —La presión en mi pecho disminuyó—. Gracias. De verdad. —Tenemos que averiguar que le robé a Branch. Tal vez algunas de tus respuestas estarán allí. —Desapareció en el baño y salió un minuto más tarde, sin camisa. Mis ojos fueron a la cicatriz de R sobre su pecho, luego a los duros planos de su estómago. —¿Puedes mirar mi tatuaje otra vez? —preguntó. Tuve que arrastrar mis ojos para encontrar los suyos—. Si ves algo raro, dímelo. —Seguro. —Subí a la cama por el lado opuesto mientras se sentaba en el borde, esperando. Me deslicé detrás de él. Comencé en las hojas de



167



los árboles, revisando las venas, contando los grupos, buscando cualquier tipo de simbolismo. Al no encontrar nada, me moví a la corteza, examinando las finas líneas. En el tercer árbol a la derecha, una línea en la corteza me llamó la atención. Contuve un bostezo. Me sentía agotada y no veía con claridad, así que lo que fuera que sea no era inmediatamente evidente. Me acerqué más. Algo que sin duda parecía fuera de lugar. Recorrí un dedo sobre la piel de Sam. Se sentía caliente al tacto, más cálido de lo que debería haber estado en esta fría habitación sin camisa. —¿Encontraste algo? —preguntó. —Quizás. Se levantó de la cama y rebuscó en el cajón de la mesilla de noche. Encontró una hoja de papel con el logo del motel en ella y un lápiz, me los dio. —¿Puedes dibujarlo? Asentí y se recostó sobre la cama. Mis rodillas estaban doloridas de haber estado sentada sobre ellas durante tanto tiempo, por lo que me desplegué, manteniendo una pierna allí y poniendo la otra junto a Sam. Estar tan cerca de él hizo a mi corazón acelerarse, y me pregunté si lo sintió, también. Mis labios hormiguearon al recordar la sensación de su boca en la mía. Mordí mi labio inferior, tratando de aplastar todas las emociones corriendo a través de mi cabeza. Recreé las capas y la textura de la corteza del árbol con mi lápiz, ampliándolo así era más fácil de ver. Mientras trabajaba, un patrón comenzó a surgir. Cuando casi terminaba, varias estrías en la corteza se unieron para formar lo que parecían números. Dado que el trabajo se había hecho en un color gris claro, de lejos parecía nada más que un experto sombreado. Sam se dio la vuelta. —Déjame ver. Le di la hoja de papel. —Números. —Entornó los ojos, tomó el lápiz abandonado y comenzó a esbozar las líneas alrededor de la corteza—. Dos-seis-cuatro-cuatro. Asentí. Eso es lo que había leído, también. Estudió el dibujo con el ceño fruncido. —¿No había nada más? —No. Quiero decir, puedo ver de nuevo, si quieres. —Sí. Por favor. Retomamos nuestras posiciones, a pesar de que sabía que no iba a encontrar nada. Y mientras pensaba eso, no pude evitar preguntarme si
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sólo me quería cerca, si mirar el tatuaje era una excusa. Por supuesto, eso era una idea estúpida. Sam no era el tipo que perdía el tiempo con excusas. Miré el tatuaje de nuevo, pasando mi dedo por la corteza, a través de los árboles y la hierba, como si utilizando una parte de mí misma para memorizar las líneas de algún modo revelaría una nueva pista que no había visto antes. Sam se estremeció debajo de mi tacto. Ya no estaba buscando pistas tanto como presionaba por una reacción. Bajó la cabeza durante un rápido segundo antes de girarse para encontrarme cara a cara. Estábamos a centímetros. Me deslicé más cerca. —Anna —dijo. La puerta se abrió de golpe y salté lejos. Trev y Nick nos miraron. La sangre se me subió a las mejillas. Nunca había querido desaparecer tanto como lo quería en ese momento. Nick chasqueó la lengua y sacudió la cabeza mientras entraba. Dejó una bolsa de papel sobre la mesa y desempaquetó lo que habían comprado. —Conseguimos sándwiches y patatas fritas —dijo Trev—. Dos de pavo, dos de carne asada. Té helado para Anna. Sam, te traje agua. Sam lo ignoró, manteniéndose de espaldas al resto de la habitación, con los hombros tensos. —El de carne asada es mío —dijo Nick. Encendió la televisión y pasó a través de los canales con el mando a distancia—. ¿Perdiste tu camisa, Sam? —Anna miraba el tatuaje. —Sí —gruñó Nick—. Eso parecía. Sam se levantó rápidamente y arrebató el control remoto de las manos de Nick. Lo lanzó hacia el baño, donde se estrelló contra la pared, rompiéndose en mil pedazos. Nick abrió los brazos. —¿Qué demonios? —No tengo por qué responderte. Nick se puso de pie. —Nunca dije que lo hicieras, pero en caso de que lo hayas olvidado, estamos en medio de un lío y perdimos a Cas. Y en lugar de, no sé, centrarte en averiguar esta mierda, estás prácticamente metiendo la lengua hasta la garganta de Anna… El puño de Sam salió disparado contra la mandíbula de Nick. Nick salió volando de espaldas hacia la mesita de noche, causando que chocara contra la pared. Sam estuvo inmediatamente sobre él, tomando un puñado de la camisa de Nick y arrastrándolo hacia arriba. —¿Crees que no sé lo que está en juego? —gritó Sam.
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Miré a Trev, esperando que interviniera, pero parecía tan sorprendido como yo. Nick se limpió la sangre de la cara y luchó para liberarse. —¡Se supone que debes ser el maldito líder, así que jodidamente lidera! Sam dejó escapar un gruñido gutural mientras se balanceaba de nuevo. Nick se agachó en el último momento, y cuando regresó, aterrizó un golpe en el estómago de Sam. Sam se dobló. Nick aprovechó la apertura, lanzando el pie, casi dándole a Sam en la cara antes de que Sam cruzara los brazos en un escudo. Nick dio un paso atrás, cogió la botella de vidrio de té helado, y fue tras de Sam. —¡Nick! ¡Para! —Mi voz rebotó contra las paredes, cortando la pelea y dejando a Nick rígidamente inmóvil—. Baja la botella. Sam se puso de pie, escupiendo sangre en el suelo. Con los ojos llenos de fastidio, Nick dejó la botella en el suelo y se dirigió hacia la puerta. —Creo que necesito un poco de aire. —No. —Sam se puso su camiseta y luego su abrigo—. Yo me iré. Necesito irme. Sin decir una palabra más, salió.
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29 Traducido por Juli Corregido por CrisCras
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ebería haberme quedado en la habitación del motel, debería haber calmado los ruidos que hacía mi estómago porque me moría de hambre. Pero no lo hice. Seguí a Sam, esquivando baches en el estacionamiento. Me reuní con él mientras cruzaba la calle. —¿Qué fue todo eso? —No me respondió. Me apresuré, y lo corté—. Cuéntame. Se encontró con mis ojos con una mirada inquietante. Un vaso sanguíneo roto había convertido el blanco de su ojo izquierdo en rojo oscuro. —No quería pelear con él. Palidecí. Habían peleado por mí, y lo odiaba. O al menos, la pelea había comenzado por mi culpa. —Lo sé. Probablemente él sabe eso, también. —Nick y yo nunca estamos de acuerdo con nada, y… —Se detuvo de nuevo y se centró en su mano, frotándose los nudillos. —¿Y qué? Su mandíbula se apretó. Sacudió la cabeza. —Nada. —Empezó a caminar. —Sam. No me dejes fuera. Hizo una pausa. Su cabeza cayó hacia atrás, y con un suspiro, dijo—: Siento como si ya no pudiera concentrarme. Me siento como una mierda todo el día. No puedo decir lo que es real, o lo que es un recuerdo, o si fue algo que escuché en la televisión, leí en un libro, o vi en un sueño. —Y eso te empuja al límite —concluí. Él no lo negó—. ¿Has tenido más recuerdos sobre Dani? Su mirada cautelosa me dijo que aún seguían mientras él me decía—: No son específicos. No podía dejar de preguntarme cuán lejos iban los destellos y cuánto tiempo me lo había ocultado para ahorrarme la angustia. En la despensa, nuestro primer día en la cabaña, había mencionado un recuerdo provocado
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por ese hueco en la pared de la cocina. Cuando le pregunté, me esquivó, como lo hacía ahora. Yo no podía dejar de imaginar la historia detrás de los daños. Porque él estaba enojado. Y asustado. Y afligido. Debido a que había perdido a alguien a quien amaba tanto, que no sabía qué otra cosa hacer sino empezar a tirar cosas. Envolví los brazos a mi alrededor, con la esperanza de evitar el aire frío de la noche. —No deberías estar solo ahora. —Estoy bien. Vuelve a la habitación, donde estarás a salvo. Y consigue algo de comer, también. Necesitarás tu… —Energía. Lo sé. Excepto que no voy a regresar. Así que supongo que estás atrapado conmigo. Suspirando, se deslizó fuera de su chaqueta y me la entregó. —Por lo menos ponte esto, entonces. —Estoy bien. Me consideró con recelo. —Sólo úsala. La tomé. Las mangas eran demasiado largos, los hombros demasiado anchos, pero olía como él, como el aire fresco del otoño. Caminamos durante un cuarto de hora antes de pasar a través de un restaurante de veinticuatro horas. El interior iluminado brillaba a través de las ventanas y se derramaba a través de la acera. Sam debió de haber leído el hambre en mi cara, porque fue directo a la entrada y abrió la puerta, haciéndome un gesto para que entrara. El lugar se encontraba cargado con el aroma del café recién hecho y gofres. Mi estómago gruñó inmediatamente. Las mesas estaban bastante completas a pesar de la hora y acabamos eligiendo una cabina en la esquina trasera. Cuando la camarera llegó, Sam pidió huevos con zumo de naranja, y yo pedí un gofre completo y un capuchino. Era casi como si fuéramos gente normal, pidiendo comida normal, a última hora de un... Dios, ni siquiera sabía qué día era. Jugueteé con el salero, limpiando la sal seca de la parte superior del metal mientras Sam escudriñaba a las personas y nuestro entorno. —¿Crees que Sura nos tendió una trampa? —le pregunté. Sam volvió su atención hacia mí. —¿Por qué? Me encogí de hombros. —Parece muy conveniente que Branch se presentara en la cabina la misma noche que ella lo hizo. —Nos encontraron en el centro comercial. —Sí, es sólo... —Me detuve, tratando de dar sentido a las teorías que había pensado. Algo no se sentía bien acerca de la forma en que habíamos
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caído en una emboscada, pero no sabía qué era, ni cómo relacionarlo con Sam—. No importa. Nuestra comida apareció unos minutos más tarde. A pesar de que nos encontrábamos en un restaurante barato de veinticuatro horas, mis gofres eran los mejores que he comido. De repente me sentí agradecida por el paseo nocturno. Tomaría esto sobre un sándwich de pavo de gasolinera cualquier día, pensé. Mojé lo último de la miel en el plato con un trozo de gofre. — Entonces, esa pista que dejaste en la cabina… decía que uses el tatuaje con las cicatrices, ¿no? Sam apartó el plato. —Sí. Pensé que podría ser una cifra más complicada… —O tal vez es algo tan simple como una dirección. Los números son los números de las casas, y las cicatrices deletrean una carretera. Empezó a protestar, pero luego lo pensó mejor. —Puede ser, pero me he pasado años trabajando en esas cartas, tratando de deletrear algo útil. No está ahí. Terminé el resto de mi capuchino, el calor del líquido calentando mi garganta. Me sentí mejor de lo que me había sentido en mucho tiempo, y si bien podría haber sido debido a la cafeína, traté de decirme a mí misma que era porque estábamos tan cerca de descifrar las pistas de Sam. Sólo necesitábamos analizar las cicatrices un poco más. —¿Disculpe? —llamé a la camarera—. ¿Tiene un bolígrafo que pueda prestarme? La mujer me ofreció un BIC sin tapa con marcas de dientes antes de alejarse apresuradamente. Usé la parte inferior de mi mantel de papel, escribí las letras de las cicatrices otra vez, organizándolas por chico. Sam—R O D R Cas—L V Nick—I E Trev—R R E E —Hay doce cicatrices —le dije, golpeando el extremo del bolígrafo sobre la mesa mientras pensaba—. Si los hubiera dividido en partes iguales, cada chico tendría tres marcas. En su lugar, tú y Trev tienen cuatro, y Nick y Cas tienen dos. ¿Por qué? Sam frunció el ceño. —Si me preguntas cuál habría sido mi razonamiento, diría que yo habría tomado más para evitarle a los demás un poco de dolor. —Pero Trev tiene cuatro, también —le recordé.
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¿Qué otra razón habría para que Trev tuviera tantas cicatrices como Sam? Sura había dicho que estaba vagamente familiarizada con Trev, lo cual significaría que él no estaba cuando ella interactuaba con Sam cinco años antes, cuando plantó las pistas. Lo que significaba que, posiblemente, él no había estado presente cuando Sam, Nick y Cas idearon el plan, marcando las cicatrices en su piel. Le transmití mis pensamientos a Sam. Cruzó las manos sobre la mesa. —Si las cicatrices de Trev se añadieron más tarde… —dijo. —Entonces tal vez ni siquiera encajan con la pista. —Un señuelo. —Un destello de emoción ardía en sus ojos—. Dame el papel. Empezó a escribir y volver a escribir las letras restantes en diferentes secuencias. RODRLVIE LOR DIVER LORD RIVE RIVER DOL —Old River —susurré. —Entonces Old River 2644 —dijo—. Si se trata de una dirección. Miré alrededor del lugar. Unas chicas de veintitantos años sentadas en el rincón de enfrente del nuestro, hablando de su jefe. Una pareja de ancianos sentados en otra mesa, leyendo periódicos independientes. En la esquina opuesta, un chico clickeaba en un ordenador portátil, una pila de libros de texto abiertos a su lado. Salí de la cabina y Sam me siguió. El chico nos miró por encima de sus gruesas gafas de marco negro cuando nos acercamos. El acné cubría su barbilla. El pelo oscuro ocultaba lo que parecía una única ceja. Él frunció el ceño. —¿Te puedo ayudar? —¿Tienes acceso a Internet en eso? —dijo Sam. —Um, sí. —¿Sería posible que nos lo preste por unos minutos? Te pagaré. — Sam puso un billete de veinte dólares sobre la mesa y los ojos del chico se abrieron mucho. —¿En serio? Sam asintió. —En serio.
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El chico se deslizó fuera, dejando que Sam se sentara en la cabina delante de la computadora. Me senté en el otro lado. Sam golpeó unas cuantas teclas, navegando por Internet sin esfuerzo a pesar de que había estado en una celda durante cinco años sin acceso a Internet en absoluto. Los chicos ni siquiera tienen computadoras. —Entonces, ¿qué estás buscando? —preguntó el chico—. ¿Cualquier cosa que pueda ayudar? Sam pulsó enter. —Estoy buscando una dirección. No estoy seguro sobre el nombre de la calle. ¿Algo de Old? ¿River, tal vez? —Sam leyó la pantalla del ordenador—. Nada encontrado en la búsqueda. —Escribió en un par de cosas más e hizo clic en el ratón. —¿Old River? —El tipo se frotó la parte de atrás de su dedo índice en la boca—. Hmm. ¿Sabes si está en la ciudad? ¿Más lejos? —No. Me enderecé. —¿Qué pasa con la dirección de 2644? El chico repitió los números. —Conozco Old Brook Road 2644. ¿Podría ser? Sam y yo nos miramos a los ojos a través de la mesa. —¿Conoces el lugar? —dijo. —¿Si lo conozco? —hizo eco el tipo, como si fuera la pregunta más estúpida que jamás había escuchado—. Todo el mundo conoce ese lugar. Es ni más ni menos que el lugar de los mayores asesinatos sin resolver de la ciudad. Había incluso un documental de un crimen filmado allí hace unos años. ¿Dónde han estado ustedes? Sam giró para mirarlo. —Cuéntame sobre eso. El chico se encogió de hombros. —Bueno, la familia O’Brien vivió allí durante mucho tiempo. Tuvieron dos hijas. A continuación, los O’Brien cayeron en tiempos difíciles. La hija mayor se fue a la escuela con una beca. Fue la estrella de la familia. Se suponía que iba a ser médico o algo así. Al menos eso es lo que la señora O’Brien les dijo a todos. De todos modos, resultó que la hija se escapó a alguna parte y nunca regresó. Un año más tarde, el señor y la señora O’Brien fueron encontrados muertos en su casa, y la hija menor desapareció. Nunca apareció. El archivo vacío en el tercer cajón de archivador de mi padre había tenido el nombre O’Brien escrito en la parte superior. Un ruido fuerte llenó mis oídos. Sam dijo—: ¿Cuáles eran los nombres de las hijas? El chico se apartó el pelo de los ojos mientras miraba a Sam, sin tener idea de que su respuesta iba a cambiar mi vida. —Las chicas eran Dani y Anna. Dani y Ana O’Brien.
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30 Traducido por Mery St. Clair Corregido por Juli
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i cuerpo estaba entumecido mientras caminaba por la acera. Sam se mantenía a distancia detrás de mí. Yo no había dicho ni una palabra desde que dejamos la casa, porque no podía. Los chicos habían tenido razón. Toda mi vida era una mentira. Branch la creo para mí. Cómo y por qué, no lo sé, pero lo hicieron. Borraron mis recuerdos y llenaron el vacío con mentiras inventadas. Y yo que confíe en ellos. De acuerdo con el chico en el comedor, mis padres habían muerto. Dani era mi hermana, y nadie la había visto en años. Y si eso era cierto, entonces Sam y yo debimos habernos conocido antes de todo esto, mucho antes de que le borraran la memoria y estuviera en el sótano. Siempre hubo algo en Sam, un hilo invisible que me conectaba a él. Esto explicaba mucho. Si es que era cierto. Si yo elegía creerlo. El chico en el comedor nos dijo instrucciones de cómo llegar a Old Brook Road, y nos dirigíamos allí a pie, a pesar de que eran unos buenos cinco kilómetros al sur de la ciudad. Las gotas de lluvia mojan mi rostro. A lo lejos, un relámpago iluminó el cielo. —¿Anna? —Sam me alcanza, sus brazos apretados contra él para mantener el calor de su cuerpo porque me había dado su abrigo. Pude distinguir la culata de su arma bajo su camisa en la parte baja de su espala—. Tenemos que hablar de esto. —¿De qué se supone que hablaremos? ¿Qué mi papá me mintió? ¿Qué mis verdaderos padres están muertos? ¿Qué aparentemente tengo una hermana de la que estás enamorado? —No puedes ir hacia esa dirección si no piensas con claridad. Tenía razón, por supuesto, y eso me molestó aún más. —Estoy pensando muy claramente, gracias. De pronto, estaba frente a mí. —Tenemos que hablar de ti y de mí. Sobre todo esto. Sobre las respuestas que podrías encontrar en ese lugar, y si estás o no preparada para escucharlas.
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—¿Que se supone que significa? —Lo rodeé para pasar—. Esta es mi vida. Me gustaría saber una o dos cosas sobre porque estoy aquí y como llegué aquí para empezar. —¿Debería haber una explicación razonable para todo esto, verdad? Pero aunque la idea pasó por mi mente, la parte racional de mi argumento me dijo que estábamos mucho más allá de lo razonable. Una pequeña camioneta traqueó pasándonos y llevé mis manos dentro de los bolsillos de mis vaqueros, girando mi rostro en caso de que la persona detrás del volante tuviera alguna conexión con Branch. La paranoia se había apoderado de mí y no desaparecía. Cada rincón de mi vida había sido alterado por Branch. Ya nada parecía real. alivio.



La camioneta siguió su camino y mis hombros se hundieron con



Cuando todo esto comenzó, pensé que yo era un espectador, arrastrada por los problemas de los chicos, y que únicamente tenía que sobrevivir. Pero si lo que dijo el chico en el comedor era cierto, yo siempre fui parte de esto. ¿Cómo encajo aquí ahora? ¿Cuál era mi propósito? De alguna manera, todo esto —La evidencia robada, la casa en el 2644, yo, Sam, los otros— estaba conectado. Y nada se resolvería hasta que supiéramos lo que Sam enterró hace cinco años, en la casa que solía ser mía.



❋❋❋ Mis pies me dolían. Mis piernas parecían de goma. La lluvia había cesado, pero los truenos retumbaban aún a la distancia. Me estremecí en el interior de la chaqueta de Sam. Él aún no se quejaba, pero sus labios estaban azules y se veían más pálidos de lo normal. Dos horas después de haber salido del comedor, doblamos a la derecha en Old Brook Road. Ramas de robles gigantes se entrelazaban por encima de nosotros. Podía oler el aroma a tierras agrícolas —Tierra mezclada, paja, estiércol. Debería ser repugnante, pero revolvió algo profundo en mi memoria. El primer buzón que pasamos tenía el número 2232 pintado en la madera. Un camión averiado se encontraba en la entrada, con el guardabarros oxidado. La lluvia comenzó a caer de nuevo, las gotas hacían un sonido de golpeteo en mi chaqueta ya empapada. Sam se pasó una mano por la
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cabeza, quitando el agua de su cabello. Mis zapatos se hundían y se resbalaban con cada paso que daba. Pasamos junto a una granja con un incoherente frente Victoriano y un grupo de graneros por detrás. Las vacas mugían en el campo. Un perro nos ladró desde un pórtico. Pasamos otra casa. Y otra. Y luego llegamos allí: 2644 Old Brook Road. La casa abandonada era un solo edificio apenas de pie. Una vez fue blanca, pero el revestimiento era ahora de un gris polvoriento. Algunas de las ventanas delanteras estaban rotas, con fragmentos de vidrio aún aferrándose a los marcos. Un viejo vestigio de calzada quedaba en pie, parcialmente oculto por el jardín cubierto de hierba. Los árboles de cedro abrazaban la propiedad a la izquierda, bloqueando la vista a los vecinos. El bosque estaba al otro lado de la casa, el suelo cubierto de ramas de pino muertos. La lluvia caía con más fuerza ahora, deslizando mi cabello por mi rostro. El agua goteaba de la nariz de Sam. —¿Estás segura de esto? —preguntó. Miré directamente a la casa. —No tenemos otra opción, ¿no? — Atravesé el césped y subí las escaleras hasta el pórtico. La madera crujió bajo mis pies descuidados. Bajo el amparo de un techo, me tomé un segundo para quitar la lluvia de mi cara mientras Sam forzó la puerta principal. Me dejó tomar la iniciativa. Entramos al vestíbulo, los pisos de madera con hoyos y polvorientos. Telarañas colgaban de las esquinas del techo. Un sofá roto acomodado en la sala familiar, a la derecha. Crucé hacia la parte trasera de la casa, hacia la cocina, donde las puertas de los armarios colgaban de los marcos de los gabinetes como alas rotas. Una estufa vieja contra la ventaba que daba a los cedros. Intenté imaginar a la familia que habitó este espacio. Un papá en la mesa, leyendo un periódico. La mamá en la cocina. Dos hijas persiguiéndose la una a la otra a través de la casa. Era como si los recuerdos siguieran allí, entre las telarañas, esperando que alguien los desempolvara. Y si yo lo hiciera, ¿podría hacerlos míos nuevamente? Retrocedimos y seguimos el pasillo hasta el final, a un dormitorio. Una cama con dosel en medio de la habitación sin su colchón. Las telarañas hicieron su casa en el marco. Miré en el armario, esperando encontrarlo vacío, pero había un montón de cosas olvidadas en la esquina. Me agaché, buscando a través de las pertenencias. Un cepillo para pelo. Una cinta de zapatos. Un periódico viejo. Una pequeña caja musical. Saqué la caja, abrí la tapa para encenderla. Tenía un



178



trozo de papel de origami, un collar de perlas de plástico, y una fotografía con sus bordes nítidos y desgarrados, la foto doblada a la mitad. En mis manos se sentía frágil por el tiempo, y cuando me incorporé, un pequeño trozo cayó revoloteando en el suelo. Me senté en mi trasero, buscando la luz que entraba en la ventana para poder ver mejor la imagen. Una respiración se detuvo en el vacío de mi garganta. La chica de la foto era yo. Una versión de diez años menor que yo. Tenía el pelo recogido en una coleta alta, pero algunos mechones sueltos colgaban por mi rostro, ocultando mis ojos color avellana. Dani estaba detrás de mí. Debía tener quince o dieciséis años, y a pesar de que mi cabello era lindo, el suyo era un hermoso color entre castaño y rojizo. No nos parecíamos, no de la manera en que las hermanas se parecen. Pero compartíamos las mismas pecas, la misma pequeña nariz. Sostuve la imagen firmemente en mis manos, sintiendo que algo se movía. Un recuerdo, un deseo, una emoción, no podía decirlo. Pero lo que yo si sabía era que había una conexito. —Era muy hermosa. Sam se deshacía de la lluvia en el suelo y no dijo nada. Se apoyó en la pared entre la puerta y el armario, el hombro era lo único que lo sostenía. Tenía los ojos cerrados con fuerza, como si la mera visión de Dani le provocara una nueva ola de recuerdos y sentimientos. Su boca se torció y las finas líneas de las esquinas de sus ojos se hicieron más profundas. Envolví mis brazos alrededor de su cuello. —¿Te acuerdas de ella? —dije, mi voz ahogada contra su pecho. —Recuerdo la forma en que me hacía sentir. —Dime. Sacudió la cabeza, como si las nuevas emociones fueran ajenas a él, y no se sentía seguro de poner el sentimiento en palabras. —Feliz. Seguro. Quería preguntarle, ¿Y cómo te hago sentir yo? Pero era el egoísmo y los celos lo que alimentaban esa pregunta, y ninguna gran cantidad de valentía harían que esas palabras salieran de mi boca. Yo tenía demasiado miedo de descubrir la verdad —y no podía soportar las cosas que Dani le hizo sentir. ¿Pero eso no importaba ahora, verdad? Dani era mi hermana. Sam amaba a mi hermana. Un relámpago llenó los rincones oscuros de la habitación, un trueno le siguió. —Tenemos que seguir buscando —dijo Sam, su voz firme en la tranquilidad entre los truenos. Miré una vez más la fotografía aún entre mis manos. Podía sentir los fantasmas de la casa rodeándome, dándome la bienvenida a casa.



179



Sam se dirigió a la puerta. Doblé la imagen y la puse en el bolsillo de mis vaqueros, esperando que la lluvia no arruinara la única imagen que tenía de una vida que yo no podía recordar.



180



31 Traducido por Majo_Smile, Marie.Ang & Ankmar Corregido por NnancyC
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am y yo nos separamos para revisar el resto de la casa. Miré en los armarios de la cocina y la despensa. Era difícil adivinar dónde podríamos encontrar una pista, y no estaba dispuesta a pasar por alto algo, por muy poco visible que podría haber parecido. De vuelta en el vestíbulo, registré un armario de abrigos y lo encontré vacío. Caminaba a través de la sala de estar cuando escuché un estruendo desde el baño. —¿Sam? —Me apresuré por el pasillo y lo encontré tendido en el suelo sobre su espalda—. ¿Qué pasó? Él parpadeó varias veces, como si no pudiera ver bien, y luego se dio la vuelta y se puso de rodillas. —Mierda —murmuró mientras se ponía de pie. Un relámpago iluminó su rostro durante una fracción de segundo. Se veía pálido y preocupado. —¿Fue un flashback? Se frotó sus ojos con su pulgar y su dedo índice. —Estoy bien. —Me llevó de vuelta a la sala. —¿Estás seguro? Finalmente me miró. —Sí. Sólo estoy cansado. Habíamos pasado toda la noche despiertos, y aunque yo había dormido en el coche de camino a Port Cadia, él probablemente no. Nos dirigimos de nuevo a la entrada. —¿Y ahora qué? —dije—. Aquí no hay nada que consideraría sospechoso. Estamos perdiendo algo. —La pista decía que una vez que encuentre la ubicación, el tatuaje marcaría el lugar. Pensé que era la dirección, pero a lo mejor quiere decir que el tatuaje es una representación del lugar. —Los árboles de abedul parecen ser un tema recurrente. Nos dirigimos hacia el exterior. La lluvia había cesado desde que habíamos estado adentro en la casa, pero las nubes negras no se habían
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aclarado. Las tablas del porche trasero crujieron peor que las de la parte delantera, por lo que tomé tan pocos pasos como podía. Cuando llegué a tierra firme, levanté la mirada y quedé boquiabierta. Árboles de abedul. En todos lados. Al menos un centenar de ellos. —¿Cómo vamos a encontrar algo que coincida con tu tatuaje en esto? —dije. Sam se acercó a mi lado. —Tiene que haber algo más. Repasé todo en mi cabeza. Las cicatrices. La nota que Sam se dejó a sí mismo. Las pistas que encontré en el tatuaje. Cuando no se me ocurrió nada, me fui más atrás. La luz ultravioleta. El sistema de cifrado. La foto... —¿Todavía tienes la foto tuya y de Dani? Sin poner en duda mi línea de pensamiento, Sam sacó la foto de su bolsillo y me la entregó. En ella, Sam y Dani se pararon frente a cuatro arboles de abedul. El tatuaje de Sam era de cuatro árboles de abedul. Eso parecía más que una coincidencia. Sostuve la imagen hacia el bosque en frente de nosotros. Los árboles aquí eran demasiado gruesos, y mientras trataba de representar los años de crecimiento, nada parecía coincidir. Examiné cada pequeño detalle y sentí una punzada de emoción cuando me di cuenta de las vacas en el fondo. —Aquí, mira. Pasamos junto a una granja en el camino. Los bosques en esta imagen —tal vez están vueltos de esa manera. —Hice un gesto hacia la izquierda—. Tendría sentido que no ocultaras lo que robaste en el único lugar donde Branch lo vería. Estaría cerca, pero no tan cerca. —Vale la pena intentarlo —dijo, y comenzamos a atravesar los bosques.



❋❋❋ No sabía cuánto tiempo o qué tan lejos caminamos, pero me pareció una eternidad, como si estuviéramos caminando en círculos. Finalmente, los árboles se redujeron hacia fuera y la granja que habíamos pasado antes apareció a la vista. Las vacas pastaban en el campo. El viejo tractor en la imagen había desaparecido, pero el paisaje mismo parecía similar. Caminamos paralelos a la cerca de la granja hasta llegar al último rincón. Desde allí, nos dirigimos hacia el norte, tratando de coincidir lo que nos rodea con la foto de Sam y Dani. Algunos árboles de abedul salpicaban el paisaje, pero no en un grupo de cuatro como en la foto o el tatuaje. Caminamos hasta que casi no podía
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ver más la granja antes de encontrar algo que podría coincidir. Nos movimos alrededor del grupo de árboles de modo que pudiéramos ver desde el mismo ángulo que en la imagen. A través de los años, se habían hecho más grandes, ampliándose en los troncos. Las ramas estaban desnudas ahora, la corteza descascarada en largas cintas. Sam y yo estábamos de pie hombro con hombro, mirando la escena delante de nosotros. Él levantó la foto y, por supuesto, era una coincidencia. —Aunque no coinciden con el tatuaje —dijo. —Sin embargo, todavía se siente conocido, ¿verdad? Hay algo... Las docenas y docenas de dibujos que había hecho de mi madre en el lago me vinieron a la mente. Había pasado una increíble cantidad de tiempo analizando cada detalle en su foto para obtener los bocetos correctos —las sombras, los reflejos, el ángulo de los árboles. Sabía qué buscar, cómo ver un patrón que podría copiar en papel. Y algo sobre la foto de Sam y el tatuaje parecía apagado. Piensa, Anna. No había nada malo con la foto. No había sido alterada, por lo que podía ver. Todos los ángulos estaban correctos, las proporciones, las sombras... —¡Las sombras! Sam frunció el ceño. —¿Qué pasa con ellas? El patrón comenzó a formarse en mi cabeza. Los árboles en frente de nosotros eran el árbol grande primero, ligeramente por delante de un árbol más delgado, seguido de un espacio de un metro, entonces un árbol torcido. Treinta centímetros más, y luego otro árbol flaco. Conocía ese patrón. —Date la vuelta —dije—. Déjame ver el tatuaje. Sam agarró los lados de su camisa y la levantó hasta sus hombros. Miré las sombras de los árboles emitida. Algo andaba mal. Me pareció que era un error por parte del artista, pero tal vez no. Puse la foto contra la espalda de Sam, comprobando las sombras, de izquierda a derecha. Árbol grande en frente de un árbol más delgado. Espacio. Árbol torcido. Espacio. Árbol flaco. —Las sombras del tatuaje coinciden con los árboles de aquí —dije en un apuro—. El tatuaje en sí está al revés. Sam vaciló por un trocito de un segundo antes de ir al tercer árbol y desde allí contando los pasos para cumplir con sesenta. Eso es lo que decía
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la pista, la que él había encontrado en la cabaña: sesenta pasos al norte del tercer árbol. El camino nos llevó lejos del grupo de árboles y más lejos en el bosque. Helechos empapados dejaron rastros de lluvia fresca en nuestras pantorrillas. Sam llegó a sesenta pasos rápidamente, y se quedó mirando al suelo. Este era el lugar donde estaban todas las respuestas enterradas. —Necesitamos una pala —dije. —Quédate aquí. No te muevas. —Salió corriendo hacia la granja. Lo perdí de vista cuando desapareció sobre una colina. En el silencio, cada ruido sordo sonó como un paso, al igual que las botas triturando ramitas. Hice un círculo completo, identificando cualquier signo de problemas. Afortunadamente, no encontré ninguno, y cuando Sam volvió a aparecer, exhalé con alivio. —¿De dónde sacaste eso? —pregunté, señalando la pala en sus manos. —¿Importa? —No, creo que no. —Me hice a un lado mientras hundía la punta de la pala en la tierra. La tierra salió fácilmente y él enganchó sólo unas pocas raíces, la pala rompiendo a través de una grieta. Le tomó al menos una media hora para cavar un agujero lo suficientemente profundo para permanecer dentro. Me quedé en la parte superior y me removí, cambiando mi peso de un pie al otro, cada pequeño ruidito poniéndome en alerta. ¿Qué haríamos si Riley o Connor nos encontraban ahora? Sam gruñó, lanzando otra palada de tierra sobre la pila. —¿Está seguro de que contaste bien? Podríamos intentar otro agujero. Cavaré por un tiempo. Sam me miró, la suciedad y la lluvia cubriendo su frente. —Conté bien. Es sólo que no sé cuan abajo ir. O si es que aún sigue aquí. El cielo se iluminó con un tono grisáceo de amarillo mientras el sol ascendió. Nos estábamos quedando sin tiempo. Trev y Nick probablemente estaban preocupados por ahora, nos habíamos ido por horas. ¿Y Cas? Espero que esté bien. Sam orientó hacia abajo con la pala y el fuerte estruendo de metal golpeando metal respondió de nuevo, al igual que en el cementerio. Una sensación difícil de manejar de déjà vu se levantó en mí. Sam raspó la tierra con los dedos, dejando al descubierto una caja fuerte metálica gruesa clavada en el suelo, la puerta hacia arriba. Intentó levantarla, pero tuvo problemas para moverla. Él debe haber tenido ayuda bajándola ahí hace cinco años.
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—¿Puedes abrirla? —pregunté. Había una cerradura de combinación simple en la puerta por encima de un mango apalancado. Agarró la pala y la hizo girar hacia abajo de nuevo. Las chispas explotaron del seguro mientras la pala hizo contacto. Golpeó de nuevo y la cerradura crujió sobre sí misma. Otro golpe estalló el bloqueo por completo. Arrojó la pala a un lado y tiró de la puerta abierta. Salió la suciedad suelta a través de la puerta abierta y Sam intento alejarla, revelando un paquete. Estaba envuelto en una tela hecha jirones, atado con una cuerda apretada. Me lo dio antes de izarse a sí mismo hasta el nivel del suelo. Después de limpiar sus manos en sus pantalones, arrancó el cordel y desenvolvió la tela, mostrando una bolsa de plástico con cierre rellena con papeles y un cuaderno doblado. Sacó el contenido y empezó a hojearlos. —¿Significa algo para ti? Escudriñó los papeles sueltos. —Son registros y gráficos, similar a lo que tú y Arthur utilizaban en el laboratorio. Resultados de sangre y los registros de las pruebas mentales, pero los nombres... Mira. Leí sobre su hombro. Matt. Lars. Trev. —¿Trev era parte de un grupo diferente? Sostuve los archivos mientras inspeccionaba el cuaderno. Era un cuaderno de espiral simple con una cubierta de color negro, sin escribir en el frente. Lo abrió, descubriendo papel rayado en el interior, las páginas amarillentas. La primera página decía:



14 de Febrero Los resultados van bien. El nuevo grupo se muestra prometedor, sus habilidades son similares a las de Sam. El control todavía es un problema. La cohesión sólo es estable a lo largo de la unidad. No escucharán al comandante o a mí. Ideas: Si podemos alterar las unidad para que trabajen como una, ¿podemos alterarlos para que acaten las órdenes de un comandante “programado”? Se debe analizar. Sam y yo nos miramos.
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—Continúa —dije. Él voltea otra página.



22 de Marzo Después que partes interesadas se impacientaron, se liberaron tres de las unidades. Sam se puso nervioso cuando se dio cuenta que estaban perdidos. Se monitoreará la situación de cerca. **Operación ALPHA en marcha** Sam hojeó unas cuantas hojas más, hasta 2 de Mayo. Las unidades subcontratadas no funcionan bien. Fragmentos de recuerdos los dejan inservibles. Se debe investigar más el borrado permanente de memoria. Se enviará uno de los otros para la limpieza. Sam está fuera de la cuestión. La agresión ha empeorado. No escuchará a nadie, excepto a Dani. ¿Esos son los atributos que podemos relacionar a ALPHA? **Arthur ha acordado llevar a cabo la Operación ALPHA** —No sé quien escribió a mano esto —dije. —No fue Connor. —Sam cambió de posición para poder sostener el cuaderno abierto en su regazo. Pasó a través de varias páginas más, pero el resto estaba en blanco. Busqué en los registros, buscando los archivos de Trev. En el centro de la pila, me detuve. —Mira esto. El nombre de Sam se encontraba escrito en la parte superior, y junto a él, MISIONES EXITOSAS. Había nombres que se indicaban a continuación, con títulos y estados. Un científico en Texas: Eliminado. Un senador de Estados Unidos: Eliminado. Un director general con sede en Nueva York: Eliminado. Me ahogué con un horroroso estremecimiento. —Tenías un resumen. Sam agarró las páginas y revisó la información. —Hay hojas de asesinatos de todos nosotros. Nick. Cas. Trev. Hay varios otros nombres aquí, también. —Pasó otra hoja—. Números de cuentas bancarias.
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Transferencias electrónicas desde otros países. —El enojo se estableció en el espacio entre sus cejas—. Nos hacían depósitos. —Sura dijo que Branch tiene inmunidad del gobierno de Estados Unidos, siempre y cuando les den la primera selección de lo que desarrollan. Esto —asentí a la evidencia—, prometer las “unidades” a otros países, tomar el dinero de ellos, probablemente los despojaría de esa inmunidad. —Peor que eso —dijo Sam—. Tendrían que cerrar. Debo haber robado esto, con la ayuda de Dani. Y cuando ellos se enteraron, se la llevaron. —Con el intento de usarla para llegar a ti —añadí—. Entonces, viniste aquí hace cinco años para recuperar la evidencia, pero debieron haberte detenido antes de que pudieras regresarla a este lugar. —Y luego borraron mi memoria. —Levantó la cabeza, como si hubiera escuchado algo. Me sobresalté. —¿Qué pasa? Se metió la evidencia bajo el brazo. —Corre. Estábamos de pie y corriendo en un santiamén. Nos dirigimos al norte, alejándonos de la granja, alejándonos de mi vieja casa. Me arrastré detrás de Sam como por un metro, pero me detuve de improviso cuando Trev salió de detrás de un árbol. Sam se encorvó. —Maldición, Trev. Pensé que eras uno de los hombres de Connor. Casi te disparo. Trev sacó un arma de debajo de su camisa y la apuntó a Sam. —Lo siento —dijo, tan bajo que no estaba segura de haberlo escuchado. Di un paso hacia atrás, pero Sam se mantuvo firme. —¿Qué demonios estás haciendo? Lancé una mirada sobre mi hombro y jadeé. —Sam. Riley estaba detrás de nosotros, junto a dos de sus hombres. Nick se encontraba ahí, también, con los brazos clavados a su espalda. —¿Trev? —dijo Sam. Riley habló primero. —Regla número uno de una operación, Samuel: Ten a un hombre encubierto. Mientras miraba a Trev y él me miraba a mí, varias cosas hicieron clic en su lugar. Trev era uno de los que había perdido las armas. Era el único que escapó ileso de la cabaña, habiendo estado convenientemente afuera con el perro. Y era el que tenía el otro teléfono celular, que podía llamar a quien fuera, cuando fuera que quisiera, para alertarlos de nuestra ubicación. —No. —La palabra salió estrangulada.
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Había confiado en Trev más que en los otros chicos. Era mi mejor amigo. Tropecé de nuevo. Mi mirada era borrosa. —¿Trev? —Quédate dónde estás —vociferó Riley. Trev intentó agarrarme. Sam también se movió, pero no lo suficientemente rápido. Y yo no estaba lista para pelear. No quería creerlo. Trev puso un brazo alrededor de mi cuello, poniendo el arma en mi cabeza. Sentí como si me estuviera rompiendo en dos. Él me había engañado. Y había hecho un buen trabajo en ello, también. Nunca, jamás hubiera cuestionado su lealtad. —Arroja tus armas —dijo Riley—. Y la documentación. No, Sam, pensé. Corre. Si alguien puede escapar, eres tú. Pero no lo hizo. Ni siquiera lo dudó. Dejó caer la evidencia a sus pies, luego sacó el arma de debajo de su camisa y la tiró al suelo empapado. Riley hizo una seña a uno de sus hombres. El agente más alto y calvo recuperó el arma de Sam y la evidencia que habíamos desenterrado antes de volver a su posición al lado de Riley. Me moví, buscando un punto débil en el agarre de Trev, pero él sólo me sostuvo más cerca. Mientras Riley ladraba más órdenes, Trev susurró en mi oído—: Son las alteraciones. Sam y los otros son impotentes cuando se trata de ti. ¿No lo ves, Anna? Eres la razón por la que estamos aquí. Traté de digerir lo que decía. ¿Intentaba alimentarme con más mentiras? Mi mente corrió a través de todas las cosas que Sam y yo habíamos leído en los archivos que desenterramos. Branch siempre había tenido un problema con el control de Sam. Entonces, empezaron la Operación ALPHA, con la esperanza de implementar un comandante “programado”. Querían programarlo en cooperar. Cuando Riley discó unos números en su teléfono celular y uno de los hombres se acercó a esposar a Sam, las palabras de Sam volvieron a mí: Si estás tratando de hacer el mejor arma, no lo encierres en un sótano por cinco años. Ponlo en el campo, pruébalo y altéralo hasta que sea perfecto. El entendimiento se apoderó de mí. El laboratorio había sido el campo. Y cada interacción entre los chicos y yo había sido una prueba. Habíamos estado viviendo, poniendo a prueba y alterando el programa justo ahí en la granja.
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Yo era el “comandante”, y los chicos estaban programados para escucharme y protegerme. —Soy la clave para Operación ALPHA —dije. Riley se quedó en silencio y metió su teléfono en su bolsillo. —Cuando les pido a los chicos que paren, se detienen —dije—. Me escuchan sin dudar. —Pensé de nuevo en todo lo que había sucedido en los últimos días. En la casa en Pennsylvania, le había pedido a Nick que no lastimara a ese policía con la papelera, y no lo hizo. Le había pedido a Sam que no matara a Riley detrás del centro comercial, y no lo hizo, a pesar de que en la posición de Sam, tenía todo sentido hacerlo. Y anoche, Sam y Nick dejaron de pelear cuando les dije que lo hicieran. Por supuesto, ellos tenían la imperiosa necesidad de protegerme. Incluso cuando se enteraron que tenía la habilidad de controlarlos, no se volverían en mi contra. Porque de alguna manera, Branch los había programado para que no lo hicieran. Branch, Connor, Riley… habían cubierto todas sus bases. —¿Pero por qué yo? Riley inclinó su cabeza desmenuzándome con sus ojos.



hacia



un



lado,



analizándome,



—Porque a la única persona que Sam escuchaba era a tu hermana mayor. Y luego ella murió. Inhalé una bocanada de aire. ¿Dani estaba muerta? El dolor se deslizo en los ojos de Sam. Riley no se detuvo para dejar asimilar las noticias. —Ya habíamos tirado demasiado dinero en Sam para dejarlo ir. Así qué, el Plan B. Dani no era la única hermana O’Brien, ¿verdad? Las notas decían que la Operación ALPHA iba supuestamente a explorar la posibilidad de replicar los atributos de control entre Dani y Sam. Y lo habían hecho. Produjeron una conexión artificial entre los chicos y yo. Habían tomado algo que era humano —amor, respeto, confianza— y lo convirtieron en algo científico, valioso. Control biológico. No era de extrañar que hubieran ido a tales extremos para bloquear a Sam y limpiar sus recuerdos, para mantener la evidencia que él había robado a escondidas. Las alteraciones —fuerza, inteligencia, una menor tasa de envejecimiento, obediencia— podrían valer millones. Un perro ladró en la distancia. Las fosas nasales de Sam brillaron y sus hombros se tensaron. Él parecía dispuesto saltar sobre Riley, y eso no sería bueno para nadie.
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Me retorcí, tratando de enfrentar a Trev. —Tu nombre estaba en el archivo —dije—. Hace cinco años. Tú fuiste alterado, y ellos trataron de venderte como un arma. —Está mintiendo. —Riley avanzó hacia delante y me golpeó en la cara. Puntos rosados y amarillos llenaron mi visión. El agarre de Trev se perdió. Sam hizo un sonido bajo que retumbó en su pecho mientras él trataba de arrancarse el mismo lejos del hombre que lo sostenía. —Estoy diciendo la verdad —farfullé. —Detente —me dijo Trev—. Por favor. —Pero… —No trates de redimirme, Anna. Yo no iría bajo como esto, me mantuve en mi lugar por la única persona que había pensado que siempre me respaldaría. No con la evidencia tan cerca a la mano, la documentación por la que habíamos luchado por localizar por días. Este no era mi final. Si era una parte de este programa tanto como los chicos lo eran, no era alguna chica débil atrapada en el medio de un programa ultra secreto. Como Trev dijo, yo era la única razón por la que estábamos aquí. Y si yo era la clave, entonces tenía el poder de enviar el plan fuera de curso. Sam y yo intercambiamos una mirada. A las tres, dije moviendo los labios, y le di un asentimiento casi imperceptible. Uno. Dos. La adrenalina corría a través mis venas. Me sentí más fuerte que nunca. Tres. Agarré a Trev por la muñeca y empujé su brazo hacia arriba, forzando el arma lejos de mi cabeza. Atrapado con la guardia baja, él no peleó, dándome el tiempo justo para girar alrededor, puse mis manos en sus hombros, y conduje un rodillazo entre sus piernas. Él colapsó en el suelo. Nick saltó, girando sus manos atadas debajo de sus pies. Se abalanzó sobre uno de los hombres del lado de Riley y cayeron, forcejeando.
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Riley me alcanzó pero lo esquivé, arrancando la pala del suelo y blandiéndola como un garrote. Riley y yo bailamos de un lado al otro y yo giré. Él se agachó. Un arma se disparó. El otro agente se tambaleó hacia atrás, agarrándose a su lado. Sam apenas se detuvo para ver si su tiro había dado en el blanco antes de que apuntara a Riley. Jaló el gatillo, pero el arma no disparó, ya sea que estuviera atascada o el cargador estuviera vacío. Él la arrojo a un lado. Apreté mi agarre en la pala a medida que Trev se levantaba. Esto era Sam y yo contra Trev y Riley, y no estaba segura si podría mejor con Trev. Mi única esperanza era la pala. Me quedé encendida sobre mis pies, mi ira por la decepción de Trev era todo el combustible que necesitaba. Podría golpear esa pala en su jodida cara y no tendría reparo en ello. —Lo siento —dijo él. Por el rabillo del ojo vi a Riley sacar algo del interior del bolsillo de su chaqueta. Me di cuenta demasiado tarde que era un arma. Él la apuntó a Sam y disparó. —¡No! El arma hizo un ligero sonido pum-pum, y dos dardos golpearon a Sam en el pecho. Él los miró, luego volvió la vista hacia mí. Dejé caer la pala —tenía que llegar a él— mientras él colapsaba sobre sus rodillas, sus ojos vidriosos y desenfocados. Nick me interrumpió y me empujó en la dirección opuesta. Trev robó un arma de uno de los hombres caídos. —¡Sam! —chillé. Riley volvió a disparar, y un dardo golpeó el árbol a mi lado. Nick tomó agarre del cuello de mi chaqueta y me arrastró hacia el bosque. —¡No tenemos tiempo! Me tambaleé hacia atrás, vi a Sam luchando por enviarme un último mensaje, su dedo apuntando a algo a mi izquierda. El cuaderno y los registros—habían sido abandonados por el hombre de Riley. Me despegué de Nick. —¿Qué demonios estás haciendo? —gritó. —No puedo dejarlo. —Recogí la evidencia mientras otro dardo pasó zumbando. Riley gritó. Un disparo resonó. Nick me tiró delante de él y lejos de la bala. Él se tambaleó hacia delante, y la sangre comenzó a empapar a través de la manga de su camisa en un ritmo alarmante. —Oh Dios mío —dije.
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—Vamos. Nos estrellamos en el bosque. El cielo se abrió con un aguacero. Me resbalé en el barro, recuperé mi equilibrio, y seguí a pesar que no tenía ni idea a donde iba, a pesar de que yo no quería ir. Habíamos dejado atrás a Sam. Él ni siquiera podía defenderse. Ellos podrían hacer lo que quisieran con él. Podrían borrar sus recuerdos de nuevo, y él no tendría ni idea quien era yo o quien era él o que había pasado entre nosotros. Las ramas tiraban de mi cabello. Helechos azotaron mis piernas. Nick corrió a mi lado, pero él estaba disminuyendo el paso. —¿Estás bien? — pregunté. —Sí. —Pero no sonaba bien. Pasamos junto a una cabaña abandonado, sus grandes ruedas pisando fuerte a través del agua. dispersaron, y vimos un camino de en un campo al otro lado del peligrosamente a la izquierda.



de caza, y luego un carro de granja oxidadas. Cruzamos un riachuelo, Finalmente, los árboles adelante se tierra. Un granero abandonado estaba camino, la estructura inclinándose



Nick me empujó hacia él. —¿Qué hay de ti? —pregunté. —Dejaré una pista falsa. Corrió hacia el otro lado, a propósito goteando sangre rozando los alrededores. Comprobando para asegurarse que el camino se encontraba despejado, me apuré hacia el otro lado, manteniendo la evidencia que habíamos desenterrado apretada contra mi pecho. A pesar de la lluvia, el campo de hierba marrón crujía bajo mis pies. Cuando alcancé el granero, asomé mi cabeza a través de una ventana vacía. El interior estaba oscuro y olía a tierra mojada y madera podrida. Bailé sobre mis pies, insegura de que hacer conmigo misma, preocupada por Nick. Él reapareció un minuto después, una rama de un árbol de pino en sus manos. Corrió a toda velocidad a través del camino, barriendo la rama mientras iba borrando nuestras huellas. Me obligué a entrar a través de la puerta y Nick vino detrás de mí. —¿Y ahora qué? Miró alrededor. El desván del granero había colapsado, y la madera vieja colgaba de las vigas del techo, descendiendo en cascada al primer piso. Unas pocas pesebreras vacías en la esquina trasera. Había un cuarto trasero directamente al frente de nosotros, pero el desván caído bloqueaba la entrada.
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—Por aquí —dijo Nick, tomando pasos cuidadosos a través del piso hasta el centro del granero. Se dejó caer de rodillas y rompió las tablas del suelo, revelando la estructura del granero y la tierra debajo de él. Las tablas salieron fácilmente, los clavos oxidados e inútiles. —Entra. —¿Estás bromeando? ¿Y si se derrumba el granero y estamos atrapados? —¿Y qué si Riley nos encuentra? Voces gritaron desde el camino afuera. Alguien gritó—: ¡Chequeen el granero! Nick bajo su voz. —Entra en el maldito agujero. Me metí y él se apretó a mi lado, metiendo la rama de pino alrededor de nosotros. Empujó las tablas del suelo a su lugar hasta que se establecieron. Mi corazón se aceleró. No podía respirar. Estaba oscuro y húmedo en nuestro escondite, y me sentí como si estuviera siendo enterrada viva. Me giré hacia mi lado para hacer espacio para Nick, porque estaba herido y estábamos prácticamente uno encima del otro. Las voces en el exterior se acercaban a nosotros. Apoyé mi cabeza en el suelo, tratando de evitar que mi cuerpo se estremeciera. El suelo crujió encima. —Comprueben por allá —dijo Riley. Un segundo conjunto de pasos resonaron en el granero. Hubo un murmullo de escombros, el chasquido de la madera. —Nada por aquí —dijo el otro hombre. No era Trev. ¿Riley ya tenía un respaldo? Un teléfono celular sonó. Riley contestó, hizo una pausa, y luego dijo—: Estamos en nuestro camino de regreso. —A su compañero le dijo—: Trev encontró un rastro de sangre en el bosque. Tierra llovió a través de las grietas encima de nosotros mientras ellos se retiraban. A mi lado, Nick suspiró profundamente. Algo corrió deprisa a varios metros detrás de nosotros. Me encogí, reprimiendo un grito. Es sólo un ratón, me dije. No hay nada que temer. Diez minutos deben haber pasado antes que pudiera respirar de manera uniforme de nuevo. Esperé por lo menos diez más antes de codear a Nick. —Creo que se han ido —dije. Cuando no me respondió, me levanté en un codo. —¿Nick? —Sus ojos cerrados, y parecía más frío que lo normal—. Nick. Despierta. —Lágrimas de frustración picaron en mis ojos—. ¡Nick!
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Me encontraba sola en el medio de la nada y enterrada debajo de un granero. Nick estaba inconsciente. Branch tenía a Sam y Cas. Trev se había vuelto contra nosotros. Riley estaba en algún lugar fuera de aquí, todavía buscándonos. No sabía adónde ir. No sabía qué hacer. No podría llevar muy bien a Nick fuera de aquí. Deja que nos encuentren, pensé. Me rindo. No puedo seguir con esto. Sam era el que nos mantenía juntos, quien gritaba las órdenes que seguíamos, porque él sabía lo que hacíamos y cuando hacerlo. ¿Ahora se suponía que debía ser el comandante? No merecía el puesto. Puse mi oído en el pecho de Nick, orando por el sonido de su corazón latiendo. Lo escuché, débilmente, y estaba bombeando más lento de lo que debía. ¿Qué se suponía que debía hacer en una situación como esta? ¿Se suponía que debía mantenerlo caliente? Sus manos seguían atadas, por lo que comencé por ahí, trabajando contra las bandas de sujeción, pero con poco éxito. Me di por vencida y le pasé un brazo alrededor de su torso, arrastrándolo más cerca de mí prestándole mi calor corporal. Mientras lo hice, mi mano golpeó contra algo duro en su bolsillo. Escarbé adentro y saqué el celular prepago. Suspiré con alivio. Había pensado que Trev tenía el celular. O quizás Nick lo había robado cuando Trev no le prestó atención, cuando se dio cuenta que Trev estaba del lado de Branch. Abrí el celular y encontré que tenía las suficientes barras para lograr una llamada. Excepto que no tenía a nadie para llamar. No tenía ningún amigo, e incluso si lo tengo, se encontraban a varios Estados lejos de casa. Y mi papá… Papá. No era su hija y no tenía lazos conmigo, pero me había prometido cuando lo dejé que él me encontraría, y quería creerle. Quería que él fuera el hombre que había conocido todos estos años. No tenía nada que perder. Marqué su número celular y pulsé llamar.
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32 Traducido por vaanicai Corregido por Elle



P



apá respondió su teléfono al tercer timbrazo. —¿Papá? —dije. Suspiró en un apuro. —Quédate en ese número. Te llamo enseguida.



La línea se cortó. Me quedé mirando al teléfono, pensando que me iba a entregar, que colgó para Branch llamar a Connor y decirle que me había encontrado… El teléfono sonó. El número registrado apareció como en la pantalla como Thorton Gas &Go. —¿Hola? —dije. —Mi línea no es segura —explicó papá—. Nunca asumas que es seguro para llamar. Agarré el teléfono más duro. —¿Está utilizando un número del directorio? —preguntó—. ¿Teléfono celular? ¿Está Sam contigo? —Tienen a Sam y a Cas. A Nick le dispararon y está… No sé. No me responde. Apoyé la cabeza en el pecho de Nick, con un oído escuchando a papá y con el otro escuchando el latido del corazón de Nick. —Y… ¿encontraste a Sura? Percibí el débil rayo de esperanza en su voz. Mi camisa aún estaba manchada con la sangre de Sura. Un destello de sus ojos muertos volvió a mí y no tenía corazón ni energía para decirle a papá lo que había sucedido. Tal vez entendió lo que significaba mi duda, porque continuó antes de que yo pudiera fingir una respuesta. —Nunca quise que lo averiguaras de este modo. —Papá… —comencé, entonces me interrumpí. Él ya no era papá. —No era mi intención hacerte daño.
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Pero lo hiciste, le que quería decir. Tú y Trev. Ambos. Evoqué un hilo de dignidad y endurecí la voz. —Podemos hablar de eso más tarde. Ahora mismo, Nick necesita tu ayuda. —¿Estás en Michigan? —Sí —dije después de una pausa. Si me entregaba, me entregaba. Era un riesgo que estaba dispuesta a tomar—. Encontramos la casa. Mi casa. Estamos en el bosque detrás de él, en la siguiente carretera. En un granero. —Me tomará un tiempo llegar ahí. Tan pronto como me dieron el alta, me fui directamente a la dirección de Pennsylvania y encontré la casa llena de policías. Gemí. —Oh, sí. Sam noqueó a un oficial por accidente. Papá suspiró. —Eso suena como Sam. —¿Cuánto tiempo tienes hasta llegar aquí? —Unas pocas horas. Seis, tal vez. ¿Seis horas? Nick podría no tener mucho tiempo y yo no podía soportar sentarme en aquel agujero mucho más tiempo. La claustrofobia me había atacado en el mismo momento que había bajado, y cuanto más tiempo estuviera sentada, peor se pondría. —Date prisa, por favor. —Lo haré. Lo prometo. No te muevas. Miré a Nick. —No te preocupes. No voy a ninguna parte.



❋❋❋ Miré el reloj del teléfono celular y esperé cuarenta y cinco minutos después de colgar con papá. Pensé que si yo no estaba a salvo ahora, nunca lo estaría, por lo que podría correr el riesgo. Además, tenía que ir al baño. Me llevó varios intentos levantarme del suelo, pero una vez que lo hice, salí de aquel agujero como si me hubiera estado ahogando, aspirando el aire fresco como si mis pulmones se estuvieran muriendo de hambre por ello. Comprobé a Nick una vez más antes de salir; no se había despertado, pero seguía respirando bien. Fui al cuarto de baño detrás del granero y me apresuré a entrar. Me senté en el suelo cerca del agujero y le di un codazo a Nick. Murmuró algo antes de callarse otra vez. Lo vigilé por un rato. Cuando el teléfono celular marcó la hora cercana a las cuatro de la tarde, me fui hacia las ventanas rotas en la parte delantera del granero. La tormenta finalmente había
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pasado, dejando la tierra húmeda. Mentalmente dibujé lo que me rodea, como si fuera importante nombrar todos los colores para Branch compartirlo después con Sam. Pero ¿y si no podía? ¿Qué pasaba si no lo veía otra vez? El pensamiento me dejó mareada. Cuando oí el lento arrastre de neumáticos sobre la grava, me escabullí de la ventana y miré a través de un hueco en el revestimiento. Pensé en llamar al celular de papá, entonces recordé su advertencia y guardé el teléfono. En su lugar, observé. Aparcó en el arcén de la carretera y apagó el motor. Me sentí aliviada al ver que llegó solo, aunque casi esperaba ver a Riley saltar desde detrás de un árbol. Papá se abrió paso a través del campo, cojeando. Interiormente me estremecí, recordando aquel día en el laboratorio, el horror de ver a Sam dispararle. —¿Anna? —llamó papá. Asomé la cabeza por la puerta. —Aquí. Cuando entró, un estancamiento incómodo nos rodeaba. Si alguna vez hubo un tiempo para abrazos compartidos entre la familia, era este. Pero mi padre no era mi padre, y para empezar, nunca había sido pródigo en los abrazos. Hice un gesto hacia la pierna. —¿Cómo es posible? —No fue tan malo como parecía. ¿Estás bien? Levanté un hombro en un medio encogimiento de hombros, queriendo decir todas las cosas que había apretujadas en mi cabeza. Estaba dolorida, rota, triste y asustada. Pero yo quería que papá supiera eso sin decírselo. Yo quería que él me leyera, como hacen los padres. Para disipar todas las historias que había escuchado hasta el momento, para que todas las cosas fueran adecuadas de nuevo Pero no lo hizo. —¿Dónde está Nick? —preguntó. Me desinflé. —Por ahí. Nick se había movido desde que lo había chequeado la última vez. Eso parecía un signo positivo. Papá se puso a trabajar, porque eso era en lo que era bueno, el trabajo, arreglando cosas. Se subió en el agujero y presionó sus dedos en el cuello de Nick. —El pulso es bueno, pero lento. ¿Puedes bajar aquí también? ¿Agarras sus piernas para que lo podamos levantar? No sé cuánto peso voy a ser capaz de llevar.
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Hice lo que me dijo, moviéndome en el agujero cerca de las piernas de Nick. Lo agarré por debajo de las rodillas, papá contó hasta tres, y lo levantamos. Papá apretó los dientes por el dolor. Giramos a Nick a un lado, para que pudiéramos salir del agujero. Nos tomó unos diez minutos navegar fuera a través del campo para llegar al coche, llevando a Nick entre nosotros. Traté de tomar la mayor cantidad de peso que pude para que papá no llevara tanto, pero yo sólo tenía la mitad del tamaño de Nick. —Puedo encargarme de él si abres la puerta —dijo papá cuando llegamos al coche. Levanté la manija, pero mis dedos se deslizaron, arrancándome una uña a la mitad. Maldije y lo intenté de nuevo, mis manos casi inútiles. Finalmente logramos poner a Nick en el asiento trasero. —Los archivos —le dije mientras se ponía al volante—. Me olvidé de agarrarlos. Hay información allí sobre el programa, sobre Branch. Es la única ventaja que tenemos. —Date prisa —dijo y puso en marcha el coche. Volví corriendo al granero, me metí en el agujero, y me acerqué con la evidencia. Papá no perdió un segundo cuando volví; aceleró antes de que tuviera la puerta cerrada. La lluvia se había reunido en los charcos, ocultando los baches. Llegamos a uno y Nick gimió a mi espalda. Me moví al asiento trasero topamos con otro bache y casi caigo sobre Nick Tal vez Nick y yo nunca nos habíamos llevado bien, pero yo se lo debía. Se había puesto a sí mismo delante de una bala por mí. —¿Nick? ¿Puedes oírme? —Sus dedos se cerraron alrededor de los míos y dejé escapar un aliento de esperanza. Estuvimos así por un tiempo antes de que papá se detuviera en una farmacia para agarrar los suministros que necesitaba para tratar a Nick. Unos treinta minutos más tarde, encontramos un motel fuera del camino y papá alquiló una habitación, con dinero en efectivo para que Branch no pudiera rastrear la transacción. Para cuando llevamos a Nick a la habitación, sus ojos revoloteaban. Lo pusimos en la cama, y cuidadosamente papá despegó su ropa ensangrentada. Trabajó con la precisión rápida de un profesional, como si hubiera hecho esto antes. Y tal vez lo había hecho. Usó el alcohol y el costurero de viaje que había comprado. Logró arreglar la herida de bala, lo que resultó ser sólo un profundo raspado. Me senté en la silla, retorciéndome las manos en el regazo mientras esperaba, preguntándome dónde estaba Sam y si se encontraba bien.
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Estaba inquieta. Estábamos perdiendo el tiempo. En cualquier momento, Riley y Connor podrían acabar con los recuerdos de Sam, y nada de lo que habíamos logrado importaría. Cuando mi padre terminó, se lavó las manos, tomó un trago de agua embotellada que había comprado junto con los suministros médicos, y agarró una pajita. —Estará bien, creo. No encontré ningún daño importante. Acaba de perder mucha sangre, y además agotado. También deshidratado, creo. —¿Por qué haces esto? —La preguntaba había estado rebotando en mi cabeza durante la última hora, preguntándome si llamarlo había sido un error. Todavía esperaba a que Riley entrara por la puerta violentamente. Papá sacó la pajita y se la metió en la boca. —Estoy haciendo lo que debería haber hecho hace mucho tiempo. —Se acercó a la ventana, apartó la cortina gruesa de color naranja, y comprobó el estacionamiento—. Estuve de acuerdo para asumir los proyectos de los chicos porque yo estaba en un mal lugar en ese momento. Tu madre y yo… —Se interrumpió—. Quiero decir, Sura y yo... llevábamos un tiempo divorciados, pero ella era todavía una gran parte de mi vida, y estábamos discutiendo otra vez.... De todos modos, quería alejarme lo más posible. Oí sobre el proyecto en la granja y accedí a tomarlo antes de saber lo que implicaba. Se pasó la mano por el pelo canoso, alisándolo hacia abajo. —Y luego, cuando llegaste... —Sacudió la cabeza, el pelo caía fuera de su lugar de nuevo—. Bueno, me quedé atrapado en ese punto. No creí que lo averiguarías. Al menos no del modo en que lo hiciste. —Riley dijo que yo también estaba alterada. ¿Es cierto? —Papá me miró sombríamente, confirmando con un movimiento de cabeza—. ¿Cuándo tuve los tratamientos? —Los tenías dos veces al mes, en la comida. —Me miró, esperando que asimilara la información. —La limonada. —Me había administrado los tratamientos en mi limonada, la única tradición que teníamos. Sam y los demás habían estado atravesando por la abstinencia desde que habían abandonado el laboratorio. Yo había tenido dolores de cabeza también; pensaba que eran culpa del estrés. Papá continuó. —Las alteraciones que pasaste fueron mínimas. Sospecho que podrías ser más fuerte que la chica promedio de tu generación. Pero sobre todo estás conectada con los chicos en algún nivel, que incluso yo no puedo entender. Y van a escucharte sin falta. —¿Qué pasa con Trev? ¿Estaba alterado de la misma manera? ¿Tengo influencia sobre él? —¿Por qué lo preguntas?
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Le hablé sobre Trev. La noticia lo impactó de la misma forma en que me había impactado. —Vaya. No tenía ni idea. Los tratamientos de Trev eran diferentes, sí. Pensé que probaban un medicamento diferente en él, para ver cómo interactuaría contigo y los demás. Nunca hubiera imaginado que trabajaba para Branch. —Sin embargo, eso explica muchas cosas. No puedo recordarlo siquiera escuchándome cuando no tenía sentido hacerlo. Branch lo no habría querido bajo mi control. —Me froté los ojos con las palmas de mis manos—. ¿Por qué se llevaron a los chicos del laboratorio en primer lugar? —Los iban a trasladar a otra instalación y dejarte en la casa de campo para probar la conexión a través de diferentes estados. Connor quería probar los límites del programa antes… —Antes de venderlo. Papá suspiró. —Traté de no involucrarme en todo eso. A mí simplemente me gusta la ciencia. O, al menos, solía gustarme. Puso la pajita entre su índice y el dedo del medio. —Yo sabía lo que hacía, ¿sabes? Miré hacia arriba. —¿Qué? —Sam. Sabía que trataba de escapar. Las pajitas. Yo lo sabía. —Se masajeó el puente de la nariz—. Todos estos años los mantuve ahí abajo, y no había un solo día en que no imaginara lo que sería dejarlos salir y dejarte ir. Me tomó mucho tiempo incluso aceptar lo que hacía. Ayudó que Sam y los demás no recordaran mucho. Y tú ayudaste. Has mantenido mi mente distraída. Yo subía y allí estabas, esperándome, y por un segundo me olvidaba de los muchachos en el laboratorio. —Papá se acomodó en la silla de la esquina opuesta de la habitación, apoyando los codos en los reposabrazos—. Te lo debo todo. Me gustaría que hubiera algún modo de recompensarte. De veras que sí. —Tenemos que recuperarlos —le dije—. A Sam y Cas. Papá negó con la cabeza. —No veo cómo podríamos, Anna. Lo siento. Branch intentará limpiar sus memorias otra vez, y con Sam… —Sacudió la cabeza. —¿Qué? —Ellos ya lo empujaron a sus límites. Sus recuerdos se han alterado más que las de los otros. Incluso en el laboratorio tenía recuerdos, aunque eso no lo grabé. Me preocupaba lo que le hicieran si lo averiguaban. Sospecho que sin el supresor, los flashes empeorarán… Me congelé completa.
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Papá debe haber notado la mirada en mi cara, porque dijo: —Han empeorado, ¿no es así? —¿Qué pasará si tratan de borrárselos otra vez? Papá negó con la cabeza de una manera que dijo que no estaba seguro de cuál era la respuesta, pero no era una buena. —Es mejor si no nos involucramos. Eres libre. Nick es libre. Eso es más de lo que jamás hubiera esperado. Me puse de pie. —Dime lo que le pasará, papá. Tienes que decírmelo. —Es sólo una teoría —farfulló. Se llevó la pajita de nuevo a los labios, hizo una pausa y luego dijo—: Podría ser debilitante. Podría volverlo inútil. Incontrolable. Volátil. No sé. Puede haber cualquier número de consecuencias. Aspiré una bocanada de aire, tratando de detener las lágrimas que empujaban contra mis párpados. —No puedo dejarlo. —No hay nada que podamos hacer. Miré al cuaderno y los archivos en la mesa junto a la ventana. Sam me había empujado a apoderarme de ellos porque sabía que eran importantes. Esa información era la única moneda de cambio que tenía. — Tal vez sí hay algo.



❋❋❋ Nick se despertó con un gruñido en algún momento después de las dos de la mañana. Yo había estado mirando televisión y dormitado durante la última hora, despertándome cada diez minutos más o menos para asegurarme de que aún respiraba. Él se sentó, apretando los dientes para soportar el dolor. —¿Sam? — murmuró. —Hola —le dije, llegando hasta él—. Ten cuidado. Me vio en la penumbra y se tensó. —Anna. —Sí. Estoy aquí. Te han disparado. Así que tienes que descansar. Gruñó. —Probablemente no es la primera vez. —¿Quieres un poco de agua? —Tylenol. Teníamos de eso. Llené un vaso de plástico con agua del fregadero y saqué dos pastillas del frasco nuevo. Se las entregué, viendo a Nick en el
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parpadeo de la luz del televisor, buscando algún signo de que no estaba bien. Él parecía estar bien, pero eso no quería decir que lo estuviera. Se tomó el Tylenol y vació el agua. Miró alrededor de la habitación. —¿Dónde estamos? —En un motel fuera de Traverse City. —¿Quién es? —Señaló con la cabeza al bulto que era mi papá en la cama de al lado. Cuando le dije, bajó la voz y espetó—: ¿Qué diablos está haciendo aquí? —Lo llamé. Te desmayaste y yo no sabía qué hacer. No me dejaste con muchas opciones. —¿Está de nuestro lado? Me encogí de hombros. —Honestamente, no lo sé. Yo creo que sí. —¿Alguna noticia de Sam? Pensé en contarle a Nick lo que mi padre había dicho, acerca de los recuerdos, las consecuencias de otra limpieza de memoria, pero sólo lo enojaría. —No se sabe aún. Mi padre parece pensar que se ha ido para siempre. Nick bajó la cabeza. El televisor cambió a un comercial. —No podemos dejarlo ahí —Lo sé. —Siempre me cubrió la espalda. Más que tu propia familia, pensé. Sam se había ocupado de todos nosotros. Y sabía lo que diría sobre nosotros yendo a salvarlo: No lo hagan. Aléjense tanto como puedan de Branch y Connor. Usen la evidencia contra ellos si alguna vez los persiguen. Pero yo no podía olvidarme de él. No podía dejar que Connor arruinara a Sam con otro borrado de memoria y que lo pudieran utilizar en su beneficio. Había un dolor innegable en mi pecho, estar lejos de Sam, aunque fuera por unas horas, me destrozó. Quería ir, ir, ir, ahora mismo. No quería sentarme en la habitación de un motel un segundo más. Como si sintiera mi tren de pensamiento, Nick encontró mi mirada. El resplandor de la televisión sólo amplificó el brillante azul de sus ojos. — Sam diría que es una idea estúpida. Rescatarlo. —Pero, ¿qué otra opción tenemos? Mi padre…—Papá se removió bajo la manta ante el sonido de su nombre. Susurré—: Creo que tengo un plan. No sé si funcionará, pero al menos es algo.
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Nick se levantó. Se dirigió al baño, su avance era lento y forzado. — Sea cual sea el plan —dijo—, cuenta conmigo.
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33 Traducido por vaviro78 Corregido por Elle
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a sucursal Branch más cercana estaba en una ciudad costera, Cam Marie, Michigan. Ahí es donde Riley se había llevado a Sam. Un frío viento del oeste apartó el pelo de mi cara, ya que iba a grandes zancadas por la acera, la señal de paso de peatones emitió un pitido detrás de nosotros. A mi lado, Nick iba hosco. Sus hombros estaban tensos, las manos ocultas en los bolsillos de su chaqueta. Esa mañana, ante una taza de café y un panecillo había dicho: —Esto es una locura. Ya lo sabes, ¿verdad? Yo dije—: Sí. Un nuevo tipo de locura. Pero, ¿qué tenemos que perder? —Bueno... —Se había tomado un bocado de su panecillo de cebolla y ajo—. Nuestras cabezas. Nuestra libertad. O algo más creativo, como nuestros dedos… —Está bien. Ya lo entendí. Pero ahora estábamos aquí y no había vuelta atrás. Papá estaba bastante seguro de que no seríamos heridos. Teníamos en marcha medidas si alguien amenazara con hacernos daño, aunque nada de esto importaría si Connor deseara hacernos daño en serio. El edificio Branch tenía una cubierta en la parte delantera, el cartel ponía en gruesas letras de oro: MESSHAR Y MILLER ASOCIADOS. Una chica de pelo rojo en un escritorio circular nos saludó. Detrás de ella, ventanas altas revelaron una amplia vista del lago Michigan, cuyas olas se coronaban de espuma blanca. A su izquierda se elevaba una escalera con pasamanos de vidrio, cuyo fin era no obstruir la vista. Un banco de ascensor abarcaba la pared a nuestra derecha. —Buenos días, Arthur. Nick sacó sus manos de los bolsillos, flexionando los dedos como si tuviera la intención de sacar su arma a la primera señal de problemas. —Estamos aquí para ver a Connor —dijo papá.
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La mujer asintió y pulsó un botón en el panel de control. —Están listos para bajar. —Gracias, Marshie —dijo papá e hizo un gesto hacia una puerta bajo la escalera. Nick se inclinó. —¿Estás lista para ir abajo? —repitió él—. Eso es reconfortante. La puerta se abrió a una escalera que se envolvía bajo la tierra. Apreté la carpeta de tamaño legal que tenía en la mano, la que contenía toda la información que Sam había robado hacía cinco años. Un escalofrío nervioso recorrió mi espina dorsal. No me sentía muy bien con esto y el comentario de Nick sólo lo empeoro. Llegando y entregando un montón de papeles a cambio de nuestra libertad parecía demasiado fácil, pero no sabía qué otra opción teníamos. Tenía que sacar a Sam y a Cas. A Sam especialmente, antes de que ellos lo destrozaran. Nuestros pasos resonaban en las escaleras mientras las suelas de los zapatos golpeaban los peldaños de meta. Giramos y dimos vueltas, pasando cuatro niveles, hasta que papá se detuvo ante la puerta rotulada B5. Con la mano en el pomo de la puerta se volvió hacia nosotros, las arrugas de su frente se profundizaron. —Déjenme hablar a mí. ¿De acuerdo? Nick gruñó. Yo asentí. Papá abrió la puerta. Entramos a una pequeña área de recepción, donde un hombre se encontraba sentado detrás de un escritorio de caoba, con un dispositivo manos libres enganchado a su oreja. —Arthur —dijo, sonriendo—, qué bueno verte. Papá se removió. —Sí, a ti también, Logan. ¿Está Connor aquí? —Enseguida sale. —¿No podemos entrar? —preguntó papá y Logan sacudió la cabeza. Así que esperamos. Nick crujió las articulaciones en sus dedos uno por uno. Tuve que enterrar el impulso de caminar de un lado a otro. Y justo cuando pensaba que podría volverme loca, una puerta detrás de Logan se abrió y cinco hombres entraron en la habitación. —Ya era hora —murmuró Nick, empujándose de la pared con un pie. Papá puso una mano sobre el pecho de Nick, deteniéndolo. —¿Está Connor listo para vernos? —le preguntó a los agentes. El hombre en el frente, que tenía una cicatriz que iba desde la barbilla a la oreja, sonrió. —Está listo. —Sacó un arma e impacto a papá con un dardo tranquilizante. Yo apenas tuve tiempo para registrar lo que
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había pasado cuando Nick había empujado por delante de mí y había empezado a tirar golpes. El arma voló detrás del escritorio. El hombre con la cicatriz cayó, pero había cuatro hombres más para poder pasar completamente. Nick se dirigió al siguiente agente, pero un hombre alto y rubio llegó por detrás y le dio un puñetazo en el lado derecho. Otro puño se estrelló contra el rostro de Nick. Sus ojos se pusieron en blanco y se vino abajo. —¡Alto! —grité—. Por favor, estamos aquí para ver a… Algo pesado y sólido me golpeó en la frente, interrumpiéndome, y la luz se apagó. El dolor en mi cabeza llegó primero, antes de cualquier otra cosa. Luego vino la náusea. Hice una mueca y evité abrir los ojos. Toqué el punto que dolía más y gemí al sentir el chichón en la frente. Todo volvió precipitadamente y abrí los ojos. Estaba en una habitación cuadrada, sin ventanas, una puerta, una cama. Un vaso de agua intacto en una mesita de noche. Riley se sentó en una silla frente a mí. —Estás despierta —dijo—. Finalmente. El sonido de su voz hizo vibrar mi cabeza y luché con otro estremecimiento. —¿Por qué?—comencé, pero Riley me interrumpió. —¿Tu organizaste la difusión de las pruebas en los medios de comunicación en caso de una emergencia? Puse las manos sobre mis ojos, como persianas, bloqueando el resplandor de las luces fluorescentes. Bajé los pies al suelo. —Anna. Sólo voy a decir esto una vez más. ¿Organizaste una difusión de emergencia? —Sí —murmuré —¿Cuáles son los detalles? —¿Dónde está? —¿Perdón? Entrecerré los ojos. —¿Dónde está Sam? ¿Dónde están los demás? Riley arregló su cabello, colocándolo al frente. —En una celda. Donde pertenecen. —No voy a decir nada hasta que me lleves con ellos.
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Cruzó una pierna sobre la rodilla opuesta. —Eso es bastante lamentable, porque no te voy a llevar a ningún lado hasta que me digas los detalles de la difusión en los medios. Hablaba con lentitud, sílabas interminables, como si no estuviera seguro de que yo entendiera el idioma. La ira hervía en mi pecho. —Bueno, eso es bastante lamentable — escupí de regreso—, porque no te diré nada hasta que me lleves con los chicos. Suspiró. —Está bien. Entonces creo que vamos a borrar tus recuerdos y esperaremos a que Arthur nos dé los detalles. —Se puso de pie. Papá. Había venido hasta aquí para ayudarme, poniéndose en riesgo. ¿Ellos lo torturarían para obtener las respuestas? Sí, lo harían. —Espera. Canaliza a Sam, pensé. ¿Qué haría él? —¿Sí?—La línea de las cejas de Riley se arqueó en lo alto de la frente mientras esperaba. Tenía que salir de ahí. Tenía que encontrar a los demás. Tenía que encontrar a papá. Ir a ver a Riley y a Connor había sido mi idea, y nos había puesto a todos en peligro. Necesitaba la solución más segura y rápida. Necesitaba un plan. Una puerta. No hay ventanas. Mesita de noche. Vaso de agua. Una silla. Una ventilación en el techo. Cama de metal. ¿Había más guardias fuera? ¿Había una cámara en algún sitio? Lancé una mirada alrededor de la habitación. No había cámaras según podía ver. Necesitaba una distracción. —No tengo todo el día, señorita O’Brien. —¿Hay un baño?—Tragué saliva y parpadeé de nuevo por el dolor creciendo en el centro de mi cabeza. —Hay uno en el pasillo, lo puede utilizar después. —Mientras hablaba se retorció un poco, señaló hacia la puerta y yo aproveché la oportunidad. Con la mano izquierda, envolví los dedos en la sábana de la cama. Con la derecha, recogí el agua. Tiré de la sábana hasta que aparecieron las esquinas del colchón. Barrí a mis pies y arrojé la sábana mientras Riley sacó su pistola. La sábana lo envolvió. Arrojé el vaso hacia su cabeza y este se rompió en mil pedazos, el agua me corrió por el codo. El vidrio me cortó los dedos, pero no podía decir si la sangre empapando la sábana era de Riley o mía.
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Sus piernas quedaron atrapadas en la sábana. Le di una patada en donde pensé podría estar la rodilla y sentí un chasquido. Un grito hondo escapó de sus labios cuando se vino abajo. Puse mis manos alrededor del espaldar de la silla, ignorando el ardor en mi piel rota. Él se puso de rodillas y yo incliné la silla hacia atrás, moviéndola hacia arriba. Se rompió en el impacto, astillada en pedazos. Riley fue acabado con un gruñido final. —¿Señor?—dijo alguien en la puerta. Me quedé helada. Piensa. —¿Señor? Agarré el arma de Riley de la sobaquera y recuperé la sábana. Me escondí detrás de la puerta, preparándome contra la pared. Se abrió la puerta y le di una patada. Esto golpeó al guardia, pero se recuperó. Me escabullí alrededor y golpeé la barbilla del hombre con la palma abierta. Se tambaleó y lo acabé con la sábana alrededor de su cuello, dándole un tirón. Cayó sobre su espalda. Me puse encima de él, colocando la pistola debajo de su mandíbula. —¿Dónde tienen a los chicos? —No te voy a decir nada —dijo, pero su labio inferior temblaba. —¿Crees que no voy a disparar? Tienes hasta la cuenta de tres para poner a prueba esa teoría. Uno. Dos… ¿Lo haría? Este lugar había robado mi vida, y cualquier persona que trabajaba allí era tan culpable como Connor y Riley. Empujé todo mi peso detrás de la pistola. La base del cañón contra el hueso. —Última oportunidad —le dije—. Tre… —¡Espera! —Su frente brillaba por el sudor. Lo dejé, pero sólo un poco—. Vaya a la derecha. Luego a la izquierda. Bajando las escaleras al siguiente piso. Siga derecho. Verá el laboratorio a la derecha. —¿Tiene un walkie-talkie o un teléfono? El hombre asintió con la cabeza. —En mi cinturón. Lo empujé a mis pies, pero mantuve el arma en su lugar. Le quité todo lo que estaba atado a su cinturón y lo pisoteé en el piso, reduciendo los dispositivos a nada más que un montón de plástico y cables. Me aparté, pero mantuve el arma apuntando al hombre. —No te muevas. Maniobré al pasillo y cerré la puerta detrás de mí. La perilla se retorció cuando el hombre trató de escapar, pero la cerradura seguía enganchada.
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Miré a ambos lados, metiendo el arma por debajo de mi camisa. La cabeza todavía me dolía. El lugar estaba inquietantemente silencioso. Seguí las instrucciones que el agente me había dado y no me encontré con nadie. Bajé las escaleras de dos en dos, la mano en la parte de atrás de la barandilla de metal. En la puerta del siguiente piso fui en silencio, escuchando. Nada. Me acerqué a la puerta abierta. La sala parecía desierta. Me apresuré hacia adelante, y en el momento en que empecé a pensar que había tomado un giro equivocado en alguna parte, o que me habían dado indicaciones falsas, encontré lo que buscaba. A través de una media pared de ventanas, vi un laboratorio, y dentro estaban los chicos, encerrados detrás de otra pared de vidrio como en la granja. Me vieron también, y subieron a la parte delantera, los tres en una fila. Sam. Mi mirada se dirigió a él en primer lugar, analizándolo. ¿Estaba herido? ¿Habían borrado sus recuerdos? Encontré la puerta del laboratorio desbloqueada y empujé a través de ella. Había mostradores cubiertos con archivos, receptáculos y bandejas a la derecha. Varios monitores se alineaban en la pared del fondo, las pantallas mostrando que ellos estaban encerrados con llave. Cas silbó. — Eres un regalo para la vista, Anna Banana. —No deberías estar aquí —dijo Sam. Suspiré con alivio. Me conocía. Lo que significaba que no habían borrado su memoria todavía. —No voy a dejarlos, chicos. —Había un teclado en la pared al lado de su habitación—. Ni por casualidad sabes el… —Siete-tres-nueve-nueve-dos-cuatro y uno —dijo Sam. Marqué el número. El teclado sonó. La pared se deslizó hacia fuera y arriba y los chicos salieron fuera. Sam me envolvió en un abrazo, tomándome por sorpresa. —¿Estás bien?—Escudriñó mi frente y la sangre seca que yo sabía que estaba allí. —¿Estás bien? ¿Qué hicieron ellos? —Mierda —dijo Nick, interrumpiéndome. Al unísono, nos volvimos hacia la puerta, justo a tiempo para ver a Connor entrar con una pistola en la mano. Apretó el gatillo sin vacilar. Thwap. Una bala. Eso es todo lo que necesitaba. La sangre me salpicó en la cara y Sam cayó al suelo.
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34 Traducido por Joha quinto & Majo_Smile♥ Corregido por Nat_Hollbrook



M



e cansé de andar con juegos —dijo Connor.



Comencé a buscar mi arma oculta, pero lo pensé mejor cuando una hilera de agentes entró. Ellos estaban completamente uniformados, usando las mismas chaquetas blindadas que había visto en el hombre y la mujer que murieron en el laboratorio. Gruesos chalecos antibalas protegían sus torsos. Riley, cojeando y sangrando, por ultimo empujó a papá. Me hundí junto a Sam y limpié la sangre de su rostro con mi manga. —¿Sam? —Sus ojos rodaron por un segundo antes de fijarse en mí. La bala lo había golpeado en alguna parte entre su hombro y su pecho; no podría decir donde sin arrancar su camisa. Había demasiada sangre. —¿Sam? —El terror envió un intenso ardor a mis ojos—. ¿Puedes oírme? —Él gruño. Tosió. No dijo nada, y eso hizo todo peor. Riley ató sus dedos en mi cabello y me tiró de nuevo. Cas se tambaleo hacia él, pero me sentía demasiado débil para pelear. Riley lo sabía. Yo lo sabía. Cas lo sabía. Y el arma apuntada ya hacia mi cabeza no ayudaba, tampoco. —Ahora que tenemos la atención de todos —dijo Connor, volviendo a enfrentarme. Normalmente bronceado el año entero, se veía más pálido que cuando lo había visto por última vez, y me pregunté cómo le había ido después de la confrontación con Sam en el laboratorio. Cuando él tomó aire, fue dificultoso —una debilidad que yo no olvidaría pronto. —Esto es un error —dije y recibí un rápido tirón de mi cabello por el intento. Me adelanté—. Tenemos evidencia que dice que tú estabas tomando dinero de países extranjeros, vendiendo personas. No puedes salirte con la tuya nunca más. Ya saben que tomamos medidas en caso de que no logremos salir de aquí. Connor deslizó una mano en el bolsillo de sus pantalones confeccionados. —¿Oh, lo hicieron? Bueno, en ese caso, ¿debería simplemente dejarlos ir? ¿Dejarlos pasearse tranquilamente justo fuera de aquí? —Él dio dos pasos rápidos, poniendo su cara a centímetros de la mía.



210



Cuando él habló, capté el fuerte olor a whiskey—. ¿Tienes alguna idea de cuánto dinero he invertido en Sam? Y además, tenerlo huyendo… él es un proyecto de un millón de dólares con piernas, y yo estoy a esto de cerca de dispararles. Algo más había cambiado en Connor desde la última vez que lo vi. Él había perdido su encanto. Y tal vez esa era la forma más verdadera de él: despiadado, hambriento de poder, cruel. —Así que es seguro suponer que si estoy a esto de cerca de terminar con él. —Él empujó con fuerza un dedo en mi pecho—. Entonces ya he excedido mi límite de tolerancia contigo. Por primera vez, tenía miedo de Connor. Tal vez ese era el porqué él había lucido una blanca y deslumbrante sonrisa todos estos años —para tranquilizarme, dominarme, hacerme pensar que él era inofensivo. Por supuesto que sabía que él estaba a cargo del programa, sabía que él podía ser frío, pero nunca había temido por mi vida cerca de él, ni siquiera cuando sostuvo un arma en mi cabeza en el laboratorio. Esto era diferente, porque ahora él estaba perdiendo el control sobre nosotros. —Déjalos ir, Connor. —Papá, indefenso, dio un paso adelante—. En exactamente ocho horas, toda la evidencia que Sam robó será publicada en cada gran medio de comunicación. ¿Sabes cuánto dinero te costara eso? Más de lo que vale Sam. El gobierno se verá obligado a cortar el financiamiento, ¿y entonces qué? No creo que sea tan improbable creer que ellos te darán la espalda por completo. Hazte el chivo espiratorio ante los ojos del público. Las fosas nasales de Connor se ensancharon. Un mechón de su cabello demasiado rubio cayó fuera de lugar. —No creas ni por un segundo que tú estás exento de todo esto. —No lo estoy. Pero ya tampoco quiero ser parte de este programa. Papá siempre había parecido tan pequeño e insignificante junto a Connor y Riley, pero en ese momento, podía ver la fuerza y la sabiduría de un hombre que escasamente había conocido. Me gustaba este Papá. Admiraba este Papá. —Deja ir a Anna, para empezar, y hablaremos de condiciones. Connor, su boca se extendió en una mueca, movió rápidamente un dedo. Riley murmuró algo antes de dejarme ir. Inmediatamente fui al lado de Sam. Él aún respiraba y sus ojos aún estaban abiertos, pero su mirada esta desenfocada. Él parecía cerca de perder el conocimiento. Su piel había adquirido un color cenizo, haciendo resaltar los cardenales en su cara aún más.
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Él necesitaba atención médica. Disparé una mirada hacia Cas. Él se irguió como un tótem, ni una señal de sus visibles heridas en su comportamiento. Pero si teníamos que luchar, no estaba segura de que tuviera alguna posibilidad de ganar. Y Nick… él podría ser capaz de esforzarse, pero estaba débil, también. Si se reducía a eso, sabía que yo no podría pelear con todos aquellos hombres sola. Connor sujeto sus manos enfrente de él. —De acuerdo, entonces, vamos a negociar. —Necesitamos hablar primero sobre las condiciones —dijo Papá. Connor ladeó su cabeza hacia un lado. —Por favor, entretenme. —Concédeles la libertad. —¿La libertad? —Connor camino de un lado a otro. La línea de sus pantalones planchada expertamente en una elegante silueta—. Y quien dice que después ellos no filtraran la información? —No lo haremos. Siempre y cuando nos dejes en paz —dije. —Tengo otra idea. —Él extendió sus manos—. Estaré de acuerdo en dejarlos ir a todos ustedes si cooperan con una alteración de memoria. Un nudo se formó en mi panza. No podía dejarlos jugar con los recuerdos de Sam. —No. Connor me examinó. —Anna. —Él hizo que mi nombre sonara como una señal—. Tan malhumorada y decidida. Se me ocurre algo —acepta trabajar para Branch, y perdonaré tu memoria. A los otros se les borraran sus recuerdos y serán libres. Eso no era una contraoferta. Era peor. Incluso si Sam sobrevivía a otro borrado, ¿Cómo podría dejarlo ir? Él desaparecería, porque era bueno en eso, y estaría atascada con Connor por el resto de mi vida, sabiendo que Sam estaba afuera en alguna parte con ningún recuerdo de mi. Además, si las alteraciones de control eran permanentes, entonces Connor podría usarme en contra de los chicos siempre que lo quisiera, sin importar si ellos tuvieran sus recuerdos o no. —No estaré de acuerdo con eso, tampoco. Connor aspiró. —Entonces ninguno de ustedes se va. ¿Qué tal eso? —Ocho horas y contando. —Le recordó papá, ni siquiera un poco disuadido por la creciente agitación de Connor. Los hombres detrás de Riley se movieron nerviosamente con sus armas. Riley cambió su peso de un pie a otro, mandíbula apretada por el dolor que debía haber sentido en esa rodilla dañada. Lo tenía bien merecido.
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—No puedes mantenernos aquí por siempre —dije. Me levanté, pero me quede cerca de Sam—. Somos seres humanos. Merecemos el libre albedrío, el derecho de nuestras propias vidas, sin alguna compañía clandestina dirija cada uno de nuestros movimientos, robándose nuestros recuerdos y— —Lo haré. Retrocedí. —Me quedaré —dijo Sam, esforzándose por tragar, como si hasta ese pequeño acto hubiera necesitado un considerable esfuerzo. —No. —Me agaché—. No, Sam, todos vamos a salir de aquí… —Ellos no lo permitirán, y no estoy en estado para pelear. —Él tosió de nuevo y tuvo que rodar para escupir la sangre de su boca. —Tenemos un plan, y— —A la mierda el plan. —Sus parpados colgaban pesados. Apenas podía distinguir el iris de su ojo izquierdo debajo de la mancha roja de sus vasos sanguíneos rotos. Lágrimas picaban mis ojos. Sólo había descubierto la verdad sobre todo en mi vida, y no quería perderla. No quería perder a Sam. No podía perderlo. Mi voz salió en una súplica desesperada, pero no me importaba. — Eres todo lo que me queda. —La única constante la única persona de mi vida, a la que no podía recordar. Me cortó con esa inquebrantable mirada suya. —Entonces déjame hacer lo que es correcto. Cerré mis ojos. Sus dedos encontraron los míos. Enterré mi cara en su pecho, mi visión borrosa. —No te recordaré. —Lo harás —susurró en mi cabello—. Algún día. Te encontraré. Envolví mis manos alrededor de él, con cuidado de no apretar demasiado duro. Él aún olía a jabón Ivory y aire de final de otoño. ¿Olvidaría eso? ¿Olvidaría su nombre? La forma en que se sentía. La forma en la que me miraba. No supe que teníamos Sam y yo, si acaso teníamos algo, pero el vacío abriéndose en mi pecho me dijo que eso era suficiente, que quizás la conexión entre nosotros fue real, y no algo científico, y fabricado, y falso. Era algo por lo que valía la pena pelear. —Lo siento —susurré. Mientras me puse de pie él me dio una mirada que decía, lo que sea que estés a punto de hacer, no lo hagas.
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Pero tenía que hacerlo, y la tranquilizadora presión de la pistola de la pistola robada de Riley contra mi espalda me dijo que podía hacerlo. Tenía una oportunidad, sin importar cuán pequeña era. Me tambaleé hacia el lado de Riley. Se débil. Tendí mis manos como si quisiera dejar que me abofeteara. Se vulnerable. Él frunció el ceño pero jaló una correa de plástico del interior de su chaqueta. Y cuando el fino plástico rastrillo la piel en las parte inferior de mis muñecas, pateé la rodilla mala de Riley y saqué el arma de debajo de mi camisa. Disparé a uno de los hombres sin nombre de Connor y repentinamente todo el mundo se movía. Nick le dio un cabezazo a un tipo. Cas le dio un puñetazo a otro. Alguien me tiró al suelo y yo pateó, sacudí, presioné el cañón de la pistola hacia arriba y disparé a poca distancia. Sangre me inundó y quité al hombre de encima, lanzándolo a mis pies. Nick liquidó a un tipo delgado. Un gorila de hombre encajó un gancho en la mandíbula de Cas, pero Cas aún estaba de pie, destrozando el pie del hombre con el talón de su zapato. —¡Alto! —gritó Connor. Él sostenía a Sam a su lado, un arma presionada en la sien de Sam. —Haz lo que él dice, Anna. —Una vena se hinchaba en la frente de Sam—. Maldición. Solo escúchalo y todos ustedes podrán irse. —Bajen sus armas —ordenó Connor. Hice lo que instruyó y levanté mis manos. —No lo lastimes. —Anna —gruñó Sam. —No te voy a dejar —dije con calma. Connor se rió entre dientes, pero casi sonaba triste y lamentable. — Al menos sé que el programa funcionó. Mírense —no pueden soportar estar separados. Si trabajamos juntos, podríamos hacer al programa mucho mejor. Dejé caer mis manos a mis costados, determinación filtrándose hacia la cima. —Preferiría morir aquí que trabajar para ti. Connor lanzó a Sam al suelo. El arma ahora preparada, firme, sobre mí. —¿Y sabes que, Annita? Has tenido mucho más problemas de los que mereces. Sólo eres otro engranaje en la máquina. No eres irremplazable. Al final funcionara bien sin ti. —Él entrecerró los ojos y jaló el gatillo. El tiempo pareció entrecortarse. Estaba tensa, esperando el golpe, cuando papá cayó delante de mí. La bala lo alcanzó, y me derribó, también. Me golpeé contra el suelo de concreto, el viento golpeó entre mis pulmones mientras el peso de papá aterrizaba encima de mí. En sus manos un arma. —Tómala —dijo él en apenas un susurro.
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Una atestada y saturada sensación llenó el espacio entre mis costillas, pero la ignoré y agarré el arma. Papá se apartó. Apunté hacia Connor y disparé, ni un segundo de duda me iba robar la única oportunidad que tenia finalmente para deshacerme de él. La bala golpeó a Connor en el pecho. Saqué otra y corrió a través de su hombro. Él se tambaleó. Disparé de nuevo. Por un sólo segundo, nos miramos el uno al otro. Entonces un chorro de sangre corre hacia debajo de su camisa y el tiempo avanza otra vez. Doy un último disparo —otro más, para asegurarme que él nunca me perseguirá de nuevo. Le hizo un agujero en la cabeza y sus ojos se vaciaron cuando se tambaleó hacia un lado. Toda la sala se quedó inmóvil. Connor se vino abajo. Dejé escapar el aliento que no me había dado cuenta que había estado conteniendo. Los chicos se pusieron a mí alrededor en un semicírculo suelto, Cas con una pistola en la mano y una contusión generosa floreciendo en su rostro, Nick con una sonrisa de suficiencia iluminando sus ojos. Los demás hombres cubrían el suelo a nuestro alrededor. Riley estaba notablemente ausente. Vi a Sam a unos metros de distancia de Connor. Dejé caer el arma, escarbe al lado de Sam, y le di una sacudida. Se tensó, gimió. —Lo siento — dije—. ¿Estás bien? Sus ojos se abrieron. —Maldita sea, Anna, podrías haber sido asesinada. —Tosió—. No puedes ser tan condenadamente imprudente… Le di un beso. Cuando me retiré hacia atrás, dije—: Cállate, ¿de acuerdo? Necesitas tu energía. Una genuina sonrisa se dibujó en su rostro y me enamoré de él una vez más. —Creo que él está delirando —dijo Cas. —No mueras sobre mí —ordené. —No soñaría con ello —dijo justo antes de desmayarse.



❋❋❋
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Nos las arreglamos para alcanzar el piso B1, tomando las escaleras. Nick llevó a Sam arrojado sobre su hombro. Cas aferró a papá de la misma manera. Nick había tratado de comprobar el pulso de papá antes, racionalizando eso de dejarlo sería más fácil para todos nosotros, sobre todo si estaba muerto. Pero no se lo permití. Porque no quería saber si estaba bien o no. Porque no iba a dejarlo ahí, de todos modos. Habíamos acabado de empezar por la planta baja cuando la puerta en B1 se abrió. Cas tenía un arma apuntando a la persona antes de que quien quiera estuviera aún en sobre el umbral. Trev devolvió la mirada fijamente hacia nosotros. Nick depositó a Sam en el suelo y estrelló a Trev contra la pared. — Tu tratas de pararnos de caminar fuera de aquí y te mato. Trev levantó las manos. —No lo haré, pero debes saber que Riley está esperando en el vestíbulo por ti, y que ha convocado a más hombres. Puedo ayudarte a salir. —¿Y debemos confiar en ti? —pregunté. —Eres un traidor, amigo —agregó Cas. Trev parecía cabizbajo. —Nunca fui uno de ustedes. Siempre estuve encubierto. Cas reajustó a papá sobre su hombro. —Tú nos engañaste. —Pensé que hacía mi trabajo. Pensé... —Él parpadeó, arrepentimiento pellizco las comisuras de sus ojos—. He hackeado los archivos aquí, y creo que tienes razón. Empecé como el resto de ustedes, pero en algún lugar a lo largo de la línea ellos me hicieron pensar que estaba de su lado. Pensé que trabajaba para salvar a alguien que amaba. Eso es lo que me dijeron. Estando encubierto nunca se suponía que durará tanto tiempo. Yo estaba tan prisionero en ese laboratorio como tú. —¿De qué lado estás ahora? —pregunté. —De nadie. Pero puedo ayudarte a salir de aquí. Nick liberó a Trev y le dio un empujón. —No te estoy siguiendo a ninguna parte. —Serás detenido al segundo en que entres en el vestíbulo. —Dio un paso y se detuvo—. A través de esa puerta —hizo un gesto a sus espaldas— , está un pasillo que nos llevará a un aparcamiento. Hay un coche allí que puedes tomar. Los chicos se miraron dudosos. Tiré el dobladillo de mi camisa, la necesidad de moverme abrumadora. Quería salir de allí. Quería ver cada pulgada de Sam para
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asegurarme de que estaba bien. Y cuanto más tiempo me quedé escuchándolos argumentar, más tiempo me llevaría llegar a Sam. —No tenemos nada que perder en este punto —dije—. Y por si sirve de algo, yo le creo. Nick resopló, pero levantó a Sam por encima de su hombro otra vez. —Está bien, vamos a ir. Pero si nos fastidias otra vez, juro por Dios... Trev enarcó las cejas. —Déjame adivinar: ¿Me mataras? —Considera eso una promesa —contesté con sinceridad. Trev me lanzó una mirada enhebrada con abatimiento, y yo hice lo mejor que pude para hacer caso omiso de ella—. Muéstranos el camino.



❋❋❋ El coche al que Trev nos llevó era un sedán indescriptible, gris ahumado con vidrios polarizados. Las llaves colgadas en el encendido, esperando. Con la ayuda de Trev, ponemos a papá en el asiento trasero y colocamos a Sam a su lado. Nick se sentó al volante y fui hacia el otro lado, Cas sobre mis talones. —Espera. —Trev cavo en su bolsillo del pantalón y sacó una unidad de memoria flash negra—. No sé si quieres o no la información, pero los archivos de todo el mundo están en esta unidad. De principio a fin. Esto podría arrojar algo de luz sobre los puntos en blanco en tus recuerdos. Me imagino que lo mereces mucho. —Gracias —dije, y tomé la oferta. Cas palmeó a Trev en la espalda, el sonido duro del contacto haciendo eco a través del garaje. —Sigues siendo un idiota. Me fui a agacharme en el interior, pero Trev me detuvo. Todos mis sentidos se pusieron en alerta. Eso dijo mucho acerca de lo rápido que mi relación con él había cambiado. Lo odiaba. Odiaba lo que había hecho. —¿Sí? Un moretón coloreaba la piel alrededor de su ojo izquierdo. Se veía tan cansado y triste. —Todos esos años... yo quería que supieras... —¡Vamos! —Nick gruñó. Trev se acercó más, con la cabeza hacia abajo como si las palabras que iba a decir fueran demasiado crudas y verdaderas para enfrentarlas. — Realmente eras el punto brillante de ese laboratorio. Quería que lo supieras. Todo lo que dije o hice, era real, aunque mi identidad no lo fue.
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—Eras mi mejor amigo. —Dejé todo el diluvio de tensión fuera de mis hombros—. Nunca podré mirarte de la misma forma. Nunca. —Lo sé. Lo envolví en un abrazo, atrapándolo con la guardia baja. Se tambaleó hacia atrás antes de inclinarse sobre mí y exprimirme. —Cuida de ti mismo —dije. —Tú también. Ellos no van a dejar de venir tras de ti, ya sabes. Ahora que Connor estaba muerto, no sabía quiénes eran “ellos”, si Trev quería decir Riley, o alguien más arriba. Por el momento, no me importa. Incliné mi cabeza en un silencioso adiós antes de deslizarme en la parte de atrás junto a Sam y tomando su mano flácida en la mía. —Voy a abrir la puerta de salida —Trev llamó—, y estarás por tu cuenta. —Los sonidos se hinchan para mí —murmuró Nick, girando el motor. Trev golpeó un código en la salida. La puerta del garaje traqueteaba a medida que ascendía, deslizándose hasta sus soportes de metal. Contuve mi aliento, porque si bien quería creer en Trev, casi esperaba que Riley estuviera esperando en el otro lado. La luz del día se derramó a través de la abertura, brillando en el capó pulido de nuestro sedán prestado. Nick tiró el coche en la ligera inclinación de concreto y se combinó con el tráfico.



❋❋❋ Papá se despertó con una mueca diez millas más adelante. Tenía una herida de bala en la espalda. Su piel era del color de la clara de huevo y sus ojos rodeados de negro. —Llévame a un hospital —refunfuñó, y nosotros no discutimos. Nick encontró uno en cuestión de minutos. —¿Quieres que nos quedemos? —pregunté mientras Cas fue en busca de una silla de ruedas. Papá negó con la cabeza. —Llega tan lejos de aquí como puedas. —Pero… —Anna. —Me miró de una manera que era más paternal que nunca—. Ve. Por favor.
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Cas apareció con la silla de ruedas. Con la ayuda de los chicos, conseguí a papá fuera del coche y en la silla, aunque nos llevó un gran esfuerzo por parte de todos. Todos estábamos dañados de alguna manera. —¿Cuál es la historia? —dijo Cas—. ¿Hombre sin hogar? Nick empujó las mangas de su camisa. —¿Lo encontramos de esta manera? —Yo lo haré —dije, tomando el control de la silla—. ¿Ustedes estarán aquí cuando vuelva? parte.



Cas sonrió, mostrando sus hoyuelos. —Nosotros no vamos a ninguna



Las puertas automáticas se abrieron con un silbido, y me acordé instantáneamente de la puerta de entrada al laboratorio en nuestra vieja casa de campo. Me pregunté qué sería de ella ahora. ¿Dónde viviría papá? ¿Y mis cosas? No podía pensar en nada que echaría de menos. Mis bosquejos, tal vez. Eso era todo. —Disculpe —dije en voz alta—. Este hombre ha sido herido. —Pensé que herido era mejor que disparado. No quiero que ellos me pregunten, también. Una mujer detrás del mostrador apretó un botón en el centro de llamadas elaborado y dijo—: Las enfermeras están en camino. Llegué a la parte delantera de la silla y tomé la mano su mano. —¿Vas a estar bien? Él asintió con la cabeza. —Voy a estar bien. Sigue ahora. —¿Nunca voy a volver a verte? —¿De verdad quieres? Después de todo lo que hice... —Quiero. Eres todo lo que conozco. Siempre serás mi papá. Sacudió la cabeza, evitando mirarme, y me pregunté si tenía ganas de llorar, también. —Nunca pensé que te oiría decir eso. No después de que te enteraras de la verdad. Una enfermera se precipitó, reclamando la silla. —¿Qué pasó? —Está herido. Yo... ah... —Ella me encontró tirado en la calle como esto —dijo el papá—. Si no fuera por esta señorita, yo podría estar muerto. —Vamos a llevarlo a la sala de emergencias. —Otra enfermera golpeó el botón de la puerta automática para abrirla. La gran puerta se abrió, rebelando más allá la bulliciosa sala de emergencias. Papá guiñó un ojo mientras las enfermeras lo rodaban lejos.
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En el exterior, me metí en el coche esperando, junto a Sam. Sus ojos estaban abiertos en una rendija. —Estás despierto. Gracias a Dios. ¿Supongo que no puedo hablar sobre ver a un médico, también? —Cas me puede arreglar —dijo con voz ronca. Cas resopló. —No lo sé, amigo. Eso podría ser peligroso. Podrías terminar con un menor número de órganos que cuando empezaste. Mientras Nick se apartó de la acera, Sam enroscó sus dedos con los míos. Sonreí una verdadera sonrisa que tocó todos los rincones de mi alma. Porque los chicos estaban de nuevo a mi lado. Debido a que lo habíamos hecho. Éramos libres.
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35 Traducido por Anna Banana Corregido por Nat_Hollbrook



E



l césped crujió debajo de mí cuando me senté delante de las lapidas en el medio del Cementerio Port Cadia. Las hojas se habían acumulado en las bases de las tumbas y en borde solitario de flores muertas. Leí los nombres en las lapidas una y otra vez. Charles O’Brien Amado esposo y padre Amanda O’Brien Amada esposa y madre —Hola —dije al silencio, sintiéndome rara, pero de alguna manera más cerca de ellos, mis verdaderos padres—. Soy Anna. Me tomó mucho tiempo volver a casa. Pero aquí estoy. —Pasé la mano por el borde de la lápida de mi padre y luego acaricié la de mi madre—. Me gustaría poder recordarlos. Esperé a que algo viniera a mí, que algún recuerdo regresara de la profundidad del agujero que Branch había creado. Pero no pasó nada. Ni siquiera sabía de qué color era el cabello de mi madre. O si mi padre tenía mis ojos color avellana. Tal vez esperaba demasiado. Sólo con ver su lugar de descanso era suficiente por ahora. Estaba aquí, y ellos eran reales, y eso por lo menos era un comienzo. Tenía todo el tiempo en el mundo para descubrir quiénes habían sido, o si tenían algún familiar más, quizás una tía o un tío que podrían ayudar a llenar los espacios en blanco. Sam se sentó a mi lado, aún sanando de las heridas que sufrió dos semanas antes. Su pelo era más largo y oscuro ahora, casi del mismo color
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negro que su chaqueta de tela gruesa. Eran principios de noviembre y la nieve caía en copos alrededor de nosotros. —Los encontré —dije. Sam hizo una señal con la mano en el aire, indicándoles a los demás que habíamos encontrado las tumbas. Cas y Nick se dirigieron hacia el coche aparcado detrás de la verja de hierro forjado, dejándonos solos. —¿Crees que Dani tenga una tumba? —pregunté. Sam miró lejos, más allá del cementerio. —No lo sé. Podemos buscarlo. Asentí, sintiendo una punzada de tristeza por ella. De la poca información que encontramos en el flash drive, sabíamos que ella murió justo antes de que Sam se trasladara al laboratorio en la granja. No sabíamos cómo sucedió. Otra pregunta sin respuesta. Todavía era extraño pensar en ella como mi hermana, porque no podía recordar una sola cosa sobre ella. En su lugar, pensaba en ella como una pariente perdida que nunca conocí, pero que claramente una vez significó mucho para Sam. Ella debió haber sido estupenda de alguna manera inconmensurable. —¿Y ahora qué? —dije, recogiendo las hojas de la maceta, mentalmente prometiéndome que regresaría en la primavera con algo nuevo—. ¿A dónde vamos desde aquí? Nos habíamos estado quedando en un hotel en la península por las ultimas semanas mitras que Sam sanaba, pero nos marchamos ayer. Detenernos en Port Cadia cuando nos dirigíamos hacia el sur había sido idea de Sam. —Para darte clausura. —Había dicho, y ahora que me encontraba aquí, me sentía agradecida por ello, pero estar en esta ciudad me hacía sentir incómoda. —Vamos a encontrar un lugar para establecernos por un tiempo — dijo Sam—. Algo más permanente para poder explorar el resto de la información en el flash drive. Necesitamos saber si hay otros como nosotros por ahí, y si es así, averiguar lo que Branch planea hacer con ellos. Comenzamos a buscar en los archivos inmediatamente después de haber escapado de Branch. Ya habíamos reunido información en la droga Altered, como era mencionada en los archivos, y cómo nos afectó a todos. Pero había cientos de archivos. Nos tomaría tiempo para organizarlo todo. —¿Y estás seguro que no te voy a poner en peligro? Sam inclinó la cabeza hacia un lado y me dio una mirada que decía de que era algo ridículo.
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—Bueno. —Me encogí de hombros—.Quise preguntar en lugar de asumir. Con todo lo que hemos aprendido, Nick no estaba tan equivocado. Soy una carga, y tal vez sería más seguro… —Basta. —Él se puso de pie. Dije un adiós silencioso a mis padres mientras Sam me ofreció su mano y me levantó. Pero una vez que había puesto de pie, no me soltó. —No eres una responsabilidad. He leído el archivo una docena de veces. Los elementos del control no son permanentes. —Pero no sabemos cuánto tiempo van a durar. ¿No te preocupa que Branch pueda llegar a mí y usarme en tu contra? Comenzó a caminar llevándome con él, nuestras manos aun entrelazadas. —Una razón más para permanecer juntos. Tú eres la única persona en quien confío. Eso no es algo que desperdicias. Sonreí. —¿Confías más en mí que en Cas? —Cas escogería una caja de cerveza sobre mí. Mi risa sonó a través del cementerio. —¡Eso no es verdad! —Aparté el pelo de mi cara—. Los otros te cuidan la espalda. —Sin embargo, fuiste tú quien me salvó la vida. Una sensación de calor, como el sol sobre la piel desnuda, me llenó. Él tenía razón, por supuesto. No podía discutirlo. Siempre me preocupé por él, lo amaba, pero arriesgar la vida por alguien cambia las cosas. No era sólo amor. Eran un millón de cosas más entrelazadas. Emociones que ni siquiera podía nombrar. Cuando dije que moriría por él lo dije en serio. Y ahora sabía que él también arriesgaría su vida por mí. Una leve brisa se levantó en el aire, esparciendo las hojas a través de nuestro camino. La nieve ya no era suave pero acera cuando golpeaba nuestros rostros. Me acerqué más a Sam. Mi mano rozó el borde de su chaqueta. Cuando llegamos al final de una fila de lapidas, disminuyó su paso. Sentí que me estaba mirando. —¿Qué color usarías? Una sonrisa se dibujó en mi cara mientras lo veía fijamente. Mi mirada recorrió el cielo. —Blanco titanio. Un blanco tan puro que puedes… Se detuvo y me atrajo hacia él. Con un roce de su dedo, inclinó mi barbilla hacia arriba. Sólo un par de centímetros entre nosotros. La nieve se derritió en mi cara. El viento ya no parecía tan frío. —¿Casi probarlo?
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El espacio se cerró entre nosotros y presionó sus labios contra los míos.



Fin
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ERASED Todo en la vida de Anna es un secreto. Su padre trabaja dirigiendo en Branch su último proyecto: el seguimiento y tratamiento de cuatro chicos genéticamente alterados en el laboratorio debajo de su casa de campo. Son Nick, Cas, Trev... y Sam, quien le ha robado el corazón de Anna. Cuando el grupo decide que es hora de llevarse a los chicos, Sam escapa, asesinando a los agentes que fueron enviados para capturarlos. Anna se debate entre seguir a Sam, o quedarse atrás en la seguridad de su vida cotidiana. Pero su padre la presiona a huir, lo que hace que Sam prometa mantenerla alejada de Branch a toda costa. Sólo hay un problema. Sam y los chicos no recuerdan nada de lo que sucedió antes de vivir en el laboratorio, ni sus verdaderas identidades. Ahora, mientras huyen, Anna descubre que tanto ella como Sam están conectados en más maneras que ellos esperaban. Y si ambos van a sobrevivir, tienen que reconstruir su pasado antes de que Branch los atrape y eche todo por la borda.
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